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    Buscar el amor y encontrarlo son dos cosas muy diferentes.


    Cuando se pone empeño y se demuestra que se es merecedor, 


    entonces y solo entonces, uno debe aspirar a lo más grande.


    Esta historia está dedicada a quienes 


    encontraron lo que tanto ansiaban


    y no fueron capaces de darse cuenta


    hasta que casi fue demasiado tarde.


    


  



  
     


     


    Sinopsis


     


    James Salsbury, duque de Rothgar, pretende casarse. No es la primera vez que piensa en el matrimonio y no aspira a que sea un acto obligatorio, es decir, solo por el sencillo hecho de procrear y traer al mundo a su heredero. ¡No! Tiene que ser mucho más. ¡Ha de serlo!


     


    Desea que su unión sea por amor y por ello necesita encontrar a una dama que le haga suspirar embelesado. Ella tiene que ser diferente. Debe tolerar sus fuertes apetitos carnales, pues está decidido a serle fiel hasta que la muerte llame a su puerta, porque cuando empeña su palabra lo hace hasta el final. Eso es lo que distingue a un duque de los demás simples mortales.


     


    La seducción es muy fácil de practicar, pero el amor lo rehúye como si fuese aceite vertido en el agua. Imposible mezclar ambos elementos. Imposible encontrar a la mujer de sus sueños. ¿Por qué tiene que ser tan complicado enamorarse? Hay quien sostiene que con solo un beso la chispa prende. Parece una cosa del todo sencilla. Besar, y casarse. Y, sin embargo, no lo es en absoluto.


     


    Desesperado, James se verá en la necesidad de pedir ayuda a la conocida Duquesa Infame y le exigirá su cooperación en un asunto que es del todo urgente.


     


    Bienvenidas una vez más al hogar del amor, el humor, los giros y la pasión de Mengual. Gracias por regresar, preciosas. ¿Leemos?
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      Prefacio


      Todo tiene un principio 


    


     


     


    Cerca de Folkestone, condado de Kent, Inglaterra, 1818.


    Le habían dicho que estaba enferma. Cada vez que se quejaba de que no podía hacer algo, se lo recordaban. Cierto que no se sentía bien, hacía semanas —o tal vez fuesen meses, porque no tenía un claro sentido temporal— que tenía pesadillas, que escuchaba lloros y lamentos, pero no era capaz de permanecer lúcida durante mucho tiempo. 


    Le pesaban los párpados, las piernas no la obedecían como deberían. Su padre la sostenía para que no se cayese al suelo. La tenía cogida por un brazo y la cintura. La muchacha no podía concentrarse en lo que escuchaba, alguien hablaba frente a ella, posiblemente su madre, pero no era capaz de comprender lo que estaba sucediendo. Únicamente necesitaba dormir. Estar en la cama era lo que había estado haciendo desde hacía algún tiempo, no podría decir cuánto, pero echaba de menos esa paz. 


    Le molestaba la luz que ofrecían los candelabros de la sala principal de la casa. La noche había caído, ¿por qué la sacaban de la cama entonces? ¿Cuál era el motivo por el que le habían colocado su mejor vestido de seda color crema? Y lo más importante de todo, ¿nadie escuchaba esos incesantes gritos, la llamada de auxilio de una joven que estaba sufriendo a mares?


    La mirada de la muchacha descendió sobre su propio cuerpo, reconocía los pespuntes dorados que tanto le gustaban y adornaban las puntillas del cuello. Era un vestido de gala, ese que llevaba, uno que debería utilizar en la temporada. Su madre le prometió ir a Londres para disfrutar de los elegantes bailes, el teatro o la ópera. 


    —Padre… —llamó al señor Morand, porque escuchaba a lo lejos a una mujer gritando, incluso rezando. Como si estuviese muriéndose. 


    —Sí, hija, lo estás haciendo muy bien. Sonríe un poco. 


    La joven de diecisiete años, obediente, hizo lo que su progenitor le ordenó. No era sensato contrariarlo.


    —Si el vicario llega y la ve así… —Escuchó la muchacha que hablaba su madre—. Se negará a oficiar la ceremonia. 


    —Te dije que era menester prepararle una dosis inferior —regañó el señor Morand a su esposa. 


    —¿Y arriesgarme a que recordase lo otro? —preguntó con enfado la señora de la casa—. La conoces bien. Seguiría preguntando y no se detendría ante nada. Y entonces estaría todo perdido. ¡Nunca nada debe saberse o estaremos perdidos! —repitió.


    —¡Vergüenza! Eso es lo que has traído a mi casa al parir a dos hembras y no darme dos hijos —le gritó el padre de una muchacha que se esforzaba por seguir la conversación, pero que no era capaz más que de escuchar el sufrimiento de otra joven que seguía gritando y sollozando.


    —¿Te quejarás del trato tan ventajoso que estás a punto de conseguir, Alfred Morand? Ha sido una de las hijas que traje al mundo la que te hará emparentar con un duque. Y la otra logró cerrar el trato. Creo que no tienes derecho a reprocharme nada —alegó con altivez la aludida.


    —Hemos aprovechado la desgracia al darle la vuelta a la situación, lo reconozco, pero eso no quita que lo que ha sucedido es muy grave y vergonzoso. Debiste vigilar mejor a tu progenie, mujer. Tu otra hija nos arruinó los planes iniciales. —En el rostro del hombre apareció una sonrisa torcida con un recuerdo que surcaba su mente—. Lionstar se relamió los labios en cuanto la vio —dijo el padre, en alusión a la obsesión que ese alto noble había desarrollado por una de sus dos hijas—. Ese viejo estúpido nos habría dado cualquier cosa por ella, incluso su brazo derecho, pero no, la muy miserable tuvo que arruinarlo todo. 


    —Nos costó convencerle y has empeñado una dote demasiado alta.


    —Eso fue porque pariste hembras estúpidas —expuso con rabia.


    —No olvides que los investigadores que nos colocó Lionstar nos hicieron sospechar que lo peor podría ocurrir. Por un momento creí que nuestras esperanzas se irían al traste por el egoísmo. Esa muchacha terca… —siseó la esposa de Alfred Morand.


    —¿A cuál de tus dos hijas te refieres?, porque las dos nos lo han puesto muy difícil. Esto, con un par de varones no nos hubiese sucedido —refunfuñó el hombre.


    —La suerte es un factor imposible de prever. —La señora Morand suspiró y se llevó una mano al corazón—. Al final todo se arregló bastante bien. Las dos muchachas han cumplido su papel a la perfección. Y el ducado de Lionstar será todavía más poderoso gracias al dinero de un comerciante. Al tuyo. Has podido comprarle un título a una de tus hijas, tal y como querías desde el principio. Así que algo bien sí he hecho al darte a las dos chicas —terminó de aclarar la señora Morand—. Lo que es muy arriesgado es haberle dado al duque lo otro que demandó. No me gusta el trato al que llegaste. Y si el escándalo llega a saberse… ¿Qué haremos? 


    —Lionstar no lo hubiese aceptado de otro modo. Nadie sabrá que una de mis hijas cayó en la ruina. El acuerdo es ventajoso tanto para el duque de Lionstar como para nosotros. Nos va a quitar dos problemas de encima. 


    —Olvidas que hay otro inconveniente —lo interrumpió su esposa—. ¿Qué haremos con respecto a nuestra otra hija, Alfred?


    —No hay nada que se pueda arreglar ya. Lo hecho, hecho está —zanjó el hombre. 


    La señora Morand chasqueó la lengua para después decir:


    —La lujuria es un mal terrible. 


    —Un mal del que tú no adoleces, esposa —le echó en cara con fastidio a ese bloque de hielo con el que se había acostado muy pocas veces durante su matrimonio. 


    Para Alfred Morand, un rico comerciante de opio, el matrimonio era una vía para encontrar más dinero o contactos, casarse con la madre de sus dos decepcionantes hijas fue un auténtico suplicio. Priscila, su esposa, era lo que se esperaba de ella. Una mujer educada para servir en cuerpo y alma a su esposo. Tan altiva y fría, que ella misma pudo haber llegado a ostentar el cargo que tendría una de sus dos hijas: duquesa. 


    Pero la inversión que hizo con Priscila no salió tan bien como pensaba, dado que, pese a que la actual señora Morand llegó con una fortuna bajo el brazo en forma de dote, no había sido capaz de alumbrar más que a dos hijas. Había tratado de hacerle cumplir con su deber de engendrar a un heredero, pero la hazaña fue imposible para ambos. Su esposa se tumbaba de espaldas en la cama y parecía un cadáver al que él detestaba con todas sus fuerzas. Si bien había resultado ser de utilidad después de todo porque iba a conseguir emparentar con la alta sociedad gracias a una pequeña fortuna, hubiese preferido un par de niños y no dos estúpidas hembras. Priscila Morand era muy diferente de su amante. La exactriz mediocre que había instalado en una conocida calle de Londres, y a la que visitaba con frecuencia, sí sabía cómo complacer a un hombre. Era tan viciosa que Alfred no lamentaba ni un solo penique que destinaba a mantenerla. 


    Mientras, la joven hija de los Morand, escuchaba la conversación, pero no era consciente de nada de lo que sucedía. Tenía un asunto más importante que atender. Una obligación, pero no lograba recordar de lo que se trataba. Afinó el oído. Escuchó un nuevo grito agónico, tan lleno de desesperación que sintió su corazón partirse en dos. Podía oír su propio nombre surcando el aire, pero pronunciado a lo lejos, mas lo percibía con una claridad notoria. Tenía que llegar hasta la mujer que sufría. Sufría mucho. Su llanto la destrozaba por dentro. Tenía unas ganas terribles de echarse a llorar, de sollozar como la joven que la llamaba lo hacía. 


    —Mi hermana… Es mi hermana. Ella me necesita. Tengo que ir —le dijo a su padre, mientras trataba de desembarazarse del agarre de él. 


    —Tu hermana no está en casa. No hables más de ella. ¡Nunca! —le exigió el señor Morand. 


    Ella quería decirle a su padre que estaba escuchando a su hermana, agonizando, que nadie la estaba ayudando, y que la llamaba una y otra vez. Así que tenían que dejarla ir a ver a su hermana, pero era incapaz de anteponer sus propios deseos por encima de los de su padre. ¿Por qué? ¿Por qué ella no hacía lo que tenía que hacer para buscar a su hermana? Algo se lo impedía, pero no sabía qué o quién. Sentía como si fuese inútil seguir luchando. 


    ¿Por qué?


    ¿Por qué?


    La muchacha volvió a escuchar un grito todavía más potente que el anterior. Uno. Solo uno. Ya no hubo más.


    Entonces, la aldaba de la puerta principal sonó. Un sonido estridente e imparable que no cesaba de zumbarle las orejas a la muchacha. Por lo menos, los gritos que había estado oyendo, los que creía que estaban siendo producidos por su hermana, no volvieron a inquietarla.


    —Ve a ocuparte, señora Morand —le ordenó el padre de la joven, quien no iba a soltarla bajo ningún concepto. 


    —¿Pretendes que abra la puerta? —preguntó con enfado, dado que esa no era la función de la señora.


    —No hay nadie más en casa, así que ve —le ordenó. 


    La señora Morand frunció los labios e hizo lo que le pidió. Los secretos debían ser conocidos por el menor número de gente, así que el servicio había sido despedido por entero. Esa residencia donde estaban iban a venderla y a trasladarse a Londres, así que nada importaba porque solo estaban ellos. 


    —Necesito sentarme, padre.


    —No, hija, tienes que aguantar un poco más. Pronto todo pasará y serás duquesa. Una gran duquesa. ¿Estás contenta?


    —Mi hermana… ella me necesita. —Aunque los gritos habían cesado, la voz que susurraba su propio nombre cerca de su oreja no la dejaba concentrarse en lo que tenía a su alrededor. 


    La joven se sentía como si estuviese viviendo un sueño, una sensación extraña. Lo veía todo, lo escuchaba todo, pero era incapaz de comprender lo que sucedía. Solo tenía una meta, una que olvidaba cada vez que dejaba de pensar en lo que tenía que hacer. Estaba taaaan cansada… tan abatida, tan harta de luchar, que no podía seguir siendo fuerte. Y debía serlo, pero no estaba segura de poder conseguirlo.


    —¡Piensa en tu futuro, tienes que olvidar el resto! —La exclamación dicha por su padre, con un tono rígido y malhumorado, la hizo ponerse en alerta. 


    Cuando el señor Morand perdía los estribos, lo siguiente que venía era un castigo físico. La joven decidió callar para centrarse en eso tan importante que había olvidado y que era necesario recordar. Pero su mente estaba débil, como si alguien la manipulase, como si todo tuviese que ser silenciado y olvidado. 


    Lo siguiente que ocurrió fue que un caballero, alto, muy alto, comenzó a zarandear a su padre, para después darle un puñetazo. El padre de ella cayó al suelo. 


    La joven miró con atención al recién llegado que se había atrevido a agredir a su progenitor. Era tan apuesto que la dejó sin respiración. Morand lo mataría en el acto. Ella se preparó para lo peor, se tapó los ojos para no ver lo que sería una masacre. El joven se acercó a ella en dos zancadas y le apartó las manos de la cara para inspeccionarla bien. 


    —Por favor… ¡no! —susurró, creyendo que iba a recibir lo mismo que su padre. 


    No le pegó. Tampoco le habló. Se giró una vez más para enfrentarse al padre de la joven. 


    Morand ya se había puesto de pie y estaba limpiándose el hilo de sangre que le caía por la parte derecha de la boca. La mirada de su padre era significativa. Iba a vengarse por la afrenta. La violencia del señor Morand no conocía límites. 


    —¿¡Dónde está, maldito bastardo!? —bramó el hombre. 


    Un grito tan alto, que la muchacha tuvo que taparse las orejas. Alguien llegó a su lado para sujetarla, justo cuando creyó que sus piernas no lograrían sostenerla. 


    —Madre… —susurró. 


    —Calla —le ordenó, mientras se la llevaba para ponerla a salvo de la gran trifulca que se estaba gestando entre los dos caballeros. 


    —¿¡Hablas tú de bastardos, cuando eres el que los engendra!? —rebatió el padre de la joven, al tiempo que trataba de golpear con todas sus fuerzas al maldito que se había atrevido a ponerle la mano encima.


    El otro no se acobardó. Ni cuando la furia del señor Morand fue más que palpable reculó, pues el derechazo que le atizó por poco lo tumba en el suelo. El desconocido se recuperó de inmediato. Cargó contra el padre de la muchacha con toda su rabia.


    —¡Dime dónde está! —exigió, tras darle un revés a su oponente. 


    La pelea era extremadamente violenta, ninguno de los dos se daba por vencido. Pero el más joven de los dos rivales era más intrépido, más rápido, así que no tardó en tener al padre de la joven acorralado contra la pared mientras le apretaba el cuello sin compasión. 


    —¡Mu…ert…a! —gritó el señor Morand a duras penas, debido a la presión que soportaba su garganta. 


    La aseveración hizo que el desconocido soltase a su presa y comenzase a sentir pánico. 


    —No, no… ¡No! ¡No! —negaba una y otra vez, con palabras y moviendo la cabeza, sin dar crédito a lo escuchado. 


    El señor Morand comenzó a toser a la vez que se masajeaba su maltrecha garganta. 


    —¡Tú y solo tú la has matado! ¿Qué crees que sucedió cuando se dio cuenta de lo que ocurría? ¡Se quitó la vida! Mi hija mayor se quitó la vida y no hay nada que puedas hacer —le escupió con rabia. 


    Los ojos del hombre que había atacado a su padre sin compasión se movieron para buscar los de su madre. 


    —Di que miente… —susurró el desconocido.


    A la joven le pareció estar escuchando una plegaria. El dolor que veía en los ojos de él los había visto en otro lado, pero ella no era capaz de recordar dónde. Su mente estaba como su cuerpo: débil. 


    —Es la verdad —confirmó la señora Morand. 


    —Me has hecho perder a una hija de la que iba a dar buena cuenta… Me has costado una fortuna. ¡Sal de mi casa antes de que te mate y no vuelvas jamás! —El señor Morand estaba apuntando al intruso con una pistola de pequeñas dimensiones, pero que podría ser mortal. 


    La joven, que seguía aferrada a su madre observando algo que no entendía y escuchando palabras a las que no lograba dar sentido, vio al desconocido balancearse de lado a lado. Parecía como si su padre le hubiese disparado, pero ella juraría que no había escuchado el chasquido. 


    —Maldito, tú eres el responsable de todo lo que ha sucedido —maldijo el desconocido.


    La joven observó al caballero marcharse compungido y lleno de dolor. 


    No comprendía nada. Ni tan siquiera recordaba qué era eso tan importante que había olvidado y que tenía que retener en su mente. Todo era un caos. 


    Lo siguiente que ocurrió a partir de ahí fue que, una media hora después, otro desconocido llegó a casa, esa vez sin golpes o recriminaciones. Se presentó con suma formalidad, acompañado de una pareja, un hombre y su esposa. Una mujer preciosa, consideró la joven. 


    Pasados cinco minutos, amaneció el vicario del pueblo. Y un par más tarde, ella estaba repitiendo una serie de palabras junto a un hombre de avanzada edad cuya mirada ella recordaba, porque era la de la codicia misma. La de un lobo que había logrado cazar a la gallina. 


    O tal vez fuese la de un duque que había vuelto a casarse… porque a partir de entonces toda la vida de la joven cambió para siempre. 


    Ella se había convertido en la duquesa de Lionstar. 


    


  



  
     


     


    Capítulo 1


    Una sorpresa desagradable



     


     


    Londres, 1831.


    Otra fiesta más en la alta sociedad. Y posiblemente una nueva decepción. James Salsbury, actual duque de Rothgar, estaría mejor enclaustrado en Roth Rote, su finca campestre en Dover. Estaba cansado de buscar y no encontrar a la mujer adecuada. Eso de desear casarse no resultaba sencillo. Pretendía lograr la perfección y la dama perfecta no parecía estar a su alcance. 


    La opulencia de las lámparas de araña, las fastuosas cortinas de terciopelo rojo del salón de baile, las elegantes paredes doradas rematadas con adornos de marfil y un montón de puñeteras tonterías más, no lo estaban impresionando en absoluto. Aunque sí que reconocería que la orquesta que amenizaba la velada de los condes de Swen era brillante. 


    Esos músicos tenían mucho talento. Aunque James no había sabido apreciar la buena música, en esos momentos en los que quería que el mundo desapareciese, la música se le antojaba exquisita, formidable en realidad. 


    —¿Qué hacemos escondidos detrás de un par de plantas enormes, Rothgar? —El que hizo la pregunta fue el abogado y amigo del duque, Ethan Digory, quien sin haberlo querido se había convertido en un acompañante para disfrutar de la temporada. 


    —No estamos escondidos, pretendemos pasar desapercibidos. 


    —Entonces, ¿qué hacemos pasando desapercibidos? —cambió la pregunta Ethan Digory. 


    —Observar la mercancía —alegó James, mientras miraba a las muchachas que campaban embelesadas por el salón de baile. 


    Las jóvenes damas casaderas batían sus pestañas con gracia y elegancia al ritmo de sus suntuosos abanicos, unos artilugios diabólicos que algunas utilizaban a modo de arma… de seducción. 


    Las tarjetas donde las muchachas apuntaban los nombres de los caballeros que se atrevían a solicitarles un baile también se sacudían con fervor. Había tres o cuatro diamantes que todos los hombres que deseaban casarse ese año acabarían conquistando, y lo harían gracias a sus títulos, fortuna y contactos, dado que la apariencia del novio no era demasiado importante para la cuestión matrimonial. 


    Un contrato. Eso era lo primordial. Eso suponía el hecho de casarse para cualquiera que formase parte de la alta sociedad. Uniones carentes de sentimiento o afinidad. No estaba de moda que una pareja recién casada se enamorase, incluso se consideraba de mal gusto que mediase el amor entre hombre y mujer. 


    James había jugado al truhan durante demasiado tiempo como para desconocer los secretos que aseguraban la felicidad conyugal. Desde bien joven se había dado cuenta de que el amor era algo secundario. Lo importante para tolerar a un esposo o esposa radicaba en la elección de una tercera y cuarta persona que hiciese más llevadera la situación. Amantes. Ahí estaba el resquicio de la cuestión. Si una esposa buscaba bien y era discreta, podía encontrar la felicidad fuera de un matrimonio aburrido y frío. Lo mismo ocurría en los hombres. Los caballeros tenían a su alcance a una basta cantidad de damas —que podían ser cantantes, actrices o caras cortesanas— deseosas de ayudarles a soportar la desdicha del matrimonio. Si bien era cierto que era menos escandaloso que un caballero casado mantuviese a su amante con el fin de que le calentase la cama por un módico precio, que iba desde otorgar una casita, joyas, un carruaje y caros vestidos, sí era bastante cuestionable que lo hiciese una dama casada. No estaba demasiado bien visto que una esposa fuese adúltera, pero había muchas que lo eran. Él mismo había consolado a lo largo de los años a muchas damas cuyos maridos las hicieron terriblemente infelices. 


    Pero la moda de tener un matrimonio donde cada uno de los cónyuges buscase la felicidad fuera de ese sagrado vínculo, se había visto alterada por el gran número de íntimos amigos que el duque de Rothgar había visto desfilar por la quilla que suponía era el pasillo de la catedral de San Jorge. Muchos de ellos no habían ni podido aguardar a la lectura de las amonestaciones y recitaron sus votos con una rápida licencia especial. 


    Matrimonios llenos de amor. A ello aspiraba Rothgar a causa de sus muchos amigos casados.


    Así que después de toda una vida llena de un libertinaje adecuado para un caballero soltero de su posición y mucha acción, debido a su trabajo para la Corona, el duque de Rothgar estaba más que dispuesto a convertirse en un fiel esposo. Para eso, debía encontrar a una dama que supiera apreciarlo. 


    Desde hacía poco más de un año, Rothgar se había enfrascado en la búsqueda del amor romántico. Algo que no tenía la menor idea de lo que era y de si en verdad existía, pero tenía que estar ahí, porque sus amigos proclamaban a los cuatro vientos el mal del que adolecían los hombres felizmente casados, una enfermedad que no era otra que la de estar enamorado. 


    No le apetecía tener a su lado a una muchacha de dieciocho años, porque él rozaba ya los treinta y ocho, y le parecía algo… poco natural. 


    Era habitual que los caballeros sentasen la cabeza después de haber disfrutado de los placeres que se les presentaban: mujeres y juegos en su gran mayoría, así que solían casarse a una edad más avanzada que prematura. Y, sin embargo, James no se veía cortejando a una muchacha recién salida del cascarón que fuese más que probable que acabase desmayándose cuando lo viese desnudo. Y eso sería en el mejor de los casos, porque la educación de las muchachas de alta alcurnia las preparaba para, incluso, no quitarse ni el camisón a fin de soportar las necesidades de sus esposos en el lecho. Las relaciones íntimas en un matrimonio estaban pensadas para procrear, no para el disfrute de los esposos. Esa era la tónica general que primaba en las creencias de gran parte de la sociedad, y hubiese estado de acuerdo en caso de no haber estado al lado de tantas estúpidas parejas enamoradas a las que él no creyó que acabaría envidiando. 


    Sus ojos se movieron por el salón de baile. Las matronas lo observaban muchísimo más que las propias hijas a las que custodiaban. La temporada de Londres era, para un hombre soltero con fortuna y título, como una gran selva donde se convertía en una presa a la que las orgullosas mamás se sentían con el deber de atar a sus pequeñuelas. 


    —En cualquier momento alguien sacará una cuerda y me la pondrá alrededor de la garganta. O peor, temo dar un paso y acabar anclado a una trampa de esas para zorros. 


    —¿Hablas de un cepo? —se interesó el caballero que lo acompañaba en aquella velada. 


    —Siento como si no fuese más que un animal salvaje al que todas tratan de cazar. —Rothgar habló con libertad de lo que le hacían sentir las madres ansiosas de lograr un yerno como él. Al duque le preocupaba más la temeridad de una progenitora que las ocurrencias de las muchachas. 


    —¿Y no deberías sentirte alabado con ese pensamiento tan… extraño que has tenido? Creo que es buena señal que las damas te codicien —refutó su compañero, quien se había dado cuenta de la censura que se leía entre líneas del duque—. Eso sin contar que te has referido a las damas como… ¿mercancía, dijiste? Con esas palabras y esos pensamientos tan poco elegantes, creo que no lograrás la meta que te has propuesto, Rothgar.


    El duque de Rothgar se quedó mirando a su abogado. El señor Ethan Digory era el nieto de un vizconde. Más allá de un linaje más que aceptable, Digory se había hecho a sí mismo, estaba considerado un abogado brillante, digno sucesor de otro hombre de leyes que lo instruyó, Leopold Pharma, si Rothgar no recordaba mal el nombre de su mentor.


    Lo malo de ser el último en casarse, era que los amigos que lo podían acompañar y asesorar en la búsqueda de su duquesa, tenían otras cosas más importantes que hacer. Como permanecer en casa adorando a sus esposas y malcriando a sus vástagos. Aunque Digory era unos diez años más joven que Rothgar, hizo buenas migas con el caballero en cuanto lo conoció. No fue fácil hacerle comprender al letrado que los asuntos de él iban a requerir toda su atención, así que cuando el hombre le preguntó al duque qué era lo que se esperaba de su trabajo, James le respondió que lo esperaba todo. 


    La siguiente petición que hizo Rothgar fue que el abogado se trasladase de Bristol, donde se había ido a vivir hacía un tiempo, a Londres. Digory no vio con buenos ojos la propuesta, pero acabó aceptando. Lo malo de ser un duque era que los nobles de dicho rango estaban habituados a imponer su santa voluntad al resto. Bueno… eso no era malo para Rothgar, pero sí para quienes tenía alrededor, dado que lo siguiente que le sugirió a Digory fue que lo acompañase a los actos sociales que se darían en la temporada ese año. 


    De acuerdo. No fue una sugerencia, fue más bien otra petición que se aseguró de que el abogado no pudiese rechazar. ¿Cómo logró hacer que su hombre de leyes aceptase, más cuando tenía una buena fortuna y no se le podía tentar con dinero? Con facilidad, dado que solo tuvo que levantar su ducal ceja tras emitir la sugerencia y mirarlo con su monóculo en mano. 


    La de la ceja alzada y un monóculo en mano era una técnica muy socorrida que cualquier duque inteligente usaba a discreción. Bien, bien… A discreción no, se abusaba de ella, lo tenía que reconocer, pero era efectiva y ahorraba mucho tiempo y esfuerzo a los grandes duques como él. 


    En resumidas cuentas, Digory y Rothgar se habían convertido en grandes amigos, especialmente porque se tenían tomada la medida el uno al otro. La formalidad no mediaba entre ambos, porque ese creativo levantamiento de ceja usado con el abogado ya no daba resultado, lo que se traducía en que habían alcanzado una confianza bastante plena el uno con el otro, tanto como para considerarse contrapartes. 


    —¿De qué estabas hablando? —se interesó Rothgar. 


    Digory suspiró. 


    —¡No has escuchado ni una sola palabra de las que llevo más de cinco minutos diciendo! —se quejó.


    —Lo cierto es que estaba pensando en nuestra relación. 


    —¿Esa en la que me recuerdas cuando te conviene que eres un duque y que estás por encima de mí? —dijo con suavidad.


    —No. Esa en la que he llenado tu triste vida de alegría. 


    —No debí contarte mis penas. En mi defensa diré que tus bodegas están bien surtidas y que la falta de hábito con el licor permite que mi lengua se suelte con facilidad —se escudó el letrado.


    —No te aflijas, yo también perdí a una mujer con la que estaba dispuesto a casarme sin importar ni la descendencia que se esperaba que tuviese para que mi título no se perdiese. 


    —Lo recuerdo. —Habían intercambiado muchas confidencias al calor del licor. 


    —Tenemos que hacer algo para dejar el pasado atrás. Tú tienes que olvidar a esa dama… ¿Cómo dijiste que se llamaba? —se interesó el duque. 


    —Tu alcohol me hizo hablar, sí, pero mi caballerosidad me impidió decirte su nombre, algo que seguirá siendo un secreto. —Ethan Digory había perdido a una gran mujer con la que había soñado casarse. Liberty Pharma. La hija de su antiguo tutor de leyes. Una ilusión a la que tuvo que dejar ir porque ella estaba perdidamente enamorada de otro caballero y él no logró conquistarla. 


    —Es cierto, no compartiste su identidad conmigo. No importa. Pero la amaste. Eso sí que lo dijiste. 


    —Con toda mi alma —reconoció con sinceridad. 


    —¿Y cómo se sabe si uno está enamorado? Una vez Portman me dijo que… —comenzó a explicarle Rothgar.


    —¿Quién es Portman?


    —Un vizconde que conozco. No es relevante para lo que quiero decirte.


    —Ah. ¿Qué te dijo el vizconde?


    —Que el amor es algo así como… —No supo continuar—. Bueno, me dijo que el corazón me gritaría cuando me enamorase y que mi mente se nublaría para que el resto de mis asuntos importantes desapareciesen y solo estuviese ella —concluyó James.


    —Con tantas damas con las que te has relacionado… ¿nunca has estado enamorado? —preguntó incrédulo Ethan.


    —Creía que sí, pero después de ver las idioteces que se pueden llegar a hacer en nombre del amor… digamos que no creo que yo me dejase fustigar por una dama desnuda o…


    —¿Por qué te dejarías fustigar por una dama? —inquirió con la boca abierta. ¿Qué clase de encuentros perversos había mantenido Rothgar con sus amantes? Digory estaba escandalizado. 


    —¡Mira, pregúntaselo a ese que viene por ahí! —dijo, con el dedo señalando hacia un caballero que estaba muy cerca de su posición y que podía escuchar lo que había apuntado Rothgar. 


    —¿Qué me tiene que preguntar tu amigo? —Acababa de llegar Patrick Manchester, duque de Ascot, un gran amigo de Rothgar. Se trataba de un hombre muy peligroso que se había domesticado gracias al matrimonio. Estaba completamente amansado y se le veía muy feliz y satisfecho. ¿Le ocurriría lo mismo a él cuando encontrase a la mujer adecuada?, se preguntó Rothgar en silencio. 


    —Señor Digory, le presento al duque de Ascot. —Los dos caballeros hicieron una breve reverencia con la cabeza. Pese a que Patrick Manchester no estaba obligado a hacerla, le parecía correcto responder con la misma cortesía que se le ofrecía—. Ahora que el protocolo ha sido atendido —prosiguió Rothgar— y los dos estáis al corriente de vuestra identidad, y por la confianza que os tengo a ambos, no me sentiré violento al pedirle a mi amigo —James señaló a Digory—, que le pregunte a mi otro amigo —el dedo apuntó en esa ocasión a Patrick—, sobre lo que lleva a un hombre a dejarse fustigar por una dama.


    El abogado de Rothgar no sabía dónde esconderse. La mirada que le echó el llamado duque de Ascot a James Salsbury parecía indicar que iba a ser destripado. Si alguien sacaba un puñal, Digory no se sorprendería. Y si Rothgar acabase muerto y desangrado tampoco. 


    —Caballeros… —intervino un cuarto hombre que había llegado hasta donde estaba el trío. 


    El ambiente era bastante tenso. 


    —Ah, perfecto, aquí tenemos a otro de mis buenos amigos, el barón Rosings. Dado que Ascot ya lo conoce de sobra, te lo presentaré, Digory. —Los ojos de Rothgar se movieron hasta los del recién llegado—. Rosings, tengo el placer de presentarte a mi abogado y buen amigo, el señor Ethan Digory. 


    —Encantado —dijo el barón Rosings, quien había sido un amigo muy íntimo de Rothgar hasta que una joven dama casi les costó la amistad debido a un gran malentendido. Pero esa era otra historia que no veía al caso. Lo importante era que volvían a ser buenos amigos—. ¿Por qué tengo la sensación de que alguien ha muerto? —preguntó Paul Bail, el barón, mientras percibía el ambiente tan tirante que se había instaurado en el grupo. 


    —Porque acabo de sacar el tema de las fustas —dijo con alegría Rothgar—. El señor Digory estaba preguntándome sobre las locuras del amor y yo he comentado que bajo ningún concepto me dejaría azotar el trasero con una fusta por mucho que adorase a mi futura esposa. Luego ha llegado Patrick y… te imaginarás el resto, Rosings. 


    —En realidad —tomó la palabra Digory—, yo no había preguntado nada sobre lo demencial que se torna el amor para un caballero, ni tampoco he sacado a relucir el asunto de las fustas… Solo estoy aquí porque Rothgar desea encontrar esposa y parece ser que soy lo único que tiene a mano. —El letrado tenía suficiente experiencia como para saber que estaba ante tres hombres con títulos, dos de alto rango y uno menor, como era la baronía, y que en caso de que la cosa se pusiera compleja, el que terminaría en graves problemas sería él, así que exculparse de cualquier cargo le pareció una buena idea. 


    —Chesterfield nos pidió que no se lo contásemos a nadie —saltó el recién llegado, lord Rosings—. ¿Por qué tienes que poner a Ascot en un serio aprieto, Rothgar? —indagó Paul mientras trataba de calmar la tempestad—. Además, sabes que Ascot la lio tanto que la única manera de redimirse fue permitir que su duquesa emplease la fusta sobre… —No pudo terminar la frase. Rothgar y lord Rosings estaban riéndose a carcajadas. 


    Ethan Digory permanecía serio, pero no tanto como el duque de Ascot. 


    —¿Habéis terminado ya de ser unos mequetrefes? —Ascot estaba enfadado. Un hombre con menos seguridad en sí mismo estaría molesto y tal vez avergonzado al descubrir que uno de sus secretos íntimos había salido a la luz. Pero de todas formas se estaban burlando de él dos amigos muy íntimos, y si el maldito Rothgar había hecho participe al denominado Digory, debía de ser porque era de absoluta confianza. Tomó nota mental de darle su merecido al hermano de su duquesa, ese era el conde de Chesterfield, por haberse mofado del regalo de boda que le otorgó a su esposa en su momento. ¡Maldita fusta!


    —No te irrites —volvió a hablar Rosings mirando a Ascot—. Recuerda que hemos venido aquí precisamente para reírnos de nuestro amigo Rothgar y ver cómo se pone de rodillas. ¿Qué crees que hará nuestro querido amigo cuando su duquesa se presente con…? Bueno, no se me ocurre algo que supere a la fusta que Chesterfield le regaló a tu esposa —le dijo a Ascot—, pero te garantizo que conozco bien a Rothgar y cuando sea la hora de la verdad hará cualquier estúpida cosa que su duquesa le pida, como por ejemplo tratar de bajarle la luna. 


    —¿Bajarle la luna? —se interesó Rothgar—. Es más factible que acabe sometiéndome a alguna picardía que a mi dama se le ocurra, porque bajarle la luna es algo imposible. 


    —¡Y ahí va un hombre que no tiene la menor idea de lo que es el amor! —se mofó el barón Rosings una vez más.


    —¿Vas a dejar de mirarme como si me fueses a atravesar con la mirada? —le preguntó Rothgar a Ascot—. Tal vez haya violado tu confianza al sacar un tema jocoso que te incluye a ti y a una fusta, pero después de escuchar a Rosings decir que los dos estáis aquí para burlaros de mí… No me siento en absoluto culpable por haberlo hecho yo antes que tú. Te ha salido mal la jugada. Y si lo que te preocupa es que Digory no sea de confianza, déjame decirte que es un abogado magnífico que sabe ser una tumba con respecto a ciertos temas. 


    —Por supuesto que sí. Y también soy muy ducho en cuestiones como olvidar conversaciones que no deberían de haberse producido —sentenció el aludido. 


    El duque de Ascot miró a Rothgar con absoluta reprobación.


    —Tienes suerte de que no te haya matado aún, Rothgar —afirmó Ascot. 


    —¿Vas a matarme por una burla? Te creía más juicioso y también te tenía por un hombre enamorado al que no le importaba nada más que las cuestiones que conciernen a su duquesa. Solo ha sido una broma entre amigos… —razonó con el ceño fruncido Rothgar—. Paul, tú y yo hemos mantenido una relación… peculiar en el pasado. —Complicada era la mejor palabra para elegir, pero James no quiso usarla—. Nos hemos ganado el derecho de decirnos todo lo que sea sin necesidad de preocuparnos por alguna ofensa. 


    Rothgar comenzó a sentirse afligido, mientras que Ascot no dejaba de mirarlo con desaprobación. Tal vez se había pasado de la raya… Bah, ¡seguro que no!, se dijo a sí mismo. 


    —No te mataré, la venganza es un plato que se sirve frío. No creas que me he olvidado de que tuviste un affaire con mi tía Elvina, la mujer que fue a todas luces como una madre para mí. —Era verdad, puesto que Patrick fue huérfano a una temprana edad y esa mujer lo había criado—. Así que cuando te cases, si es que lo logras, ten por seguro que tu duquesa recibirá una fusta como regalo, e irá acompañada de una precisa nota que haré que mi esposa redacte para darle instrucciones de cómo utilizar el artilugio en el lecho o fuera de él. —A continuación, el duque de Ascot se dio la vuelta y, mientras lo hacía, ocultó la pequeña sonrisa que se asomó en su rostro al ver la cara de pánico que puso Rothgar ante la revelación. ¡A él con jueguecitos, cuando él era el rey de las trampas!


    —Se ha disgustado —dijo Rothgar cuando Ascot desapareció de su vista—. No sabía que fuese tan sensible…


    Los tres habían tenido sus más y sus menos años atrás. Una relación complicada mediaba entre el grupo, exceptuando a Digory, pero la adversidad había dado paso a una confianza fraternal. Tal y como le había dicho Rothgar a Ascot, habían pasado por tanto que se sentían libres de hablar de cualquier asunto. A Ascot le pasaba algo más, tal vez una riña conyugal que acabaría solventando en el lecho con su esposa… o tal vez no le hubiese perdonado lo que sucedió con su tía Elvina. ¡Qué mujer!


    Del mismo modo, su relación con el barón Rosings también tuvo un buen altibajo en el pasado. Aunque todo había quedado en el olvido. ¿No? Sí, seguro que sí.


    —Rothgar…, es que has hablado de un asunto íntimo con un hombre muy peligroso —aludió Digory. No conocía personalmente al duque de Ascot, pero cuando hizo memoria se dio cuenta de que había escuchado cosas temibles sobre él. 


    —No le des importancia —terció el barón—. Él cree que nadie lo ha visto, pero se ha marchado de aquí con una sonrisa, he sido testigo. Ha querido enfadarte también. Lo malo es que nunca olvida nada y te aseguro que tu duquesa tendrá una fusta como regalo de boda tal y como ha prometido que sucedería. Además, ha sido una suerte que se fuese, porque yo iba a aludir al asunto de su tía antes de que lo hiciese él y creo que mi mujer hubiese recibido otra fusta por nuestro aniversario. 


    —¿Ibas a mencionar a Elvina? —A Rothgar todavía le temblaban las rodillas cuando salía a colación el nombre de la tía de su amigo. ¡Qué mujer! Estaba felizmente casada con un tonto que él detestaba y tenía que alegrarse de su suerte, pero… ¡Qué mujer! Y no fue suya. Ni la diferencia de edad entre ambos había hecho que él no luchase por la dama. ¡Qué mujer!


    —Iba a decirte que allí —movió la cabeza hacia el lugar donde estaba mirando— hay alguien que viste de negro y con un moño severamente recogido. La dama me ha recordado a la tía de Ascot, al menos cuando se empeñó en no dejar ver que era una mujer madura pero muy bonita. Así que iba a recomendarte que probases suerte, porque sé cuánto te gusta que…


    —¿Entiendes que Ascot te hubiese dado un puñetazo? —lo interrumpió Rothgar. 


    Rosings agitó los hombros en señal de despreocupación. 


    —Yo creo que te lo hubiese dado a ti y no a mí, porque después de todo, no he sido yo el que ha sacado a colación lo de la fusta, ni fui yo quien tuvo las agallas de llevarse a la cama a la mujer a la que Ascot considera como su propia madre. —Después de decir esa retahíla en alto, Rosings le sonrió a Rothgar—: Da gracias de que se haya marchado y no te haya roto la nariz. 


    —¿No tienes nada mejor que hacer que venir a incordiarme, Rosings? ¿Tal vez una esposa a la que adular y ante la que ponerte de rodillas?


    —Mi adorada Lena… Nunca podré olvidar que también trataste de arrebatármela y aquí estoy bromeando contigo como si eso no hubiera sucedido nunca. Deberías darme las gracias también, Rothgar. 


    James Salsbury gimió en alto. Igual los tres no eran tan amigos como supuso después de todo, porque el pasado entre ellos pesaba mucho…


    —¡Yo no estaba interesado en tu esposa! —saltó indignado al ver que su amigo no había olvidado el pasado—. Solo te hice creer que me casaría con ella porque fuiste un estúpido cuando la dejaste atrás sin medir las consecuencias. 


    Rosings le sonrió. A continuación, le dio un par de palmadas en la espalda. 


    —Ya veremos qué clase de estúpido resultas ser tú cuando al fin conozcas a la mujer perfecta. Pensaré en qué irá a conjunto con la fusta que Ascot te hará llegar… Te aseguro que será un regalo que te hará estremecer, y no sé si será de placer. Ya se me ocurrirá algo. 


    Rosings miró a Ethan Digory, le hizo un pequeño gesto con la cabeza a modo de despedida y luego se marchó de allí. 


    Rothgar escuchó un bufido producido por su abogado. Se ladeó para mirarlo. 


    —¿Qué te pasa? ¿Vas a ponerme en evidencia recordando un suceso turbio de mi pasado? ¿O estás pensando en la clase de regalo malvado que me otorgarás cuando al fin me case?


    —¿Y vosotros tres sois amigos? —preguntó incrédulo.


    —Sí, lo somos, grandes amigos además —sentenció con orgullo desmedido. Todo lo que habían vivido así lo demostraba, aunque se tratasen a veces como enemigos—. Lo suficientemente íntimos para no acabar dándonos puñetazos cuando… Bueno, cuando se habla de una tía a la que seduje, o rememoro una indiscreción como el regalo que los duques de Ascot recibieron cuando se casaron, o cuando me recuerdan que tuve que convertir en mi prometida a la dama por la que uno de mis mejores amigos suspiraba lleno de amor. 


    —La amistad tiene otro tipo de significado para mí, porque yo no sería capaz de ofender tanto a mis amigos —expuso con convencimiento. 


    —¡Tonterías, Digory! Los mejores amigos se relacionan de ese modo, sin medir las consecuencias de sus conversaciones o acciones, porque dan por hecho que están actuando por el bien de su camarada. —En verdad él lo creía así. 


    Pese a lo que pudiesen pensar los demás con respecto a la relación que los unía a Ascot, Rosings y él, Rothgar tenía una cosa clara: los tres se confiarían la vida, y eso equivalía a una amistad sincera y perdurable. El juego que solían llevar cuando coincidían era el de molestarse los unos a los otros. ¡Pero no eran como niños! ¡Solo tres hombres duros! Aunque… sí podrían ser como niños…


    —Pues entonces no he tenido el privilegio de poder decir que tengo un mejor amigo. —Trató de que la ironía no fuese demasiado patente en la afirmación dicha. 


    —¡Eso lo vamos a solucionar! —exclamó alegremente Rothgar—. Puedes afirmar categóricamente que soy tu mejor amigo. Sospecho que después de lo que vamos a vivir durante esta temporada seremos uña y carne. —Se quedó un momento pensativo y luego añadió—: Aunque también es cierto que tal vez me case en un par de días y no lleguemos a ser tan íntimos como lo somos Ascot, Rosings y yo… —Si el duque hubiese estado atento al rostro de su abogado lo habría visto con la esperanza reflejada en los ojos. Y no por unas inminentes nupcias, sino por no tener que lidiar con ese tipo de amistad tan extraña que había presenciado. Justo cuando Digory comenzó a pensar algún tipo de plan para que Rothgar acabase casado en un pestañeo, su patrón volvió a hablar para informarle de que—: Pero si lo pienso con detenimiento, uno no cae fulminado por el amor en el acto, me costará trabajo enamorarme, así que pasaremos mucho tiempo juntos este año. No me casaré hasta que esté enamorado hasta las cejas, eso nos permitirá conocernos mucho mejor de lo que ya lo hacemos. ¡Sí, Digory! Tú y yo seremos grandes y formidables amigos, tanto como Ascot, Rosings y yo —repitió.


    Digory sintió pavor con la aseveración. No podía imaginarse en un futuro no muy lejano teniendo que sortear los dardos envenenados que podrían llegar a lanzarse Rothgar y él. 


    —Lo estoy deseando —indicó, logrando que la voz no le fallase. ¿Qué más podía decir ante tal vaticinio?


    —Ahora… si me disculpas, siento curiosidad por la dama que me ha señalado Rosings antes de marcharse. Tal vez no me case de repente, pero sí que puedo divertirme un poco, si es que sabes a lo que me refiero. La mujer me resulta familiar, y no lo digo porque me recuerde a la tía de Ascot por su severidad y su vestido negro, sino porque… Bueno, veré si la conozco. 


    —¡Suerte! —le deseó Digory en cuanto lo vio marcharse. 


    ¿Todos los duques estaban locos?, se preguntó el abogado.


     


    ***


     


    Zelina Myers, duquesa viuda de Lionstar, se había fijado en él nada más lo vio entrar por la puerta. No por su título de alto rango, tampoco por su excelente físico, pues el duque de Rothgar era un hombre con un porte espléndido, unos increíbles ojos negros, el mismo color que su cabello, y unos labios gruesos muy pecaminosos. Alto, le sacaría una cabeza, una espalda ancha y cintura estrecha. Se podría decir que era el epítome de la masculinidad. Se veía oscuro, elegante y muy, pero que muy, peligroso. 


    Lo que la duquesa viuda veía era a un noble que haría ponerse de rodillas a cualquier mujer. Pero más allá de eso, ella recordaba a un bárbaro que la había humillado en el pasado. 


    Si bien el carácter de Zelina no brillaba por una extrema seguridad en sí misma, sino todo lo contrario, por ser algo tímida, toda mujer tenía su pizca de orgullo y, dicha pizca, Rothgar la había destrozado no hacía demasiado. 


    Zelina no era una belleza, nunca lo fue, ni tampoco audaz. Esa última faceta siempre había sido la de su hermana Zelda, quien aunque no era una beldad, había sabido hacerse notar debido a su jovialidad y su coraje. 


    A sus treinta años, la duquesa viuda de Lionstar no esperaba demasiado de la vida. Se había pasado gran parte de su existencia luchando por averiguar varias verdades que se resistían a ser descubiertas. Su fuerza de voluntad era su mayor engreimiento. Porque aunque se consideraba tierna, justa, no fue como esas mujeres que no se amedrentan ante la adversidad, porque ella no tenía una valentía como la que había poseído su hermana. 


    Sobre su aspecto físico, Zelina presentaba los ojos de color caramelo, el pelo castaño y su rostro no tenía nada fuera de lo común. Podría decirse que era una mujer como cualquier otra. Su figura era acorde a la moda, más bien delgada y con poco pecho, algo que muchos caballeros no encontraban de su agrado. Especialmente Rothgar. 


    La muerte rondaba a Zelina, de quien habían dicho que era extraña y lúgubre. Primero falleció su recién estrenado esposo, una noche nada memorable que ella preferiría olvidar, pero que resultaba imposible dejar atrás. Luego su madre cayó gravemente enferma. La hermana de su difunto esposo también sucumbió a las tinieblas y se marchó a un mundo mejor… Eso decían los vicarios cada vez que ella acudía a un funeral. 


    Y luego estaba su hermana. Zelda. Su otra mitad, de quien no sabía qué suerte había corrido. Un recuerdo tan doloroso que había regido buena parte de la vida de la duquesa viuda de Lionstar.


    Su padre, Alfred Morand, parecía haberla dejado en paz. Se había vuelto a casar poco después de que su madre falleciese. Escapar de la influencia del señor Morand no fue algo sencillo, pero el esposo de la hermana de Lionstar la había rescatado de un problema serio. 


    Cuando el duque de Lionstar murió, su único hijo, procedente de un matrimonio anterior, tomó posesión del título y de toda la herencia que su padre le legó. A Zelina se le asignó un generoso estipendio, aunque su dote fue a parar inmediatamente a las manos del nuevo duque. 


    Mercer, así se llamaba el hijo del difunto esposo de Zelina, no tardó demasiado en fallecer, debido a una vida plagada de vicios que le habían hecho contraer sífilis. 


    Con el título en tierra de nadie, pues no quedaban más herederos varones, la duquesa viuda de Lionstar fue rescatada de un futuro incierto, dado que la Corona podría hacer disposición del ducado a su antojo al no quedar ningún descendiente masculino con vida. El caballero que le tendió una mano y la salvó de tener que regresar junto a su padre fue Niall Mackenzie, esposo de la hermana del difunto Lionstar. Se trataba de un escocés que tuvo que hacerse cargo de una niña que iba camino de los quince años. Se llama Bonnie y ese milagro había sido la calma en un día de tempestad, porque Zelina la amaba muchísimo. Bonnie Mackenzie era el sol que salía todas las mañanas, la esperanza que ahuyentaba la oscuridad en los días más sombríos de la duquesa viuda de Lionstar. Y había muchos días terribles en la vida de Zelina. 


    Demasiados. 


    Como el señor Mackenzie había enviudado cuando Bonnie era un bebé, el caballero necesitaba ayuda, pues la madre de este era algo mayor para poder batallar con una niña pequeña. Y fue idea de la señora Mackenzie que ella se uniese al grupo familiar. Así que tanto Zelina como Niall y la madre de este habían llegado a un acuerdo muy ventajoso para los tres. Uno en el que incluía que él velaba por los intereses financieros de ella, dado que no tenía la menor idea de administrar ese estipendio que se le legó como viuda de un duque, a cambio de ayudar a Bonnie y a su madre.


    No conocía otra vida más que la que la señora Mackenzie, la madre de Niall, le había ofrecido en su hogar, una al fin pacífica, custodiando a la pequeña Bonnie —que cada día crecía sana, feliz y hermosa—, en compañía de la abuela de la joven. La señora Mackenzie era exigente, pero afable y muy buena, una escocesa en toda regla con un temperamento elevado. La escocesa hacía gala de ser una orgullosa madre de un prestigioso hombre de negocios que disfrutaba de una posición cómoda por haberse casado con la hija de un duque, hermana de otro. 


    Mientras, Niall Mackenzie era un hombre algo tosco, bastante corpulento, con el pelo cobrizo y los ojos azules, muy bonitos. Contaba con cuarenta primaveras a sus espaldas. No era especialmente guapo, pero sí llamativo debido a la fortaleza que se apreciaba cuando una dama clavaba la vista en su torso. 


    Zelina no tenía pensamientos inadecuados con respecto al señor Mackenzie, solo la embargaba la gratitud más pura cuando pensaba en él, porque un desconocido la había ayudado, gracias a la intervención de su madre, y le había dado una familia. Bonnie era esa hija que jamás tendría, y la abuela de la niña acabó siendo más una madre que otra cosa. Zelina apenas tenía diecisiete años cuando conoció a la señora Mackenzie en el bautizo de Bonnie. Y cuando la esposa de Niall falleció, la escocesa decidió su futuro. Bendita fuese por ello. 


    Cualquiera podía haber supuesto que entre Zelina y Niall Mackenzie hubiera saltado alguna chispa. Nada más lejos de la realidad, puesto que el caballero no estaba apenas en casa y tenía a un buen número de conquistas al alcance de la mano, si es que se le daba crédito a lo que exponían las columnas de escándalos de los periódicos cuando llegaba a Londres. De hecho, un día, buscando papel en el despacho, ella descubrió una nota subida de tono que provenía de la que a todas luces debía ser su amante. Así que, aunque Zelina había fantaseado con que Niall pudiese convertirla en su esposa, debido a que de ese modo nadie podría apartarla de Bonnie, tenía más que asumido que eso no iba a ocurrir. Ella no sabía relacionarse con los caballeros ni deseaba aprender a hacerlo. 


    Tantos años después y ni tan siquiera había conseguido tratar a Niall Mackenzie con informalidad. No eran tan cercanos como para eso, entre ellos mediaba una relación un tanto extraña. Él no estaba mucho en casa, prefería Escocia, y secretamente Zelina lo agradecía, porque codearse con el género opuesto al suyo le daba pavor. De hecho, no se atrevía a confraternizar con ningún hombre más allá de un saludo cordial. Su timidez no se lo permitía. Además, el señor Mackenzie la intimidaba. En realidad, todos los caballeros lo hacían, pero uno al que ella le debía su extrema gratitud todavía más. 


    Y si a la duquesa viuda de Lionstar le tuviesen que dar a elegir entre Niall —quien no sabía ni que ella existía más allá de que era la que se ocupaba de su hija— o el duque que se acercaba a su posición a grandes zancadas con la mirada clavada en la suya propia, Zelina lo tenía muy fácil. Ninguno. Si ya era complicado no sonrojarse delante de Niall Mackenzie, no quería imaginar lo que sería tener que enfrentarse a alguien como ese poderoso duque que cada vez estaba más cerca de ella.


    La duquesa viuda de Lionstar miró a la izquierda y vio que la madre de Niall estaba hablando con la condesa de Jersey, quien era una de las damas de la alta sociedad que dictaban las normas en Almack’s. Este club tan selecto era donde las mejores muchachas casaderas podían brillar, por lo que Zelina estaba segura de que la señora Mackenzie estaba asentando las bases para cuando Bonnie fuese presentada en sociedad y tuviera que lucir soberbia en Almack’s. Y este club en el que se permitía la asistencia tanto de caballeros como de damas, le había negado la entrada al duque de Wellington, el gran héroe de guerra, por no cumplir con el código de vestimenta demandado por las patronas. 


    Justo cuando el duque de Rothgar se disponía a llegar frente a Zelina, ella ladeó el cuerpo y comenzó a caminar hasta donde se encontraba la madre de Niall. La meta era alejarse de él lo más rápidamente posible.


    Por descontado que, cuando Rothgar presenció la acción se quedó anclado al suelo. ¿Qué acababa de suceder? La siguió con la mirada y la muy ladina no tuvo ni el detalle de girarse para darle una mirada y ofrecerle una pequeña sonrisa. Esa era la señal de que una dama estaba coqueteando y deseaba ser perseguida. 


    Y pese al desplante que la dama le acababa de hacer, Rothgar no pudo más que sostener una pequeña sonrisa y seguir mirando con admiración a la única mujer que se había atrevido a airear a un duque. ¿No sabría ella quién era él? ¿No sabría la austera mujer que no estaba bien hacer que un hombre dudase de su propio aspecto?


    Justo cuando iba a seguir el camino para plantarse de nuevo frente a la misteriosa dama vestida de negro, alguien le palmeó la espalda. 


    Se giró para ver al duque de Ascot. 


    —Parece ser que no todas las damas caen embelesadas frente a tu encanto e ingenio. No sé lo que le habrás hecho a la mujer que ha huido de ti, pero te aseguro que todavía tengo una percepción clara de las personas y te aseguro que si ella hubiese tenido una fusta en su poder, la habría usado sobre ti sin dudar, y no con fines… placenteros. 


    Rothgar no tuvo tiempo para elaborar una ofensiva elocuente, porque Patrick Manchester, duque de Ascot, ya se estaba marchando. 


    Sintió una presencia llegando por su lado izquierdo. Ethan Digory acababa de situarse junto a él.


    —¿Qué demonios ha sucedido? 


    —Que Ascot es un estúpido. 


    —No me refiero a eso. —Ethan había visto al amigo de Rothgar decirle algo que seguro que había sido ofensivo—. Sino a que… ¿cómo la has ahuyentado sin hablar? Por amor de Dios, la dama te ha fulminado con la mirada. ¿Qué le has hecho?


    —¿No tienes nada mejor que hacer, Digory? —indagó con irritación. 


    Desde que Rothgar se planteó buscar esposa, llevaba un año siendo todo un dechado de virtudes, con sonrisas, palabras adecuadas y haciendo gala de una educación que haría que su vieja niñera aplaudiese con efusividad. ¡Una vez que iba a distraerse de su cometido y la dama que había captado su atención lo relegaba a la nada! Tal vez era una señal para que no fuese perverso…


    —Me has obligado a ser tu acompañante. Sí, Rothgar, tengo cosas mejores que atender, pero puesto que no me lo has permitido esta noche y supongo que tampoco las sucesivas que vendrán, siento curiosidad por lo que ha sucedido.


    —¿Qué pretendes que diga? —No sabía qué había hecho mal. 


    —Dame una explicación. 


    —¡No tengo la menor idea de lo que ha sucedido! —exclamó demasiado alto, lo que provocó que quienes estaban cerca del duque y del abogado los mirasen con interés. Rothgar se obligó a recuperar la compostura y después dijo—: Antes de que acabe la noche esa arpía me ofrecerá una aclaración. 


    Oh, sí. El orgullo de un hombre, de uno como él que había tenido a todas las mujeres que había deseado suspirando por sus huesos, había sido claramente vapuleado. 


    La afrenta no iba a quedarse sin respuesta. 


    La dama había iniciado un juego de lo más excitante. 


    No había nada mejor que una viuda experimentada que dominaba las reglas de la seducción.


    

  


  
     


     


    Capítulo 2


    Una duquesa interesante



     


     


    Desde el otro lado del salón de los condes de Swen, Althea Marriott, actual duquesa de Darkworth, había sido testigo, junto con su ayudante, la señorita Morgan Pusset, de un acontecimiento inesperado. 


    —¿Acabas de ver eso? —interpeló Althea. 


    —Rothgar estará imposible durante mucho tiempo. Los duques llegan a este mundo provistos de toneladas de vanidad. Tú lo sabes bien, estás casada con uno —bromeó Morgan.


    Althea no le hizo caso. Su esposo, Aquiles, era un tesoro. El hombre más maravilloso de la faz de la Tierra y más allá. Hacía algo más de un año que se había casado con él y todo era perfecto. El hijo que Aquiles aportó al matrimonio, llamado Robin, acababa de cumplir diez años y había demostrado ser un hermano mayor de lo más competente para la pequeña lady Summer. Althea y Aquiles se habían convertido en padres hacía unos meses de una hermosa niña que tenía unos pulmones muy sanos, en especial cuando se enfadaba por la falta de sueño, sustento o atención. 


    La ocupación que tenía Althea antes de haberse convertido en esposa y madre era bastante singular. Ella era la Duquesa X, a quien los periódicos habían apodado la Duquesa Infame. Tanto Althea como Morgan se dedicaban a atender las peticiones más ardientes que deseaban experimentar las viudas que no conocieron el placer durante su matrimonio, o mujeres solteras que habían aceptado que no se casarían y no deseaban morirse sin saber lo que era unir su cuerpo al de un hombre. 


    El anterior matrimonio de Althea fue un calvario, así que cuando su primer esposo tuvo la decencia de fallecer, ella pudo atender a esas mujeres que merecían más de la vida, mucho más de lo que se les ofrecía, porque la pasión no solo debía ser probada por los hombres. 


    Antes de conocer al amor de su vida, Althea tenía una doble personalidad, por decirlo de alguna manera. Como condesa viuda de Wins, ella se mostraba rígida y correcta ante la sociedad, pero para desarrollar a su alter ego, era decir, a la Duquesa X, Althea había echado mano de maquillaje, una buena dosis de kohl para ensombrecer sus ojos, una vistosa pero elegante peluca rubia y vestidos rojos de lo más llamativos. 


    Supo que Aquiles era el adecuado porque pese a esconderse tras un disfraz, su esposo la reconoció de inmediato. 


    No obstante, esa noche Althea no llevaba el atuendo que utilizaba para mostrarse en público como la Duquesa X, sino que simplemente era la duquesa de Darkworth. La que sí lucía un despampanante vestido rojo, la habitual peluca rubia y el resto de los complementos era Morgan Pusset. La que fue su ayudante y a la que consideraba su mejor amiga, como una hermana.


    El año anterior, el secreto de Althea saltó a la luz, se reveló su identidad, sin embargo, dado que Morgan y ella compartían un físico algo parecido, a la duquesa de Darkworth se le ocurrió que la que había sido su secretaria podría ponerse su indumentaria y ella acudiría como una respetable viuda, dado que en aquel momento Althea no estaba casada con Aquiles. Así que cuando la sociedad vislumbró a la Duquesa X y a Althea en el mismo salón de baile, el anonimato de su verdadera identidad volvió a quedar salvaguardado. 


    Además, por azares del destino y debido a algunos apoyos que se habían mostrado en público por aristócratas importantes como el duque de York y su hermano, lord Liam, la Duquesa X se había convertido, a ojos de la sociedad, en una respetable casamentera que unía parejas para que recitasen sus votos en sagrado matrimonio. Aunque quienes habían sido agraciados con los servicios de Althea y Morgan, sabían que la auténtica finalidad de la Duquesa X no era el matrimonio, sino que las mujeres conociesen el placer. 


    Su dedicación no era algo vulgar, no se trataba de una proxeneta que regentaba un prostíbulo. Lo que se ofrecía era un derecho que merecían obtener tanto hombres como mujeres, pues el placer, la pasión o la lujuria consensuada debía ser vivida al menos una vez en la vida por cualquier ser humano. Ese era el credo en el que tanto Althea como Morgan creían. Althea había sido una de esas viudas que sufrieron a manos de sus esposos, así que había estado en los mismos zapatos de las damas que acudían a ella o a las que ella decidía prestar su ayuda.


    Lo cierto era que Morgan había ejercido como Duquesa X con gran maestría mientras ella se dedicaba a gestar a la pequeña Summer. Pero en cuanto su hija creció un poco, ella le pidió a Aquiles cierto margen para echarle una mano a su querida señorita Pusset, dado que echaba de menos organizar esas citas secretas que se hacían en una gran mansión a las afueras de Londres y que era propiedad de Althea. 


    Zelina Myers, duquesa viuda de Lionstar, era justo una de esas damas que había llamado la atención de Althea el año pasado. Tras reunirse con la mujer y explicarle lo que ella hacía, pareció que sí que estaba interesada en experimentar lo que Althea prometía: conocer de primera mano lo que era ser tocada, excitada, lamida y saciada por un hombre que sabía lo que se hacía. Todo ello con la garantía de que el matrimonio no sería la finalidad del encuentro y con la máxima discreción. En honor a la verdad, de la clandestinidad de las citas que Althea había organizado a lo largo de los años, no eran pocas las parejas que se habían amado con intensidad en su casa y luego habían formalizado su amor bajo la bendición del Creador. También había otras parejas que, por diversas circunstancias, como por ejemplo la gran diferencia de clases, no habían podido casarse, pero que vivían juntas manteniendo puestos como una patrona y su sirviente, por ejemplo. 


    En opinión de Althea, cada cual era libre de vivir la dura vida como le placiese y ella no había sido enviada a este mundo para juzgar a nadie, aunque sí tal vez para erguirse en favor de la auténtica pasión que un hombre y una mujer podían llegar a alcanzar.


    Althea y Morgan se tomaron muy en serio la labor de encontrar al caballero perfecto para introducir en las dulces fauces de la fogosidad a la duquesa viuda de Lionstar, entre otras cosas porque la mujer se lo merecía, dado que Londres había bautizado a Zelina como la Demente de Lionstar. Eso, y que se especulaba con que el difunto esposo de Zelina había fallecido justo en su noche de bodas mientras consumaba el matrimonio. 


    Pronto la Duquesa X y Morgan se dieron cuenta de que Zelina era una mujer muy especial, pues todos los caballeros que consideraron que podían ser del agrado de la dama, esta los desechaba. Morgan tenía la teoría de que la viuda a la que todavía no habían podido ayudar no buscaba pasión, sino amor. Althea no lo veía del mismo modo. 


    Los ojos de la duquesa de Darkworth se movieron de Zelina a Rothgar. El duque estaba en compañía de su abogado. Tanto Althea como Morgan conocían al señor Ethan Digory. 


    —¿Crees que puede haber algo entre ambos? ¿Entre Zelina y James? Algo que se nos haya escapado. —Althea sentía mucha curiosidad. 


    —Una de las últimas veces que vi a la duquesa viuda fue en un baile el año pasado, y me pidió expresamente que no la emparejase con Rothgar. Fue tajante al respecto, y dos minutos después de que ella exigiese eso que te acabo de decir, se presentó ante mí precisamente Rothgar para preguntarme qué sabía acerca de Zelina. 


    Althea suspiró y se tocó la frente. 


    —No quiere a Rothgar ni a ningún otro. Le planteamos incluso planear una cita en la que tanto ella como su amante tuviesen los ojos vendados y tampoco quiso. Tal vez me equivoqué con Zelina y no esté buscando conocer lo que se siente con un excelente encuentro carnal. 


    —No lo sé, Althea, porque cada vez que nos hemos acercado a ella parecía incómoda. Por eso creí conveniente dejarla un poco de lado, para que se aclarase. 


    —Cuando nos entrevistamos, me vi a mí misma reflejada en sus ojos, Morgan. 


    —Sois muy diferentes, ella es más dócil, más introvertida, bastante insegura, mientras que tú…


    —Sé cómo soy yo, no hace falta que me lo digas. A lo que me refería es que está vacía, es como si hubiese dejado de luchar, como si se limitase a ver la vida pasar. 


    —Le falta entusiasmo. 


    —Y creí que con la seducción lo podría encontrar. Está claro que no desea que le organicemos un arreglo, y luego está el asunto de ese luto permanente que ha adoptado y por el que la censuran cada vez que se presenta en una fiesta. 


    —Es verdad que algunos la critican por su atuendo, pero otros la alaban por la devoción que sentía hacia su esposo… Pero también es cierto que hay quien opina que Zelina lo mató en el lecho de pura lujuria. —Morgan se quedó pensativa y mientras sonreía dijo—: Tal vez el vejestorio sí murió de puro placer mientras le hizo el amor. 


    —¡Querida, no puedes decir esas cosas! —la regañó. 


    —No te muestres obtusa, Althea. Nadie nos oye. Así que diré que te apuesto lo que quieras a que a ella le gusta Rothgar —opinó Morgan. 


    —No, nada de eso. Lo ha visto y ha salido huyendo, es evidente que quiere que la deje tranquila. Tú y yo hemos sido testigos directos. Lo detesta. 


    —¿Tú crees? —preguntó con retintín Morgan.


    —Yo diría que sí, porque cuando una dama se dirige hacia un caballero él se piensa que la tiene y…


    —Y cuando ella huye, cree que debe ser perseguida —finalizó Morgan por Althea. 


    —No, cuando se da media vuelta, tal y como ha hecho Zelina, le está diciendo claramente que no quiere saber nada de él —opinó la duquesa de Darkworth.


    —Pero olvidas los factores atenuantes. Se nota que llevas fuera de juego mucho tiempo. 


    Althea la miró con sorpresa. 


    —¿Tú crees? —le tocó a ella ironizar. 


    —Sí, porque Zelina lo ha estado observando desde que él entró por la puerta principal. Te aseguro que lo ha examinado a conciencia. 


    —Estoy convencida de que la mirada que le ha ofrecido mientras él se dirigía hacia ella ha sido de desprecio. 


    —¿Y puedes condenarla por ello? Todo el mundo que conoce a Rothgar sabe que ha cambiado en los últimos años, pues ahora es más divertido y alegre, pero sigue siendo impetuoso. No son pocas las mujeres que le guardan algún rencor. 


    —Estás dando por hecho que ambos se conocen previamente y a mí no me lo ha parecido, Morgan. 


    —¿Entonces por qué insistió en que no deseaba que la emparejase con Rothgar? Media entre ambos algún asunto que desconocemos, te lo aseguro. Además, si te fijas bien, duquesa, verás que tu querido amigo Rothgar no para de seguirla por todo el salón y que ella continúa rehuyéndolo. 


    Althea ya se había fijado en esa circunstancia. El duque tenía intención de acorralarla e iba tras ella con esmero, pero la dama era hábil y lograba eludirlo a cada rato. James y Zelina estaban jugando al ratón y al gato. 


    —Razón de más para que yo afirme que eres tú la que se equivoca con Zelina. Ella lo detesta. Es tímida y él es demasiado para una mujer tan falta de experiencia como ella. Está aterrada. 


    —¿Recuerdas cuánto detestaste tú a Darkworth cuando lo conociste? Porque tengo que señalar que trataste por todos los medios mantenerlo fuera de tu vida. ¿O vas a negarlo, Althea? —la desafió. 


    Era cierto. Althea luchó contra lo que Aquiles le inspiraba con todas sus fuerzas, pero cuando el destino tomaba una decisión, los mortales no podían escapar de sus garras. Ella se dejó atrapar y no podía más que congratularse por lo sucedido, porque su esposo siempre sería lo mejor que le sucedería jamás. 


    —Te concederé que cada caso es único —refunfuñó—. Ahora dime, querida Duquesa X, ¿qué planes tienes para Zelina? 


    —Ninguno. Mientras no regrese para hablar conmigo daré por hecho que sabe lo que quiere y no interferiré. 


    —¿Te gusta hacer mi papel, Morgan? —le preguntó al ser consciente de que había dejado en las manos de su amiga todo lo referente a lo que había hecho antes de casarse: ser la Duquesa X. 


    —Brendan me ayuda y Greyson… —Morgan se ladeó para fijarse en el señor Greyson Amery, el guardaespaldas que la acompañaba a todas las fiestas elegantes a las que la invitaban. Su otro guardián, Brendan Sallow, detestaba codearse con las altas esferas.


    —Yo te protejo —indicó el señor Amery, quien había estado tras las damas escuchando lo que ambas decían. Él solía hacer eso mismo, escuchar y callar, solo hablaba cuando le preguntaban.


    Brendan Sallow, Althea y la propia Morgan habían sido, desde muchos años atrás, inseparables. Estaban unidos como una piña, a esa peculiar familia suya se les unió Greyson Amery, quien en el último año había estado enfadado con Brendan porque este dudó de la lealtad de Amery cuando se presentaron problemas. Amery era de fiar y lo había demostrado con creces, pero como era muy rencoroso, no había perdonado a Brendan todavía. 


    —Bueno —tomó la palabra Althea—, ¿me necesitas para algo esta noche?


    —No, porque he hablado discretamente con la dama a la que venía a ver y está todo solucionado. 


    —Pues entonces, dado que veo que Aquiles ha terminado de jugar la partida de cartas y tú parece que no me necesitas para absolutamente nada…


    —Lo dices como si fuese un reproche —observó Morgan. 


    —Es solo que echo de menos estar en tu papel —reconoció—. Me gustaba ser parte de la acción, ver a las mujeres que acuden a nuestro templo de la seducción salir satisfechas y agradecidas… 


    —Además de resplandecientes —intervino Morgan. 


    —Sí. Mi vida es completa con mis hijos y con mi duque, pero siempre querré seguir siendo la Duquesa X. Y creo que esos tiempos han pasado y, aunque confiaba en que tú fueses brillante siendo mi sustituta, en el fondo esperaba que necesitases… ya sabes, un poco de ayuda o guía. 


    —Althea…


    —Lo sé, lo sé. Estoy siendo tonta. 


    —No —la frenó Morgan—. Iba a decir que el puesto es tuyo si lo quieres. En mi benevolencia te dejaré ser la Duquesa X y yo seré la duquesa de Darkworth. 


    —Tú odias a los duques. 


    —Por eso deberás valorar doblemente el esfuerzo que trato de hacer. 


    —Acabarías matando a Aquiles el primer día. 


    —¿Así que estás barajando la posibilidad de intercambiar nuestros lugares? —preguntó con diversión Morgan. 


    —Por supuesto que no. Yo te quiero y tendría que matarte si mirases más de la cuenta a mi esposo. Aquiles me pertenece. 


    —¿Te pertenezco? —El duque de Darkworth había llegado hasta su esposa. Le dio un breve beso en los labios. 


    —¡Aquiles! —lo regañó Althea por el gesto tan íntimo e inapropiado que acababa de protagonizar. 


    —¿Te pertenezco y no puedo darte un beso en público, mi amor?


    —Va a sonar un vals, llévame a la pista de baile, hagamos que el periódico de mañana hable del mal gusto que supone que una pareja casada alardee de su amor durante una velada de lo más pública.


    —Como siempre, tus deseos son órdenes, Althea… —comentó, al tiempo que le ofrecía la mano para que su mujer se la cogiese—. Morgan, señor Amery —se despidió de los amigos de su duquesa con una breve inclinación de cabeza que ambos correspondieron, y a continuación Aquiles, con la cabeza bien alta y lleno de la satisfacción que le daba el hecho de tener a una mujer como Althea colgada de su brazo, se marchó para bailar. 


    Greyson Amery se acercó a Morgan. 


    —¿Hemos acabado aquí? —El protector de Althea deseaba marcharse a toda prisa. 


    Greyson Amery no soportaba codearse con la clase alta tampoco, pero en el reparto de tareas le tocó a él servir de guardián en las fiestas elegantes. Y tenía que hacerlo porque muchas damas atrevidas, y otras no tanto, demandaban los servicios de Morgan como Duquesa X. Incluso algunas habían acudido a ella para pedirle ayuda a fin de encontrar un esposo adecuado, así que no solo se entrevistaban con Morgan las que deseaban un encuentro carnal. La agenda social de la señorita Pusset se había incrementado considerablemente, dado que una parte de la sociedad creía que era una sencilla y honrada casamentera, y la otra mitad estaba al tanto de que podía organizar encuentros ilícitos entre amantes. En la última cuestión, sobra decir que solo ayudaba a mujeres que no habían sido felices en su vida, porque las que eran dichosas no precisaban de su intervención. 


    —Creo que sí. —Morgan no dejaba de mirar a Zelina, seguía huyendo de Rothgar. Por muchas ganas que tuviese de intervenir, no lo haría si la dama no solicitaba su ayuda. 


    —Entonces vámonos. 


    —¿Puedo preguntarte algo, Greyson?


    —Siempre lo haces, aunque yo me niegue. 


    —¿Sigues amándola? —La cabeza de Morgan se dirigió con sutilidad hacia donde estaba Althea preparándose para iniciar la danza con Aquiles.


    Él sabía sin necesidad de presenciar ningún gesto de Morgan que ella se estaba refiriendo a Althea. 


    —No. 


    —Estamos preocupados por ti, Greyson, ha pasado más de un año y…


    —No he amado a nadie, Morgan, en toda mi vida. No del modo que insinúas —mintió. Su amiga sabía demasiado bien que él estaba faltando a la verdad, pero los hombres eran más complicados que las damas en cuestiones del corazón.


    Todo el mundo, incluido el esposo de Althea, y tal vez a excepción de la propia duquesa de Darkworth, estaba al tanto de que Greyson Amery sentía —o había sentido— fuertes sentimientos por la mujer a la que había custodiado, junto con Brendan Sallow, durante tantos años. 


    —No voy a insistir en el asunto… 


    —No lo hagas, Morgan —le ordenó. 


    —Solo diré que estoy aquí para ti. Para charlar o para que utilices mis servicios como casamentera… de una clase más sentimental o de la otra más picante, ya me entiendes. Podría conseguirte una esposa en…


    —¿Nos vamos, Morgan? —la interrumpió. 


    La dama inhaló. Greyson era un tipo duro que provenía de los bajos fondos de Londres y actuaba siempre como tal. Podría estar vestido como el más fino y elegante de los caballeros, pero siempre habitaría en él esa dureza que solo tocaba a los que habían pasado penurias, hambre, frío y soledad por no tener nada. Morgan sabía bien de lo que hablaba, dado que ella misma había estado también en los zapatos de su protector cuando fue más joven. 


    —Sí. Regresemos a casa.


    Greyson le ofreció su brazo y ella lo tomó. Comenzaron a caminar hacia la puerta de salida, pero de pronto la música cesó y hubo un estruendo de exclamaciones y mucha sorpresa. 


    Morgan buscó la fuente de dicha contrariedad. Lo que vio fue al duque de Rothgar portando en sus brazos a la duquesa viuda de Lionstar. 


    Zelina Myers acababa de desmayarse. 


    —Interesante… —susurró Morgan al ver la escena. Rothgar miraba a Zelina de un modo… interesantísimo, mientras caminaba a toda prisa con ella en brazos para llevarla a un lugar más privado. 


    —Creo que tú tienes razón, Morgan —señaló Greyson—. A la dama ese tonto duque le gusta. Y le gusta muchísimo. 


    —Lo sé. 


    Morgan no se sorprendió por el modo tan malicioso con el que se había referido a Rothgar. Tanto Greyson como Brendan Sallow y ella misma odiaban a los duques en general, pero toleraban en particular a dos de ellos: el propio Rothgar y a Darkworth. Y no siempre ocurría así, como se podía desprender por el adjetivo que el señor Amery le otorgó a Rothgar. 


    —La viuda ha despertado los instintos de Rothgar —afirmó Greyson. 


    —También lo he percibido, pero lo que me quedó claro cuando Zelina Myers vino a vernos fue que no se casaría nunca, y nuestro amigo Rothgar busca activamente una esposa. Amor, desea encontrar el amor y dudo mucho que la duquesa viuda de Lionstar pueda ofrecérselo. Aunque cosas más sorprendentes se han visto —dijo mientras miraba a Althea y a Aquiles desde su posición.


    —El tiempo lo dirá. 


    —Sí… el tiempo… —dijo Morgan con una sonrisa que exhibía en el rostro y de la que no se había percatado de estar ofreciendo. 


    —Tramas algo, te conozco bien y sé que estás pensando en cosas que no deberías. 


    —Ya veremos… —apuntó enigmática. 


    Morgan Pusset y Greyson Amery se marcharon de allí porque Zelina Myers ya tenía toda la ayuda que precisaba. 


     


    ***


     


    Antes de que Zelina lo viese todo oscuro y terminase en los brazos del duque de Rothgar, la situación había sido realmente alarmante. Como si ella y Rothgar estuviesen jugando a perseguirse. Bueno, él la perseguía.


    Cada paso que ella daba para huir… y era como si él no se diese cuenta de que lo rehuía. O si lo hacía le traía sin cuidado. Estaba desesperada. No le gustaba despertar interés, prefería pasar desapercibida. Bastante tenía ya con todo lo que debía soportar. Un duque como Rothgar solo le traería problemas.


    ¿Cómo podría deshacerse de él? Enfrentarlo, no. Porque la mera idea de tener que hablar con el duque le daba pavor. Un hombre como él se la comería y tardaría un solo segundo en escupir sus restos. 


    Así que lo mejor que se le ocurrió fue escapar de una situación incómoda a la que no sabía cómo enfrentarse. Después de decirle a la señora Mackenzie que iba a retirarse a una de las habitaciones en las que la habían acomodado los anfitriones de la fiesta, los condes de Swen, se disponía a marcharse del salón principal. Podría estar a salvo de él. Era una suerte que tanto la señora Mackenzie como Bonnie y ella misma fuesen invitadas en esa casa. 


    Zelina se dirigió hacia la salida del salón de baile con premura. Ya saboreaba la libertad que le otorgaba el escape cuando sintió una mano rodearle la muñeca derecha. Respingó asustada. Al ladear el rostro se topó con el duque de Rothgar. 


    —Creo que no va a marcharse a ningún lado, milady. 


    La osadía de ese arrogante la hizo apretar los dientes. Llevada por una especie de… ¿furia? No lo sabía bien, porque Zelina no era dada a perder los nervios, aunque sí que estaba bastante enfadada en esos instantes. 


    —En realidad, mi título iguala al suyo en rango, excelencia. —El tratamiento para dirigirse a ella no era el que él había usado, sino otro más elevado como el de excelencia o Su Gracia. 


    La sonrisa perezosa que comenzó a dibujarse en el rostro de ese odioso duque le dejó bien claro a Zelina que no estaba impresionado ante la corrección. 


    —Ah, pero yo soy un hombre y usted una mujer. Nuestras posiciones nunca serán iguales. Usted bien podría estar… debajo de mí —añadió con picardía. 


    Oh, si ella hubiese tenido la valentía necesaria para borrarle toda esa arrogancia que reflejaba su mirada, la hubiese empleado sin titubear. No importaba demasiado que Rothgar tuviese razón sobre que él siempre estaría muy por encima de ella solo por el hecho de haber nacido hombre. Y si la dama hubiera sido más mundana y estuviese acostumbrada al coqueteo, habría entendido con mayor acierto la insinuación pecaminosa del duque, pero Zelina no estaba habituada a captar la atención de nadie. Llevaba muchos años tratando de pasar desapercibida, se había esforzado mucho en que así fuese. Tanto que parecía que ni el mismo Rothgar la recordase. Debería estar aliviada, pero no era así, dado que el modo en el que él todavía la seguía sujetando por la mano la hacía sentir inquieta. 


    —¿Le importaría soltarme, excelencia?


    —Estoy en clara desventaja, dado que usted se encuentra al tanto de mi identidad y yo desconozco la suya.


    Zelina miró de nuevo la mano por donde él seguía sujetándola. Si alguien se daba cuenta de la escena, los dos estarían en serios problemas. Esas confianzas no se mostraban en público. 


    —No está bien que me mantenga sujeta. Debe dejarme ir —le dijo.


    —Lo haré en un segundo, cuando me explique un par de cosas. Puede empezar por aclararme quién es usted. 


    —Se lo diré si me suelta. 


    —No me apetece echar a correr detrás de usted, querida. —Tenía la percepción de que en cuanto la dejase libre ella se marcharía a toda prisa.


    —No me llame así —lo enfrentó. Le hubiese gustado que su voz hubiera sonado un poco más sofisticada, con mayor seguridad. 


    —Dígame su título y su nombre, y no volveré a usar dicho término —le recomendó. 


    Ella suspiró. Tal vez si se lo decía se olvidaría de ella. ¿Qué otra opción tenía?


    —Duquesa de Lionstar, Zelina Myers —le informó. 


    —Uhm… Lionstar… —Rothgar se quedó pensativo y cayó en la cuenta de un detalle importante. Así que observó—: Ha omitido usted una parte interesante. 


    —No lo creo, no hay nada interesante en mí —le dijo con la impaciencia de que la dejase libre de su agarre al fin. 


    —Es usted viuda. ¡Y ya la recuerdo! —exclamó Rothgar tras hacer la conexión mental. 


    Zelina entró en pánico. No deseaba rememorar aquella humillación del pasado. Debió haber intentado marcharse del salón principal nada más lo vio entrar. Pero no pudo. ¿Por qué no pudo? En verdad había considerado que alguien tan anodina como ella no le causaría interés a un duque tan apuesto como él. Aunque el hecho de que fuese un hombre muy elegible no exceptuaba que ella lo considerase un imbécil. Se regañó a sí misma por tener un pensamiento tan atroz sobre Rothgar. Zelina no era dura en la emisión de juicios, ni en los mentales ni en los verbales, pero…


    —¿Puede soltarme, por favor? —pidió de nuevo.


    —¿Va a escapar de mí? Porque, aunque ha sido encantador ir tras sus pasos en este salón, mi paciencia no es ilimitada. He tenido la cortesía de aguardar hasta este preciso instante para abordarla porque estamos en un lugar un poco más privado, pero es mi obligación advertirle que, como salga corriendo, la única dirección que tomará será la de un pasillo en el que habrá poca gente, tal vez incluso esté desértico, y entonces… —Dejó la frase en suspenso para que ella le diese el sentido que quisiera. Todo el mundo sabía que una viuda tenía mucha ventaja sobre las damas solteras, estaba al tanto de juegos más… divertidos que podían darse entre un hombre y una mujer. 


    Además, Rothgar recordaba bien a esa dama que tenía frente a él, porque el año pasado coincidió con ella en una fiesta y ya entonces le hizo algo prácticamente parecido a lo que acababa de hacer, dado que la duquesa viuda de Lionstar lo tuvo persiguiéndola durante aquella fiesta y se le acabó escapando. No volvería a suceder. La había olvidado por completo, pero al saber que se trataba de una presa que deseaba ser perseguida… ¿Quién era él para no darle a la viuda lo que deseaba? Por lo menos tenía que admitir que había despertado su curiosidad. Pues ni ese vestido negro ni el moño peinado con severidad hacia atrás lo frenarían, porque eran dos cuestiones que a él le encendían. 


    Rothgar se las daba de ser inteligente y aprendía del pasado. La apariencia de una mujer no podía medirse solo por su vestido o el modo en que se peinaba, bien sabía él que existían beldades que sin una puntada de ropa y con el cabello suelto podían eclipsar a cualquier Afrodita bien vestida. Le daba en la nariz que esa viuda que trataba de escapar de él pertenecía a esa categoría. 


    —Le he dicho mi nombre y título, cumpla su palabra y déjeme ir. 


    —¿Por qué huye de mí cuando nos encontramos? —preguntó, dado que dicha cuestión le interesaba más que la que ella había planteado. 


    —No huyo. 


    —La acusaré de mentirosa y no podrá reprochármelo —le advirtió—. Es la segunda vez que coincidimos y usted me ha vuelto a poner a correr tras sus pasos. Admito que me ha costado un poco situarla, pero la recuerdo bien. Fue hace poco más de un año cuando usted y yo recreamos este pequeño juego que hoy nos ocupa, con la salvedad de que hoy la he pescado —indicó, mientras ponía la mirada en la mano que todavía la tenía agarrada. 


    Zelina suspiró. Ella no era rival para un duque como Rothgar. 


    —No era mi intención jugar con usted, se lo aseguro —le informó en un tono de disculpa. 


    —Lo dudo mucho. Tiene lo que quería. Ha llamado mi atención y la tiene por completo… ¿Cómo procedemos a partir de aquí, excelencia?


    —Veo que no entiende que solo me he limitado a seguir mi camino con la única esperanza de que comprendiese que no deseaba su atención. 


    —He sido cazador —le dio mucho énfasis a la palabra— durante demasiado tiempo como para dejarme engañar. 


    Ella gimió en alto. ¿Qué decirle para que la creyese?


    —Le juro por mi vida que lo último que desearía es convertirme en su presa. —Zelina esperaba haber hecho la similitud correctamente. Pues el tono que él usó cuando habló de ser un cazador, tenía que implicar que ella era una presa. ¿Cómo en nombre del Creador se había metido en un problema así?


    —Uhm… No lo sé. No lo tengo muy claro. 


    —Por favor… le ruego con humildad que me deje ir —le pidió con esperanza. 


    —¡Un baile! Sí, eso creo que podría sacarme de dudas. A lo largo de los años también he podido comprobar que las mujeres dicen una cosa cuando pretenden decir todo lo contrario. Imagino que si bailamos, ambos podríamos salir de dudas. 


    —Yo no tengo ninguna duda sobre lo que le estoy pidiendo. 


    —Sí, la tiene, preciosa… 


    —No me llame así —dijo con irritación. Ella no era bonita.


    —Sí la tiene, excelencia —enmendó él la frase inicial—, porque no le sujeto más que la mano, así que solo hubiera tenido que sacudir mi agarre del suyo con un movimiento enérgico que yo, como el caballero honorable que soy, no hubiera repetido. Pero en cambio se ha quedado aquí hablando conmigo porque no quiere escapar —conjeturó con seguridad. 


    Vio que ella volvía a separar esos ojos que parecían muy inocentes de los suyos para mirar el lugar por donde él la tenía agarrada. 


    —Está bien… —alegó Zelina. 


    Rothgar se dio cuenta de que ella iba a hacer precisamente lo que él le había dicho que no había hecho, así que se movió raudo, se colocó a su lado, le soltó la mano y la tomó por la cintura. El gemido de indignación ante un gesto todavía más íntimo y censurable la dejó sin opciones. ¡No tenía la menor idea de qué hacer!


    —No lo haga… —susurró la dama, cuando vio que él la llevaba hacia la pista de baile. 


    Iba a sonar un vals. 


    —Debo hacerlo, porque es lo que desea —le susurró junto a la oreja. 


    —Nos pondrá en un aprieto a los dos. —La gran mano masculina que se cernía sobre su cintura la sentía ardiente incluso con tantas piezas de ropa encima. 


    —Yo soy un pícaro, usted viuda, nos darán un poco de margen —alegó convencido. 


    Los ojos de Zelina se movieron por el salón del que había tratado de huir. Se topó con la mirada inquisidora de la señora Mackenzie. Sabía lo que se estaría preguntando la abuela de Bonnie. Ella no bailaba. No lo había hecho durante muchos años. Solo había danzado con el padre de Bonnie en alguna ocasión muy puntual, pues no era común que él las acompañase durante la temporada, pero siempre hubo algún evento social al que se vio obligado a acudir por negocios. 


    Zelina se dio cuenta de que su cuerpo comenzaba a transpirar con impaciencia. Un hormigueo muy característico en la nuca comenzó a advertirle de que estaba teniendo un ataque de nervios. Las palmas de las manos las sentía húmedas. Su estómago lo tenía del revés. No podía respirar, apenas era capaz de que sus piernas siguieran sosteniéndola. 


    —Ayúdeme… —logró susurrar, antes de desvanecerse.


    Tenerla asegurada por la cintura hizo posible que Rothgar evitase que la duquesa viuda de Lionstar acabase tendida en el suelo. 


    Tal y como si fuese un caballero dispuesto a acudir al rescate de una dama, la sostuvo con elegancia entre sus poderosos brazos y se sonrió. Ah. Ella era más intrigante de lo que había supuesto. Hacía años que no se enfrentaba a tan dura adversaria. Fingir un desmayo… 


    En un segundo, una dama mayor se colocó frente a él, los anfitriones de la fiesta también. Rothgar gruñó cuando lord Swen trató de quitarle a la viuda de las manos. 


    Lo siguiente que ocurrió fue que todos se desplazaron hasta la planta de arriba de la mansión, pues Rothgar se enteró de que la dama era una de las invitadas de los condes. Por descontado que Rothgar insistió en quedarse a pasar la noche en el lugar con el fin de permanecer más tranquilo y serle de ayuda a la duquesa. También fue en busca de un médico, iba a reírse mucho cuando el galeno la desenmascarase. 


    La duquesa viuda de Lionstar había provocado un interesante altercado. Rothgar dejaría apartado el asunto de la búsqueda de esposa durante un breve tiempo, pues encontrarse con una mujer tan inteligente había despertado su curiosidad y sus… instintos de cazador. 


    Mientras todo eso sucedía, Althea y Aquiles, quienes habían visto todo lo ocurrido, se dieron cuenta de que algo acababa de comenzar…


    —¿Has tenido algo que ver en esto, Althea? —inquirió Aquiles justo cuando el duque de Rothgar se marchó a toda prisa con la dama entre sus brazos. 


    La orquesta había reiniciado el vals y ambos estaban bailando de nuevo. 


    —No, y estoy muy sorprendida. Veremos lo que le depara a Rothgar el futuro. 


    Morgan había tenido razón en su suposición. Después de todo, no debería sorprenderse, la que fuese su secretaria durante tantos años se había convertido en la nueva y grandiosa Duquesa X, y era formidable, pues acababa de darle una gran lección. 


    —Algo bueno, estoy seguro. Las viudas bonitas que se ocultan tras un atuendo aburrido son dignas de conquistar. —Él era muy consciente de lo que hablaba. Su esposa había sido algo muy parecido a la duquesa de Lionstar. Toda una gran reina de corazones a la que él le ganó la mano. 


    —Morgan puede apañárselas sin mí, lo he visto. 


    —¿Habías esperado todo lo contrario?


    —Un poco sí. Robin y nuestra hija me necesitan, y he podido comprobar que mi… legado, por decirlo de alguna manera, está en buenas manos, así que regresemos a casa, olvidémonos de la temporada y seamos una familia. 


    —¿Así de fácil, amor? ¿Solo necesitabas comprobar por ti misma que todo iba bien para hacerme caso y ser mi esposa y la madre de mis hijos? 


    Aquiles estaba gratamente sorprendido porque su mujer hubiera optado por hacerle caso al fin. Él llevaba tiempo suplicándole que lo dejase todo en manos de la señorita Pusset, de Brendan Sallow y Greyson Amery, pero Althea era testaruda. Así que después de unos meses prudenciales, tres en concreto desde que se convirtió en madre, ella se empeñó en regresar a Londres y ver lo que él ya sabía: que no era imprescindible para el resto de esa particular familia que formaban los tres mencionados y Althea. 


    —Debes comprenderlo, con el embarazo poco podía haber hecho, pero dado que Summer ya tiene tres meses, tuve que venir a la ciudad para…


    —Lo sé, lo sé. Has visto que Morgan se ha convertido en una alumna aventajada que incluso ha podido superar a su mentora.


    —Sí. Eso es justo lo que ha sucedido. Además, si hay algún problema, sé que ella me pedirá ayuda. 


    —Entonces, mañana nos trasladaremos de nuevo a Darkworth Park y te ataré a la cama… lo sabes, ¿verdad?


    —Cuento con ello —respondió Althea, al tiempo que le guiñaba un ojo. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 3


    Una negativa desquiciante



     


     


    Zelina se incorporó un poco en la cama para ver la mancha que había quedado en la preciosa alfombra Aubusson. Se avergonzó de inmediato. Los condes de Swen no estarían contentos por la atrocidad, tendría que enviarle una carta al señor Mackenzie para que abonase el desperfecto ocurrido. 


    Zelina volvió a recostarse en la cama. Estaba terriblemente cansada, como si hubiese andado una larga distancia. Suspiró. El médico que había llegado para atenderla la examinó y determinó que solo necesitaba descansar. El galeno sacó el láudano para dárselo con el fin de tranquilizarla porque ella estaba temblando cuando recobró el conocimiento. Unas gotas habían logrado llegar a su boca, y aunque las escupió con fuerza, no sabía cuánto habría ingerido. 


    El manotazo que le dio hizo que la botella de cristal con el medicamento acabase hecha añicos en el suelo, con tan mala suerte que el láudano había alcanzado la preciosa alfombra, dejándola con una mancha horrorosa. 


    Ni alcohol ni bebidas que le nublasen la mente. Ella había tenido bastante de esas malas cosas mientras vivía bajo el techo de sus padres. 


    La habían atiborrado tanto a láudano, que cuando llegó a la casa de Mackenzie le costó muchísimo lidiar con la necesidad que le producía no ingerir ese tipo de supuestas medicinas. 


    Tras la muerte de Lionstar ella vivió un infierno, pero salió de allí gracias a su fuerza de voluntad. Porque si bien no era valiente para afrontar algunas cuestiones, sí tenía una gran determinación que le hacía cumplir todo lo que se proponía. 


    La culpa de que no lograse recordar aquellos años importantes en los que su hermana Zelda la había necesitado tanto era de sus padres. La habían amansado con derivados de opio. El láudano era dispensado a granel, con la única finalidad de hacerla maleable, sumisa. La peor consecuencia de todo era que era incapaz de saber lo que había ocurrido con Zelda. Los gritos de su hermana, junto con el llanto de un bebé, la atormentaban en plena noche, incluso despierta, cuando un sonido, un aroma o algún otro detonante encendía la chispa de los recuerdos y la dejaba inmóvil, pálida e ida en medio de una reunión social. Pero los recuerdos no tenían sentido, veía retales a los que no lograba darles sentido. Su mente estaba rota, partida en mil fragmentos y ella no era capaz de pegar los trozos correctamente para comprender lo que tenía que hacer o buscar. 


    Su comportamiento extraño, uno inconveniente cuando se producía en público, le había valido para que la apodasen como la Demente de Lionstar. Bueno. Al menos esa noche había sufrido un vahído involuntario que nada tenía que ver con su mala cabeza. Y gracias a Dios, se había deshecho del duque de Rothgar justo a tiempo. No volvería a verlo nunca. No sabía cómo, pero se aseguraría de que así fuese. Zelina ya tenía suficientes problemas como para enredarse en asuntos complicados con un libertino al que no sabría enfrentar. 


    La puerta de madera de su alcoba se abrió con delicadez y se cerró con un pequeño clic. ¿Estaba despierta o soñando?, se preguntó Zelina. 


    La oscuridad de la noche y la falta de una vela alumbrando la habitación le impedían ver quién había entrado. No era Bonnie, dado que la figura era la de una persona alta. Aunque estaba muerta de miedo, porque recordaba muy bien haberle pedido a la doncella de los condes de Swen que la había atendido que cerrase con llave, se incorporó en la cama decidida a presentar batalla. La señora Mackenzie no podía ser tampoco, porque la buena mujer se había asegurado de que ella no tenía nada malo y luego se marchó a dormir. 


    —Sea quien sea, le aviso que no hay joyas caras ni nada de valor en esta habitación. —Sorprendentemente la voz no le tembló ni un poco. Al fin un ápice de valentía. 


    —Pero está usted y vale más que cualquier artículo que alguien pueda codiciar. 


    Ella frunció el ceño ante ese tono de voz dulce, cargado con una pizca de arrogancia y lleno de sensualidad. 


    —¿Rothgar? —preguntó con un graznido. 


    El caballero sacó un fósforo de la chaqueta y pendió la vela que figuraba junto a la mesita de noche de Zelina. Cuando la tenue luz inundó el pequeño espacio que la separaba del intruso, la viuda se dio cuenta de que no había errado en su suposición. 


    —Ha sido usted muy hábil al fingir un desmayo. Una excentricidad muy elocuente que no ha dejado duda sobre lo que se proponía —le dijo James Salsbury.


    —¿Fingir? No he fingido nada. Usted me alteró tanto que acabé con los nervios hechos papilla —explicó con sinceridad.


    —No se ponga a la defensiva, pues no voy a censurarla por ser… imaginativa en sus maquinaciones. Conmigo no tiene que excusarse, estoy aquí, tal y como deseaba. Somos un buen equipo usted y yo. Solo con verla supe lo que anhelaba de mí. Me costó un poco convencer a los anfitriones de que me permitiesen quedarme… ya se imaginará que tuve que mostrarme muy preocupado por su salud, un caballero del todo responsable que exigió permanecer en la casa con la única finalidad de asegurarse de que usted no adoleciese de nada grave. Mañana podremos seguir cada uno nuestro camino y nadie sospechará nada sobre lo que acontecerá esta noche en esta cama —expuso, mientras tomaba asiento junto a Zelina.


    —Esto no está sucediendo —comenzó a decirse para sí misma—. El médico al final se salió con la suya y me dio láudano. Tengo que estar soñando. Una nueva pesadilla, estoy segura de que eso es lo que es. Sí, todo el mundo sabe que el duque de Rothgar es un caballero apuesto, elegante, oscuro y que hace que las damas acaben suspirando a su paso. Es eso. —La mirada de Zelina se posó en la de James—. Usted no está aquí. Es solo el maldito láudano haciendo de las suyas. —Era cierto que las pesadillas que tenía no eran de esa índole, pero podían haber mutado debido a lo que había vivido esa misma noche en el salón. Un hombre como él no estaría sentado en su cama. Había mujeres más bellas a las que perseguir. Era el láudano, se repitió a sí misma. 


    —¿No estoy aquí? ¿Uhm? —preguntó con media sonrisa, al tiempo que, sentado como estaba, se acercaba cada vez más hacia Zelina.


    —No. Es solo un sueño —alegó, convencida de que su mente había sido burlada una vez más por un tónico que no debió haber bebido. 


    —¿Y suele usted soñar mucho conmigo, excelencia? Porque resulta halagador, muy halagador. 


    Ella se quedó un momento pensativa. Luego valoró la pregunta con atención. 


    —Lo cierto es que sí —reconoció—. Desde que usted me abordó en aquella fiesta ha estado presente en mis pensamientos. Pero la mayoría de las veces solo era porque… —Se detuvo. Aunque él fuese un producto inventado a consecuencia del láudano tal vez no debería ser sincera.


    —¿Va a ponerse tímida ahora, excelencia? Ya ha demostrado que es usted una intrigante de primera. No tiene motivos para creer que la condenaré por pensar que soy fantástico y que me desea desde que me vio. Todo lo contrario, me honra su reconocimiento. 


    —Está bien, se lo diré. La mayoría de las veces en las que se cuela en mis sueños, acabo atizándole con una sartén. Y no siento remordimiento alguno cuando lo veo tendido en el suelo. —Nunca sabría de dónde había salido tal audacia. Ella no hablaba con caballeros, menos usaba ese tono. No importaba, era un sueño…


    Rothgar no pudo evitarlo. Se rio con franqueza, no solo por las palabras, sino por el tono tan concienzudo que la dama empleó. Como si estuviese diciendo una gran verdad y creyese que él mereciera un castigo como el que decía. 


    —Supongo que me agrede porque no estoy a la altura de las circunstancias mientras le doy placer. Es comprensible. Pero no se preocupe, hoy seré excepcional, no la dejaré a medias, tal y como hace el Rothgar con el que sueña. 


    —No —negó con efusividad—. No lo dejo seco con un gran golpe porque usted no sea competente en asuntos prohibidos. —Si no fuera porque era algo imposible, Rothgar juraría que la dama se había sonrojado por completo al emitir esa frase. ¿Qué viuda de treinta años era capaz de ponerse tímida con una conversación ligeramente indecorosa?


    —¿Entonces? —preguntó motivado por la curiosidad. 


    —Le atizo porque usted me humilló. 


    James se quedó asombrado. 


    —Seguro que también lo soñó. No diría una mala palabra contra una dama que me interesa tanto —le explicó. 


    —Lo que sucedió no fue un sueño como esto. Lo recuerdo bien, porque en aquel tiempo no había láudano para secuestrar mi mente o mis acciones. Yo estaba muy lúcida. 


    —¿Ha tenido problemas con el láudano? —sospechó.


    —Ya no… bueno, esta noche el médico me debe de haber obligado a tomarlo, no entiendo cómo lo hizo, porque le tiré la botellita al suelo, pero seguro que eso fue después de que lograse su cometido. 


    —¡Oh, mi pequeña duquesa…! No se debe abusar ni del alcohol ni del opio —observó, tras comprender lo que ella había señalado. 


    —Lo sé bien, por eso me cuido mucho de que no suceda de nuevo. Me nubla la mente, no logro recordar lo que ocurre a mi alrededor, pierdo mis recuerdos, olvido cosas importantes que son vitales… E incluso posibilitan que usted esté aquí ante mí. Como un sueño imposible que me gustaría vivir. 


    —Pero yo estoy aquí, preciosa. 


    —Lo sé, y lo que lamento es que esta vez no tengo una sartén a mi alcance. 


    —¿De verdad, cree que yo la humillaría? Jamás lo haría. 


    —Pero lo hizo. Un caballero comenzó a conversar de mi hermana con usted, para luego terminar hablando de mí. Recuerdo bien sus palabras. Yo le resultaba insignificante, tenía paja en vez de un pelo sedoso como se esperaría, los ojos muy juntos, la mirada perdida, los labios poco deseables. En conjunto mi rostro era repulsivo. Y luego estaba el hecho de que era tan delgada que no tenía unos senos capaces de atraer la atención de un hombre. 


    Rothgar frunció el ceño. 


    —Palabras muy duras que estoy seguro de que usted soñó. Jamás diría nada tan cruel contra una mujer, más si esa hubiera sido de mi agrado, y es evidente que me interesa, excelencia, porque he desafiado todas las normas sociales con tal de tenerla esta noche conmigo. Es usted una dama madura y exquisita, así que siendo joven tuvo que haber sido la tentación hecha carne. Estoy convencido de mis palabras. Es imposible que yo la hubiera calumniado. 


    —Oh, pero sí que las dijo. Yo estaba oculta tras la cortina cuando usted y el otro caballero entraron en la biblioteca. Y fue muy convincente, porque su amigo acabó coincidiendo con sus suposiciones sobre mí y afirmó que dos hermanas no podían ser tan diferentes entre sí. 


    —¿Quién es su hermana? —Ella parecía muy segura de sus aseveraciones. Él comenzaba a dudar. James había sido un patán en su juventud, pero tanto… ¡imposible!


    —Tengo prohibido hablar de ella. No me lo permiten. Si la nombro… Él vendrá y me hará daño. No debo decir su nombre, tampoco debía haber hablado de ella. ¡Dios, vendrá y…! —Zelina comenzó a temblar. 


    Rothgar la cobijó entre sus brazos. Ella se dejó consolar por él. Se apretó contra su duro pecho. Le permitió acariciarle el cabello. 


    —Tengo que olvidar la formalidad en nuestra conversación, Zelina —le dijo James—. ¿Me permites usar tu nombre?


    —Eres un sueño tan cálido, y tus palabras y gestos son tan amables… Casi me siento tentada a cerrar los ojos y olvidar lo que supuso aquello. —Ella había dejado atrás la etiqueta. 


    —¿El qué, Zelina?


    —Lionstar. Fue terrible. Nunca podré olvidar cómo me sentí. Hay tantas cosas olvidadas que quisiera recordar… y, sin embargo, la única de la que encantada querría dejar atrás enterrada en el pasado se resiste a abandonarme. No estoy loca, ¿sabes? Tú eres una excepción bienvenida esta noche. Un sueño inesperado. Lo que ocurre es que mi mente es un poco… Hay veces en las que no distingo lo que es verdad de lo que es un recuerdo, y luego están los sueños. Tan tenebrosos, cargados de dolor, con gritos, llantos. Tengo que buscar a un niño, pero no sé quién es, o el motivo por el que es tan importante. Atisbo la verdad en el fondo de mi mente, pero cuando casi logro acariciarla y comprenderla, regreso al presente para seguir en la penumbra. Y duele, duele no saber qué es lo que ella quiere de mí y yo no logro recordar.


    —¿Quién necesita algo de ti, Zelina? —preguntó Rothgar con suavidad. 


    —Mi hermana. Ella llora, grita, me llama a todas horas, un sueño tan real como tú ahora mismo. Y Bonnie…, ella sufre como yo, porque ve mi dolor y pena. No quería conectarla a mí de ese modo, pero no sé cómo romper ese hilo invisible que nos une. Ella sufre y no sé cómo aliviarla tampoco. No logro ser de utilidad para quienes me rodean. 


    —¿Quién es Bonnie, Zelina?


    —La hija de la difunta hermana de mi difunto esposo. Todos muertos. Él dice que solo traigo la ruina. 


    —¿Quién? ¿Tu esposo? ¿Lionstar?


    —No. Mi padre. Mi padre considera que soy malvada y que todos los que están a mi lado acaban falleciendo. Dice que estoy maldita y por eso me quiere lejos. Una suerte, si quieres que te diga la verdad, porque no es cristiano que una hija sienta aversión por su progenitor, pero él es… No es bueno. 


    —Tú no estás maldita —apuntó, con el corazón compungido. 


    Zelina se separó de su abrazo en ese momento. Lo miró a los ojos y le acarició la mejilla. 


    —Vete, no me perturbes más —le rogó, usando el mismo tono íntimo.


    —Esto no es un sueño, Zelina. Estoy aquí porque te deseo —reconoció con humildad. 


    —¿Cómo puedo estar segura de que dices la verdad? Tu presencia me hace dudar de mi mente otra vez y no me gusta cuando eso se sucede. No estás aquí, no puedes estarlo. Eres un descanso de las pesadillas tenebrosas, solo eso. 


    —Estoy aquí porque eres una mujer fascinante y hacía tiempo que no me excitaba la persecución de atrapar a una dama como tú. 


    —Yo no soy lo que dices —desechó su confesión de inmediato—. Pero estoy más preocupada por saber el modo con el que diferenciaré lo que es real y un sueño. Tú te sientes real y en cambio sé que no estás aquí. Mi mente vuelve a estar enferma —alegó en un susurro. 


    —Hay quien se pellizca el brazo. 


    —Es cierto. Yo suelo hacerlo a menudo para huir de las pesadillas que me absorben. 


    —Entonces hazlo ahora —le recomendó. 


    Zelina se llevó la mano hasta el lugar y se dio un buen pellizco. 


    —¡Aaaaah! —exclamó motivada por el dolor—. Estoy empezando a pensar que no eres producto de un sueño —señaló algo alarmada. 


    Él le sonrió. 


    —Es que estoy aquí, Zelina, en tu habitación. 


    La duquesa viuda apartó las sábanas con un movimiento rápido y saltó de la cama. Rothgar no pudo hacer nada para evitar que ella escapase de sus redes. 


    La dama comenzó a caminar por la habitación con inquietud mientras decía cosas inconexas en voz baja. Al pasar cerca del borde de la alfombra que se había manchado, y dado que iba descalza, un pequeño vidrio se incrustó en su pie.


    —¡Aaaah! —gritó, mientras se ponía a la pata coja. Se sentó en la silla más cercana y vio que en la planta del pie tenía un hilo de sangre. Sacó el cristal y lo dejó en la mesilla. 


    —¿Estás bien? —cuestionó, al tiempo que llegaba hasta su posición. Se acuclilló, le cogió el pie y se lo examinó. Se trataba de un corte minúsculo que no debería darle problemas. 


    —¡Dios santo! Estás aquí de verdad —dijo con terror. Apartó el pie para no sentir las manos masculinas sobre su cuerpo.


    —Te lo he estado diciendo todo el rato. Eres una de las mujeres más intrigantes que he conocido, y te aseguro que a lo largo de los años me he cruzado con damas del todo creativas, pero tu teatro me ha dejado sorprendido por completo. Un desmayo y luego inventarte todo eso del sueño…


    —¿Teatro? ¿Un invento? —inquirió incrédula. 


    —Vamos, primero el desmayo, luego todas esas cosas que me contabas en confidencia y que tenían como finalidad despertar mi ternura. ¿Por qué quieres que me sienta tierno contigo? Es costumbre que mis amantes busquen que me vuelva loco, que las haga inflamarse mientras yo me consumo con ellas, pero tú tienes otra táctica que me resulta… peculiar. —No sabía cómo definir a Zelina. 


    —¡Yo no deseo intimar contigo! —le escupió a la cara. Luego se llevó una mano a la frente—. ¡Oh, por amor del cielo! ¡Todo lo que te he contado! —La vergüenza al ser consciente de que había hablado de más porque creía que estaba de nuevo bajo los potentes efectos del láudano… ¿Se recuperaría alguna vez de esa dependencia insana que le produjo el abuso al que sus padres la sometieron a dicha sustancia?


    —Tus secretos están a salvo conmigo. Ahora… ¿Vamos a la cama? —sugirió con alegría. La deseaba muchísimo. Hacía tiempo que no sentía ese apetito tan fuerte por una dama. 


    —¿A la cama? —preguntó con la boca abierta. 


    —Has hecho un gran esfuerzo para calentar mi sangre, cosa innecesaria del todo. Te prometo que solo me bastó verte con ese vestido negro y el moño estirado para que la temperatura de mi cuerpo se elevase. Y sin embargo… —le dio una mirada tan ardiente que ella se sintió desnuda—, estás excepcional con el cabello cayendo en cascada por tu espalda y ese liviano y modesto camisón. La sencillez en una mujer siempre me ha vuelto loco. Tú me has vuelto loco —repitió— nada más has tratado de huir de mí. Eres hábil, Zelina Myers. Habita en ti una seductora nata, una que sabe manejar muy bien sus armas de mujer, dado que la inocencia que aparentas, como si no fueses una ardiente viuda de treinta años, haría que el hombre más virtuoso se convirtiese en un licencioso impenitente. Lo cual es una suerte porque siempre fui un pícaro. 


    —¡No soy nada de lo que usted dice!


    —Ah, volvemos al uso de la formalidad… —observó divertido. Ella era muy refrescante. Lo tenía al borde de la desesperación y ni tan siquiera la había besado aún. 


    Zelina le dio un pequeño empujón que lo dejó sentado sobre sus posaderas en la alfombra y se puso de pie. 


    —Si se entera de esto apartará a Bonnie de mí. Y lo hará con razón. El señor Mackenzie confía en mi integridad, no dejará que su hija esté criándose con una dama de moral laxa que la podría llevar por mal camino. Y luego está la señora Mackenzie… es buena y paciente, pero esto no me lo perdonará jamás. —Zelina se detuvo y lo buscó con la mirada—. Tiene que marcharse de mis aposentos y hacerlo con la seguridad de que nadie lo descubra. Estoy convencida de que a lo largo de los años habrá perfeccionado una técnica formidable para huir de las dependencias de sus amantes, así que póngalas en marcha y salga de aquí de inmediato. 


    —¿Estás celosa? Porque me parece que es así —aseguró mientras se acercaba a ella. 


    Zelina se escabulló de sus brazos justo cuando él estaba a punto de atraparla. 


    —No soy la mujer que cree, Rothgar. Le aseguro que no hay ni un poco de intriga en mí. No sabría ni por dónde empezar en caso de desear llamar la atención de un caballero. 


    La mirada incrédula que le dio le dejó bien claro que él la consideraba una absoluta mentirosa. Y antes de que ella pudiese decirle algo, el duque la tuvo retenida contra la pared más cercana. Apresada y sin escape alguno. 


    Zelina sintió su corazón martillear con fuerza. Una emoción desconocida mezclada con el pánico que tan bien conocía. Tenía miedo, pero había expectativas también. ¿Por qué? ¿Cuál era el motivo por el que se sentía nadar entre la emoción y el pánico?


    —Sí, he escuchado eso muchas veces —comenzó a susurrar James cerca de su oreja—, pero en unos pocos minutos te delatarás. Justo cuando mis dedos estén sobre tu húmedo sexo comenzarás a demostrar tu verdadera esencia, una que te ayudaré a dejarme ver. Mis besos te amansarán. Comenzaré por tu boca —le colocó dos dedos sobre los labios—, porque necesito saber si eres tan picante como pareces, aunque imagino que habrá un regusto dulce en tu lengua que me hará darte las gracias por haberme atraído hasta tu cama. Seguiré bajando por tu cuello —los dedos comenzaron a acariciarle esa parte—, aquí no depositaré besos, sentirás mi lengua deslizarse por esta zona tan sensible. Acabaré aquí —llevó el dedo hasta el lóbulo de la oreja y le dio un pequeño masaje en ese lugar—. Envolveré mi boca en ese pequeño pedazo de carne y para entonces estarás completamente a mi merced, imaginando lo que será tener mi lengua saboreando tu intimidad, azotando con intensidad ese pequeño nódulo que escondes entre las piernas y que te da tanto placer cuando llevas tus dedos allí para complacerte tú misma. Tus jadeos serán mi premio, tus gemidos, mi gozo, porque seré yo quien te llevará al éxtasis mientras pides más y más, aunque ansíes un poco de clemencia por mi parte. Y no pienso olvidar tus senos. Unos deliciosos que, aunque no son exagerados, coparán la palma de mi mano. Estoy deseando torturar ambos pezones, mamar de ellos mientras mis manos se deleitan agarrándolos, amasándolos solo porque me gustará tocarlos y verte deshacerte con mi toque. Así, que dime, Zelina… ¿Qué quieres primero? ¿Mis besos o la necesidad que he creado en ti con mis palabras inmorales te tienen ya más que lista para que me arrodille bajo tu delicado camisón? Puedo empezar por donde quieras, pero te aseguro que el final será el que yo deseo, y eso es a ti contra esa misma pared sobre la que estás, agarrada de mi espalda, gimiendo sin freno, mientras yo empujo dentro de ti sin contención, solo para mi deleite. Será un final algo rudo, pero te juro por la lujuria que ahora mismo recorre mis venas, que lo agradecerás tanto o más que yo, porque volverás a gritar mi nombre una segunda vez después de darte una deliciosa satisfacción. Y me tendrás, me tendrás corriendo por tus entrañas, mi simiente en tu interior marcándote a fuego. Entonces descansaremos y volveremos a comenzar, pero la segunda vez será en la cama, de un modo más pausado, más tranquilo. Daré buen uso de tu boca, porque serás generosa y me devolverás lo que yo te he dado. ¿Empezamos, amor? —le preguntó, sabiendo que ella no podría negarse a sus peticiones. En todos los años que llevaba complaciendo a las mujeres, nunca le habían fallado las palabras lujuriosas.


    Se fijó en los ojos de la mujer que sostenía contra la pared. Ella los tenía completamente abiertos. Rothgar veía el deseo reflejado en ellos, la curiosidad y algo más que no lograba identificar. Sonrió con complacencia. Sus armas varoniles todavía le servían como el primer día en el que las puso en práctica. 


    Se acercó a ella, sacó la lengua y le lamió los labios femeninos. Un gesto lleno de depravación, pensado para darle un anticipo de lo que pronto llegaría. Estaba seguro de que si deslizaba la mano bajo ese camisón virginal que ella llevaba, la encontraría empapada debido a la anticipación, a las promesas de lo que acontecería esa noche. Se resistió a palpar su humedad, porque de lo contrario la obligaría a rodearlo con las piernas y la profanaría en primera instancia. La deseaba tanto que su virilidad presionaba contra sus estúpidos pantalones causándole un dolor horroroso. 


    Se pegó al cuerpo femenino para que su hombría tuviese algo contra lo que friccionar. Estaba tan necesitado que no sabía si lograría no acabar deshonrándose por completo antes de comenzar. 


    —Por… —comenzó ella a rogar, pero él no le dio opción, pues, cuando abrió la boca, la lengua del duque se metió en la boca de Zelina para poder darle un beso tan intenso, húmedo y carnal que acabaría por dejarlos a los dos con un gran vacío cuando le pusiera fin. 


    El duque cerró los ojos, deseaba concentrarse y no perderse ninguna de las sensaciones que ella le despertaba. Quería sentir cada gesto de Zelina, por pequeño que fuese, embeberse de cada respuesta que él le provocase. 


    La sentía moverse inquieta, los besos que le devolvía también eran… ¿extraños? Parecía como si quisiera escapar de su agarre, de la presión que ejercía su boca en la de ella. Sintió una humedad en la mejilla derecha. ¿Lágrimas? Esa pregunta formada en su mente hizo que se separase y abriese los ojos de inmediato. 


    Se fijó en ella. Tenía los ojos apretados, su posición era defensiva y… ¡por Dios!, ella estaba llorando en silencio. La soltó como si quemase y dio un largo paso atrás. 


    —Dime que todo esto forma parte de tu juego. Que te gusta ser una de esas damas que simulan que un caballero las fuerza… —Rothgar se sintió estúpido tras formular la orden, porque la vio deslizarse por la pared, con los ojos todavía fuertemente apretados, para terminar sentada en el suelo mientras se agarraba las piernas y se hacía una especie de pequeño ovillo. 


    Rothgar se mesó el cabello. Ninguna mujer era tan buena actriz. ¡Dios santo! Se había equivocado por completo con esa dama. La duquesa viuda de Lionstar no estaba jugando a nada. ¡Dios! 


    Se acercó y se puso de rodillas ante ella. Llevó una mano para apartarle los mechones de pelo del rostro, pero Zelina saltó cuando lo sintió y ladeó el rostro para evitar que la tocase. 


    —Te lo suplico, tienes que entender que yo… Yo… —Por primera vez en sus treinta y ocho años al duque le fallaron las palabras. 


    Ella estaba completamente aterrorizada y él no tenía la menor idea de cómo comportarse frente a esa situación que se estaba produciendo y había sido insospechada por completo. Descubrió que la duquesa viuda de Lionstar no había estado bien dispuesta a su seducción y que su instinto como depredador había fallado estrepitosamente. 


    ¡Santo Dios bendito! Casi la había violado, a una dama que estaba llorando en silencio, en el suelo y con los ojos fuertemente apretados. ¿Cómo, en nombre del Creador, él había creído que ella…? Se pasó las manos por el rostro. 


    —Lo siento, de verdad que lo lamento. Yo… te lo suplico, no llores, te juro que no pensaba que tú no estuvieses… Yo… —Quería morirse. 


    James Salsbury deseaba que la muerte lo atravesase de inmediato, porque él había trabajado para la Corona como diplomático, tan bueno era en los asuntos del reino que había desarticulado incluso una gran conspiración que amenazaba la vida del rey George. Eso le valió para que lo recompensaran con un título, con el ducado de Rothgar, incluso el monarca le permitió presentar ante el Parlamento la petición para legar el título de conde de Essex, que le tocaba recibir por derecho de nacimiento, a su hermano menor, Aaron Salsbury. Había logrado un imposible. Dos en realidad, y su estupidez y bravuconería le habían impedido darse cuenta de que la duquesa viuda no era para nada una mujer mundana. Su engreimiento le había hecho posicionarse como ganador en un juego al que solo él sabía cómo jugar. 


    ¡Dios del cielo! Iría al infierno por lo que había hecho. Sus manos estaban manchadas de sangre, había matado a hombres en defensa propia, pero jamás le había hecho daño a ninguna mujer, y la que tenía frente a él estaba destrozada por su causa y no tenía la menor idea de cómo remediar la situación, porque quería abrazarla, consolarla y explicarle que… ¿qué le explicaría? ¿Que era un imbécil absoluto que había creído que ella…? ¡Dios! Ella misma se lo había dicho, que no quería sus atenciones y él, vanidoso, cruel y libertino, no le había hecho ningún caso. 


    —Por favor… Zelina… Tienes que comprender que no quería… Yo no pensé que tú…


    —Vete —susurró, con un hilo tan fino de voz que él no la llegó a entender. 


    —¿Qué has dicho? —le preguntó con suavidad, con dulzura. 


    —¡Vete…! —repitió ella un poco más alto. 


    —Pero no quiero dejarte así. He sido un completo patán, te juro que no era mi intención hacerte daño. Yo no… No hago daño a las mujeres, no sabía que tú…


    Ella levantó el rostro que había tenido enterrado entre las rodillas y lo miró. La dama se obligó a mantener la poca cordura que le quedaba, a mostrarse firme y eso iba a ser un esfuerzo hercúleo debido a su carácter poco temperamental. 


    —Ya me has demostrado que no sirvo para nada, te dije que yo no era ninguna intrigante, pero no me creíste y…


    —Pero lo hago ahora —la cortó—. Te resarciré del modo en el que sea, te lo juro. Yo… te lo suplico, no llores, tienes que perdonarme. —A Rothgar se le estaba rompiendo el corazón. Le parecía sensato ofrecerle matrimonio para suplir la afrenta, pero no se atrevía. Ella no lo vería con buenos ojos, dado que él se había aprovechado de ella. No tenía ante sí a una mujer adulta, sino a una niña temerosa, a una muchacha que gritaba por su ayuda, por su consuelo, y él no sabía ofrecer otro tipo de alivio que no fuese el que se otorgaba en la cama. 


    —¡Vete…! —le dijo nuevamente. Esa vez con más energía. 


    —No puedo dejarte así. Por favor, Zelina, te lo juro, ha sido una confusión imperdonable. Deja que te lleve a la cama, te prometo que no… —Le tendió una mano y ella se apartó de inmediato. James desistió del intento de tratar de llevarla al lecho solo con la finalidad de tranquilizarla, sin que mediase ningún subterfugio oculto. Comprendía que no desease su contacto. ¡Maldito patán insensible estaba hecho! ¿Cómo iba a saber él que todavía quedaba una dama como Zelina en todo el reino? Una mujer que temblaba con el contacto de un hombre, que se echaba a llorar cuando se le insinuaban los placeres carnales más prohibidos… ¡Por amor de Dios, ella era viuda! ¿Qué clase de maldito estúpido había sido Lionstar? Al hacerse esa pregunta mental se puso todavía más pálido. Solo podía haber una explicación posible para lo que ella estaba sufriendo debido a lo que había sido un ataque que él no hubiera deseado llevar a cabo. Ella había sufrido malos tratos por parte de su esposo. 


    Era definitivo. No podía haber hecho nada peor para hacerle daño a la dama.


    —Déjame con mi miseria, vete… —Las palabras, se dio cuenta el duque, fueron un ruego tan crudo que no le quedó otra que ponerse de pie para obedecer. 


    La observó desde la altura. Ella tenía la vista fija en un punto, no lo miraba a él. 


    —Lo siento. Te juro por mi honor que creía que estábamos jugando. Te consideré una mujer mundana, una viuda experimentada. No sabes cuánto siento haber llegado tan lejos. Acepta mis más sinceras disculpas y… yo… me pongo a tu disposición en todo lo que necesites, aunque comprenderé que no quieras verme en tu vida. Lo siento muchísimo. Te aseguro que no volverás a tener que soportar mi presencia nunca más. —Al duque le tembló la voz. 


    Con el corazón destrozado y sintiéndose el más miserable de los hombres, abandonó la habitación con la cabeza baja. Salió de la casa de los condes de Swen sabiendo que su prepotencia había puesto a una mujer en una situación en la que nunca debió ponerla. 


    Había estado tan equivocado con ella… Se despreciaba por el error cometido. 


    Y mientras un hombre hacía balance de lo que había sucedido, una mujer se echó sobre la cama para llorar sin timidez. Lloró por no ser como el resto, por tener miedo de lo que su propio cuerpo le había transmitido mientras escuchaba las palabras ardientes que él le decía, por no saber comportarse mientras él le acariciaba los labios y el cuello, y por temer lo que Rothgar había despertado en ella. Por ese fuego tan brutal e impactante que se prendió en sus entrañas, que la había hecho temblar, que no fue capaz de controlar y que le hizo sentirse todavía más débil de lo que ya era. Porque el temor de la magnificencia de lo que él había hecho nacer de la nada la aterró y no supo cómo canalizar todo lo que confluyó en su interior: salvaje, poderoso, inesperado y desquiciante. 


    Rothgar la había abrumado, tanto que se sintió desprotegida, débil, así que hizo lo que había hecho durante toda su vida: llorar y resistirse a lo desconocido. Protegerse de algo tan poderoso que la hubiera hecho añicos en caso de no haberlo detenido. Zelina le había conferido un poderoso poder a Rothgar sin saberlo. Pues él sería capaz de sacudir todo su mundo, uno que ya había estado en ruinas y que le costó muchísimo reconstruir. Así que dejarlo marchar sabiendo que él se sentía culpable, aunque no lo era en absoluto, había sido lo mejor. 


    No podía arriesgarse a permitirle la entrada en su vida. Él era peligroso. Ella solo necesitaba a Bonnie y a la señora Mackenzie para sostener los pilares de esa frágil seguridad que había estado a punto de derrumbar un duque seguro de sí mismo, apuesto como el pecado y tan varonil que la había hecho temblar desde la cabeza hasta la punta de los dedos del pie. 


    Al día siguiente volvería a salir el sol, pero esa noche se permitiría el consuelo de llorar, de maldecir por sentirse poca mujer y no ser más fuerte y atrevida. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 4


    Las pesadillas se intensifican 



     


     


    Esa tarde, mientras Bonnie se echaba su obligada siesta y la señora Mackenzie hacía lo propio, Zelina se había sentado en un cómodo chaise longue de la biblioteca con un ejemplar de la señora Radcliffe en las manos. Uno peligroso que tal vez no debería leer, pues Los misterios de Udolfo la sobreexcitarían todavía más, dado que esa famosa novela gótica tenía bastante parecido con su propia vida, salvo que no había ningún castillo excéntrico y oscuro donde vivir aventuras aparentemente sobrenaturales. 


    Había pasado los primeros pasajes de la novela y estaba aterrada, pero llena de esperanza por encontrar un final feliz. Los problemas a los que se enfrentaba la heroína la tenían aferrada a la lectura. 


    Los ojos de Zelina estaban cerrándose poco a poco. Imaginando lo que sería vivir una gran historia de amor. El libro quedó apoyado sobre su pecho y ella emitió un leve suspiro. 


    Habían pasado dos semanas desde que compartiese ese esperpéntico suceso con el duque de Rothgar. Dos semanas en las que sus sueños habían pasado de ser excesivamente oscuros a un gris más claro, incluso se atrevería a opinar que estaban resultado demasiado subidos de tono. 


    Estaba contrariada. 


    Cada vez que sus ojos se cerraban y se ponía a pensar cómo sería la historia de su vida si alguna escritora como la señora Radcliffe la plasmase en un papel, el protagonista masculino sería él. 


    Rothgar. 


    Un duque que la había perturbado tanto que, en vez de estar furiosa o enfadada por las confianzas que se había tomado sin su consentimiento, la había hecho desear conocer más, saber qué había tras ese beso increíble que la había hecho ponerse a llorar sin sentido. ¿Por qué se comportó de esa forma, si después del suceso no había podido olvidar lo que fue, las palabras cargadas de emoción y promesas con las que él la había deleitado? 


    Su inexperiencia y temple tenían la culpa de todo. Aunque en honor a la verdad, sí estaba disgustada con Rothgar, porque a sus años ella ya se había conformado con lo que tenía, no aspiraba a nada más, menos con respecto a asuntos carnales y prohibidos. Y de pronto, él le había hecho soñar con caricias, con besos imposibles e increíbles, con lo que sería ser tocada y poseída por un hombre que supiera lo que se hacía. 


    Tiempo atrás había valorado una extraña oferta que le hizo una dama llamada Duquesa X, donde le había explicado, a grandes rasgos y sin entrar en demasiadas explicaciones, que la tristeza de los ojos de una mujer podía mitigarse con la lujuria. Esa apreciación la dejó escandalizada, pero muy curiosa, por eso había accedido a que la desconocida le permitiese adentrarse en ese mundo cálido que tenía tantos secretos para Zelina. No obstante, cuanto más lo pensaba, más trabas le había puesto a lo que la Duquesa X le había planteado. Una cosa era tener al hombre indicado para inmiscuirse en los placeres a los que ella no había tenido acceso, y otra muy diferente confiar en un auténtico desconocido al que tenía que otorgarle total libertad sobre su cuerpo. 


    Ah, pero Rothgar no era ningún desconocido para ella. Era el ejemplar masculino que cualquier mujer elegiría para el placer o la procreación, una cuestión que se daría si el mundo real fuese la selva y se midiese en belleza y protección. Y no solo eso, el hombre que una vez la humilló la había convertido en el centro de una seducción demasiado agresiva para la que ella no había sido preparada. La deseaba. James Salsbury, duque de Rothgar, le había dicho sin tapujos que quería tenerla en su cama, para que ambos disfrutasen. 


    Zelina se llevó la mano a los labios y se los tocó. Tantos días después, y todavía era capaz de sentir la impúdica lengua del duque lamiéndole los labios, forzándola a responder a sus demandas con el mismo ímpetu con el que él las otorgaba. 


    La duquesa viuda de Lionstar se sentía como una estúpida por tener esos deseos en esos precisos momentos, era decir, después de haberlo echado a patadas de su habitación y tras haberle hecho comprender que no deseaba nada de él. Oh, Dios, ¡y él le había jurado que nunca más le impondría su presencia! 


    No. Zelina no estaba contenta ni por cómo habían transcurrido las cosas, ni del resultado de ese nefasto encuentro. ¡No podía dejar de pensar en él a todas horas! Era incapaz de no rememorar la presión de su duro, musculoso y fuerte cuerpo sobre el suyo. 


    Sentía un poderoso deseo que resultaba del todo descorazonador. Una necesidad que la hacía inflamarse por dentro. Tan poco sofisticada como era, y Zelina entendía que había desperdiciado la única oportunidad que se le había presentado para descubrir lo que ocurría entre dos apasionados amantes. 


    Recostada en el cómodo sofá, con la mente puesta en aquella noche tan intensa, la respiración se le fue ralentizando todavía más. El sueño la venció. Rothgar protagonizó ese inicio somnoliento, su apasionada boca comenzaba a tentarla, escuchaba los susurros vergonzosos que le advertían lo que le esperaba. Zelina estaba maravillada con el poder que tenía el duque incluso siendo solo un verdadero sueño picante cargado de promesas. 


    Se removió en el sofá. El sueño estaba cambiando su curso. Una figura femenina, oscura, se plantaba ante ella para regañarla y gritarle con todas sus fuerzas. Le recriminaba su dejadez. La mujer a la que nunca lograba ponerle rostro era una mancha negra, pero gritaba, lloraba y luego le hablaba de modo inconexo. Zelina le preguntaba qué era lo que deseaba de ella, le suplicaba que no angustiase su descanso, que le hablase de un modo que pudiese entender sus peticiones, pero esa figura no atendía a razones. 


    Quería despertarse. Cuando aparecía esa oscuridad en sus sueños, ella sabía que era hora de despertarse, pero tenía tanta curiosidad, escuchaba tanta lástima en las palabras espetadas por la desconocida que le era imposible regresar al mundo real. 


    Se sacudió con más intensidad en el chaise longue donde reposaba. La mujer que perturbaba sus sueños estaba zarandeándola, Zelina sentía miedo. 


    Abrió los ojos de golpe. Un grito desesperado se escuchó, provenía del piso superior. 


    —¡Bonnie! —chilló la duquesa viuda, al tiempo que se ponía de pie y se disponía a ir a toda carrera a fin de tranquilizar a la niña. 


    Compartían ese desasosiego, las dos soportaban pesadillas tenebrosas. Zelina se maldecía porque el vínculo que había desarrollado con la pequeña era tan fuerte que la hacía partícipe de sus inquietudes más oscuras. Zelina había sido como una madre para la niña, y cuando una tenía esos aterradores sueños, la otra parecía sentirlos. 


    La duquesa viuda llegó hasta la habitación de Bonnie y se lanzó hacia la cama para sostener a la niña, quien lloraba intensamente. La cobijó entre sus brazos y comenzó a susurrarle palabras tranquilizadoras. 


    —Es horrible, tía Zelina. Ella está sufriendo. La veo y quiere llevarme a algún lugar, y entonces lucho, y ella se enfada y me grita. 


    Zelina cerró los ojos. En esas dos semanas en las que Rothgar había copado sus pensamientos, ni la otra joven ni ella misma habían tenido un mal sueño. Esas pesadillas se producían a rachas, pero nunca habían tenido un descanso tan largo como hasta ese momento. 


    —Solo son sueños, tesoro. Nadie puede hacerte daño. 


    —Pero siento su dolor y no entiendo sus peticiones. No quiero seguir así. Tengo miedo de acostarme a descansar. Es como un fantasma que me acecha entre las sombras. 


    —Es un sueño —insistió—. Estás a salvo, tesoro mío. 


    —No lo creo, su rabia aumenta cada día. ¿Por qué me sucede esto? ¿Qué he hecho para enfadar a un espectro?


    —No has hecho nada malo, Bonnie. Todo esto es culpa mía. 


    —¿Enfadaste tú al fantasma? ¿Es por eso por lo que estamos malditas?


    Zelina suspiró. Dado que la muchacha era muy astuta e inteligente, había demostrado en más de una ocasión que tenía la madurez suficiente, pese a sus catorce años, para comprender asuntos complicados. De tal modo que hacía un par de años, Zelina le había confesado que ella también sufría pesadillas, y a medida que compartían esas escalofriantes visiones, las dos comprendieron que se trataba de una figura oscura que se asemejaba a una mujer. De alguna manera Zelina, debido a esa cercanía que había compartido con Bonnie desde que era un bebé, la había hecho partícipe de esa locura que tenía lugar casi siempre por la noche. Aunque la niña tenía razón, a medida que el tiempo pasaba, los sueños perturbadores se intensificaban y ya tenían visiones incluso a la hora de la siesta. 


    La duquesa no tenía la menor idea de cómo acabar con todo lo que las atormentaba. Ella era muy capaz de enfrentar a los demonios mismos, esos que el láudano le había metido en la cabeza y que le habían hecho olvidar tantas cosas del pasado. Zelina creía que si trataba de olvidar los años más duros, los que acontecieron antes de que Bonnie llegase a su vida, todo iría bien. Y en verdad parecía que alguien del otro mundo quisiera atormentarla, y lo que más daño le causaba era que la niña había acabado en el medio de una situación que no tenía la menor idea de cómo remediar. 


    En su desesperación, Zelina había consultado con un par de médiums que estaban causando sensación en Londres, dado que el esoterismo iba en auge, en especial en algunas fiestas donde se decía que se invocaban a los muertos. Resultó una patraña todavía peor, dado que, según aquellas farsantes, ella tenía a tres pretendientes enamorados que la harían feliz. Aquello fue hacía cinco años y no hubo ni uno solo. Además, que la duquesa no necesitaba a ningún hombre enamorado, sino conocer la razón de esas pesadillas. 


    —No estás maldita, Bonnie. Tú eres luz pura y ni la sombra de las pesadillas conseguirá apagarte. ¿Me oyes? Eres fuerte, mucho más fuerte que yo, tienes la fuerza de tu padre, por tus venas corre sangre escocesa, así que no tienes nada que temer, ni despierta ni dormida. 


    —Pero esto tiene que parar… No quiero seguir gritando en medio de la noche. Los sirvientes hablan, ya sabes…


    —Sí, sí que lo sé. —A ella la habían apodado la Demente de Lionstar y si no encontraba una solución para el problema, Bonnie acabaría siendo también estigmatizada por su culpa. ¿Cómo podría ayudar a la desconocida que se colaba en sus sueños si no la entendía? Ni tan siquiera Bonnie había sido capaz de comprender lo que deseaba. Cuando la figura oscura se colocaba en los sueños de su preciosa niña, solo lo hacía para agarrarla y tratar de llevársela lejos de Zelina. Eso le había dicho la pequeña desde que intuyó lo que sucedía mientras dormía. 


    —¡Oh, mi niña!, oh, ya está aquí tu abuela. 


    La señora Mackenzie entró en tromba en la habitación. Zelina estaba segura de que la mujer había escuchado el grito de su nieta de inmediato, pero había necesitado tiempo para adecentarse y salir perfectamente vestida y peinada de la habitación donde se había retirado para dormir una pequeña siesta también.


    —Estoy bien, abuela —le dijo la niña, pues cuando tenía una pesadilla era Bonnie quien terminaba consolando a la señora Mackenzie. 


    La anciana se sentó en la cama y le tomó la mano a Bonnie. Le dio un par de golpecitos. La niña seguía atrincherada en el lecho.


    —Oh, mis pobres nervios. Esos gritos me llevarán a la tumba. ¡Oh, cielos! Me he levantado tan rápido que me he mareado y luego la doncella ha tardado una eternidad en venir a asistirme. ¡No pasaré de este año, lo sé! Y la ceremonia fúnebre será un desastre. Debería dejar las anotaciones para que sepáis cómo debéis proceder, y de quién os tenéis que asegurar que esté presente mientras me sepultan bajo tierra. 


    —No va a pasarte nada, abuela. Eres tan fuerte como un roble. 


    —Algún día me moriré. Y esa hurraca de Madison Stirling bailará sobre mi tumba. No debéis dejar que lo haga. Siempre estuvo celosa de mí. Siendo escocesa como soy, me vio como el rival más fuerte. No había ni un gramo de vulgaridad en mí. Llegué a Londres y deslumbré. Esa envidiosa no logró desprestigiarme. ¡Y vaya si lo intentó! ¡Criadora de ovejas!, así me llamaba: Lyla Mackenzie la criadora de ovejas. Cierto que mi padre era un hombre influyente que hizo del pastoreo una fortuna, pero… ¡No le salió bien a esa víbora deslenguada! Un diamante. Esa fui yo en mi presentación en sociedad. Debéis tener cuidado con Madison Stirling, si me sobrevive tratará de hacer alguna de las suyas. Tal vez se las ingenie para escribir en mi lápida que yo era una criadora de ovejas… Una mentirosa, eso es ella. Y una envidiosa de primer orden. No la dejéis presenciar mi entierro, escupiría sobre mi tumba. 


    —Abuela, tienes mi más solemne palabra de que Madison Stirling no estará presente cuando te demos tu último adiós —sentenció rigurosa la joven. 


    —¿Quién es Madison Stirling? —preguntó por lo bajo Zelina, pues la anciana acusaba un poco de sordera... pero solo cuando le convenía.


    —Una nueva enemiga de su juventud que deberemos incorporar a la larga lista que ya tiene —respondió en el mismo tono escueto Bonnie—. No vas a morirte, por lo menos hasta dentro de cien años —le indicó a la mujer, lo suficientemente alto para que la escuchase.


    La anciana se quedó mirando a Bonnie con una sonrisa amorosa. Le volvió a dar un par de toquecitos en la mano.


    —No viviré para siempre, Bonnie, pero esta impetuosa escocesa te promete que estará aquí para verte debutar... de un modo u otro —dijo por lo bajo—. Serás magnífica. Otro diamante. Todo el mundo dirá que la nieta de Lyla Mackenzie es igual de insuperable que su abuela. Todos los caballeros ingleses harán cola para poder cortejarte. A tu padre le saldrán canas verdes cuando tenga que enfrentarse a un ejército de pretendientes. Tienes que elegir bien. Es importante decantarse por un buen hombre —le explicó la anciana en tono de confidencia—. Los ingleses son los caballeros más cotizados, especialmente uno con título y fortuna. 


    —Pero, abuela, tú te casaste con un escocés —le recordó. 


    La anciana se rio con ligereza. 


    —¡No había ningún otro capaz de domarme! Solo tu abuelo —exclamó con orgullo—. Criadora de ovejas… Esa Madison Stirling se enfrentará al fuego eterno por sus palabras. Yo era como una potranca fogosa y llena de vida, capaz de correr al viento sin ninguna preocupación. Solo un escocés logró refrenarme. Oh, tu abuelo… Si lo hubieses conocido —le dijo con ternura—. Niall se parece a él. Todo un granuja apuesto que no quiere sentar la cabeza. Cuando tu madre lo encontró lo quiso con locura. Era el más guapo. Mi hijo no quería venir a Londres a buscar esposa, tu tío, el difunto esposo de Zelina, trató de apartar a Cristhel —ese era el nombre de la hermana de Lionstar— del camino de Niall… Al revés, Lionstar no sabía cómo librarse de Niall, y se topó con un escocés todavía más intempestivo que el padre y la madre que lo engendraron. Fue por orgullo, lo sé. Se quedó con ella porque el duque de Lionstar censuró el matrimonio. —La anciana permaneció un momento en silencio. Zelina supuso que la señora Mackenzie estaba rememorando el pasado. Hasta donde ella tenía entendido, el matrimonio entre Niall y la hermana del duque fue algo turbio, debido a la fuerte oposición de Lionstar al escocés—. Y llegaste tú. Al fin me dieron una nieta. Una escocesa tan brillante como su abuela. 


    —Soy medio escocesa, abuela —le recordó la niña. 


    —¡Tonterías! —dijo la mujer haciendo un aspaviento—. Tu padre es tan testarudo como yo, así que cuando te engendró se aseguró de que Escocia fluyese entera por tus venas, estoy segura. Y tus hijos serán descendientes de los highlanders robustos y guapos como mi Niall. 


    —Dirán que estoy demente como tía… —Se silenció en cuanto se dio cuenta de lo que casi estuvo a punto de decir—. Lo siento —le ofreció una disculpa a Zelina. 


    La duquesa le sonrió. Era imposible enfadarse con Bonnie. Además, la niña no había dicho ninguna mentira. 


    —¿Por dar unos pocos gritos? —intervino la abuela—. Eres descendiente de escoceses, querida mía. La energía que tienes en tu interior te hace imprevisible. Hay energía fluyendo en tu ser, como un rayo que necesita salir por algún lugar. Solo es la fuerza incontrolable que precisa fluir. 


    —Es más que eso, abuela. Lo sabes. Las pesadillas cada vez son peores. Y no creas por un momento que no sé que con toda esta historia sobre tu pasado tratas de hacerme olvidar lo que he soñado. 


    La mujer le sonrió. 


    —Y tan inteligente que a cada paso tendrás que sacudirte a uno o dos caballeros para poder avanzar. Te convertirás en una dama elegante, una esposa fantástica y una madre amorosa. Te presentarás en Londres, tu tía te patrocinará, para eso sigue siendo una duquesa, y luego iremos a Escocia para que elijas al mejor campeón. 


    —Abuela… ¿Para qué quiero ser presentada cuando cumpla los dieciocho años si luego pretendes que elija a un escocés?


    —Porque ningún inglés enclenque logrará traerte felicidad —alegó con convicción la señora Mackenzie—. ¿Vas a comparar a tu padre con un caballero delicado y ocioso? Sería un sacrilegio siquiera intentarlo. Tu tía Zelina lo sabe bien. Ni ese joven duque que la persiguió como un perro baboso en nuestra última fiesta puede equipararse a mi Niall. 


    Zelina gimió. ¡Tenía que hablar de ese suceso en esos momentos! Sin lugar a duda, la señora Mackenzie contaba con el don de la oportunidad. 


    —¿Te persiguió un hombre? —preguntó la niña con los ojos abiertos. 


    —Vaya que sí —afirmó la abuela. Zelina vio a la mujer apretar los labios con fuerza—. Uno irritante, si quieres mi opinión. Tu tía recorrió todo el salón huyendo y el bribón no se desanimó. Los ingleses no entienden de sutilidades. 


    —Abuela, te negaste a casarte con el abuelo tres veces —tuvo que recordarle Bonnie.


    La anciana le sonrió. 


    —El señor Mackenzie tenía que demostrarme que era constante en sus afectos. Una dama no merece más que la devoción de su esposo. Hay que martirizar un poco a los pretendientes para estar segura de que son la elección correcta —susurró, como si estuviese aludiendo a un gran secreto. 


    —¿Podemos retornar a lo del duque que estaba persiguiendo a tía Zelina? —preguntó curiosa Bonnie. 


    —Sí, claro —indicó la anciana—. Pero eso no es tan increíble como que él tuvo la desfachatez de cargarla en sus brazos en medio del salón… —dijo en tono censurador. 


    Zelina gimió. ¿Por qué rememoraba la mujer ese suceso después de tantos días?


    —¿Te abrazó en público? ¿Te llevó en volandas? ¡Cuánto romance! —alegó la niña mientras suspiraba. 


    —Tu abuela ha olvidado mencionar que me desvanecí y el caballero tuvo la gentileza de evitar que cayese al suelo. 


    —¿Por qué no he sabido nada de esto hasta ahora? —se quejó la niña. 


    —Porque esperaba que tu tía mencionase algo al respecto, pero como veo que trata de ser una tumba, me ha parecido el momento indicado para analizar el asunto. 


    —¿Frente a su nieta, señora Mackenzie? —la reprobó con suavidad. 


    —A su edad yo estaba levantando ovejas para facilitar la reproducción del ganado. Por mucho que Niall se empeñe en que Bonnie sea una jovencita de buena crianza, ella es escocesa. Lo suficientemente fuerte para no tener que proteger su sensibilidad en extremo. 


    Zelina suspiró. La mujer era un amor, una maravilla, pero tenía unas cosas que… ¡Escocesa temperamental e imprevisible hasta la médula!


    —¿Te ha pedido que te cases con él? —siguió con el interrogatorio Bonnie. 


    —El duque de Rothgar no está interesado en mí más de lo que pudiese estar en las ovejas que criaba tu abuela —le dijo en tono jocoso Zelina. 


    Las tres se conocían muy bien y eran cómplices. Gozaban de una relación llena de confianza, dado que los negocios del señor Niall lo mantenían alejado durante buena parte del año y se tenían las tres para relacionarse y tener confidencias. 


    —Eso me recuerda que otro motivo por el que he sacado el asunto tan desagradable a colación es porque se sigue especulando sobre una posible relación clandestina entre ese calavera y tu tía —le explicó a Bonnie. 


    —¿Tienes un affaire? —inquirió la niña. 


    —¿De dónde has sacado esa palabra? —se interesó Zelina. 


    —La abuela me dijo el otro día que antes de comprometerme debería tener un apasionado affaire para asegurarme de que…


    —¿Señora Mackenzie? —El apellido utilizado en forma de pregunta venía a servir para regañarla. 


    La anciana hizo un aspaviento con la mano para restar importancia a lo apuntado por Bonnie. 


    —Nos estamos desviando del asunto. El asunto del duque persiguiéndote, querida Zelina, es lo fundamental porque ha venido a perturbar nuestra paz. 


    —¿Nadie va a explicarme lo de dicha persecución? —intervino Bonnie.


    —No hay nada interesante que comentar. Las cosas se han exagerado en extremo. 


    —No lo creo, por eso le he enviado una carta a Niall. Debemos esperarlo para mañana, él sabrá qué hacer con respecto a este desagradable suceso. 


    —¿Ha molestado a su hijo por una minucia, algo que carece de fundamento e importancia? —La duquesa estaba mortificada. 


    —Es un jugoso cotilleo en el periódico, Zelina. —La anciana chasqueó la lengua—. Había esperado que toda esa persecución incesante…


    —¡No hubo nada de eso a lo que alude, señora Mackenzie! —exclamó azorada la duquesa viuda. 


    —… hubiese pasado desapercibida, pero no hemos tenido suerte —siguió la anciana sin hacerle caso a Zelina—. Creí que si nos recluíamos en casa el temporal amainaría, y no ha sido así. El muy bandido también ha desaparecido de la vida social —apuntó en alusión a Rothgar— y hemos dado pie, sin querer, a más especulaciones. Niall tiene que arreglar toda esa situación antes de que sea tarde. Tu nombre y título no estarán en boca de las malas lenguas.


    —Esto es una tontería sin sentido. No sucedió nada. Pronto estallará otro escándalo y…


    —¿Así que afirmas que lo tuyo es un escándalo? —le preguntó la anciana a Zelina con una ceja levantada. 


    —Por supuesto que no. A lo que me refería era que…


    —No discutas conmigo, Zelina. He vivido más años que tú, sé que se avecinan problemas. Lo supe en cuanto recibí una nota de tu padre. 


    El rostro de la duquesa de Lionstar se tornó ceniciento. Después de tantos años, ¿qué quería el señor Morand de ella? Las pesadillas no le daban tanto miedo como la sola mención de su padre. 


    —¿Qué quiere Morand? —preguntó temerosa. 


    Con su progenitor todo podía suceder. Todo malo, por supuesto. Le habría costado horrores regresar a su lado tras la muerte de Lionstar, Niall Mackenzie la había salvado de un futuro macabro al darle cobijo en su hogar, porque, aunque la idea partió de la madre del escocés, fue él al final quien tuvo que ofrecerle su ayuda. Habían sorteado un montón de rumores sobre lo poco adecuado que era que una viuda viviese bajo el techo de otro viudo, ni la presencia de la madre de Niall consiguió darles respetabilidad durante un tiempo, y eso que su hijo las visitaba bien poco debido a su trabajo. Pero no había tormentas eternas y la sociedad se habituó a su situación y pasó a chismes más jugosos cuando el de ambos se agotó. 


    —El interés que has suscitado en el duque de Rothgar es más peligroso de lo que crees. Muchos caballeros han comenzado a considerar que hay algo encantador bajo ese atuendo de viuda triste que te empeñas en seguir llevando. Ni yo misma llevé luto por mi bruto escocés más de veinticuatro meses. Lionstar no merecía que te enterrases en vida, y si en un principio consideré que sería una ventaja para que alejases a todos esos moscardones ingleses que no saben diferenciar lo que es una flor de una boñiga de oveja…


    —¡Abuela! —la regañó Bonnie. 


    —… todo ha cambiado ahora que la sociedad se pregunta el motivo por el que un caballero del que se sabe que busca esposa, ha puesto los ojos en ti. Esto no es pasajero. Y tu padre querrá sacar tajada —le expuso, mientras la miraba a los ojos con verdadera preocupación. 


    —Pero Zelina puede casarse con ese duque que la perseguía —opinó Bonnie. 


    —Tu tía ya ha tenido una buena cuota de duques y no creo que desee probar suerte. ¿Me equivoco, querida? —le preguntó a la aludida. 


    —No. Está usted en lo cierto —se sinceró Zelina.


    —Lo que necesitas para que tu padre no vuelva a husmear en tus asuntos es asegurar tu posición y eso es lo que haremos en cuanto Niall llegue a casa. 


    La piel de Zelina se erizó de inmediato. 


    —¿A qué te refieres, abuela? —preguntó ceñuda Bonnie. 


    —Al matrimonio. Tu tía tiene que casarse. Es la única manera de tener estabilidad. Un hombre, uno magnífico es lo que Zelina necesita. 


    —Pero tú no te volviste a casar, abuela. Siempre dices que el abuelo fue el único amor de tu vida y que nadie se le puede comparar. Tal vez a tía Zelina le ocurra lo mismo. No podemos obligarla a casarse. No cuando eso implicaría que tendría que abandonarnos —susurró la niña mientras se abrazaba con más fuerza a la duquesa viuda. 


    —No pienso irme a ninguna parte, Bonnie —le dijo con seguridad Zelina. 


    —Desde luego que no. Te casarás con Niall, tal y como tuvisteis que haber hecho hace diez años. Un luto por la muerte de tu esposo de veinticuatro meses era todo lo que se necesitaba. Incluso menos, si quieres saber mi opinión —masculló la anciana. 


    Pese a que la sociedad establecía un periodo de doce meses para honrar la memoria de un fallecido como mínimo, la escocesa consideraba que ese tiempo debería medirse únicamente en consecuencia por los sentimientos que se sentían. Ella misma hubiese llevado luto por el señor Mackenzie toda la vida, porque se amaban con profundidad, pero sospechaba que Zelina no podía haberse enamorado de un ser tan arrugado, egocéntrico y tirano como era el duque de Lionstar. El hecho de que él tuviese el buen gusto de morirse el mismo día en el que se había casado, tal y como le contó Niall que ocurrió, fue una bendición para Zelina. La señora Mackenzie la consideraba como una hija más, y aunque llevaba años manteniendo sus pensamientos sobre la buena pareja que harían Niall y Zelina para sí misma, todo había cambiado. Era hora de hacerlo público.


    Lyla Mackenzie se había tenido que ocupar de la pobre muchacha años atrás, cuando Niall se quedó viudo y decidieron darle cobijo a Zelina. Había tenido que encerrar a la duquesa viuda de Lionstar en una habitación mientras escuchaba los gritos desgarradores emitidos para que le diesen láudano. 


    Niall le había explicado sus sospechas a Lyla sobre lo que el miserable padre de Zelina había hecho para tener a su hija bajo su absoluto control. Antes se amputaría la mano derecha que ver cómo el señor Morand volvía a manejar a la duquesa de Lionstar a su antojo. 


    —¡Por Dios! —exclamó Zelina, al dar sentido a las palabras que acababa de pronunciar la señora Mackenzie sobre una boda. 


    —¡Sí, sí! ¿Cómo no lo he pensado antes? —saltó Bonnie llena de ilusión—. Seremos una familia. Una de verdad, papá deberá dejar de visitar a su amante en St James’s Street, por supuesto, pero…


    —¡Dios del cielo! —exclamó Zelina abochornada—. ¿Qué sabes tú de eso?


    —Escuché a la abuela decir que papá necesitaba una esposa y no una sucia aprovechada que…


    —¡Suficiente! —la cortó Zelina—. ¿Podemos olvidarnos de esta conversación y prepararnos para el té de las cinco? —propuso.


    —Oh, cielos, sí. Por supuesto. Es la hora de los pasteles. Mis pobres nervios necesitan calmarse con un poco de azúcar… ¡Vamos, vamos! —La anciana se puso de pie—. Nos veremos abajo. Seguiremos hablando de los preparativos. Hay mucho que hacer. 


    —Señora Mackenzie —la llamó Zelina, justo cuando la abuela de Bonnie se disponía a salir por la puerta. 


    —¿Sí, querida?


    —No cuente con que haya una boda. Así que no hablaremos de ningún preparativo. 


    —Oh, Zelina —le dijo con una mueca—. Habrá una boda, pero los preparativos de lo que hablaremos durante el té de hoy serán los de mi funeral. Madison Stirling no debe bailar sobre mi tumba, ni la miope de Erika Salas tampoco.


    —¿Quién es Erika Salas, abuela?


    —Te contaré esa historia durante nuestra merienda si no me haces esperar demasiado. Os doy un par de minutos a ambas para presentaros en la salita rosa. Si sois puntuales os narraré una historia suculenta. El señor Salas me imploró, llorando, que me casase con él, así que Erika debería traer a mi despedida un gran ramo de rosas rojas, porque fue gracias a mí que él se casó con ella. 


     


    ***


     


    La determinación de Zelina solo rivalizaba con la de la señora Mackenzie. Esa escocesa testaruda de gran corazón movería una montaña en caso de proponérselo. 


    Zelina había reunido todo su coraje para ir a ver a su padre. Cuando se presentó en la puerta de la casa que el señor Morand tenía cerca de Rown Street le llamó la atención ver lo abandonado que se veía el pequeño jardín frontal. 


    En el momento en el que abrió el mayordomo y vio el interior del lugar… ¿Qué había pasado? La casa estaba desprovista de muebles. 


    —Si es una rata que viene a exigir que haga efectivos mis pagarés… ¡Despacha al acreedor, Germanius! Que vuelva dentro de un mes y se le pagará lo que le debo. —El señor Morand estaba dando gritos desde su despacho, supuso Zelina, dado que no lo veía cerca, pero se le escuchaba a la perfección.


    —Es una dama, señor —respondió el mayordomo. 


    —Deshazte de ella, tengo más amantes de las que ahora mismo puedo mantener, y una esposa que gasta más que las dos juntas —le ordenó al sirviente Morand.


    —Ya ha oído a mi patrón, milady…


    —¡Padre, soy yo! —le gritó Zelina. 


    —¿Ahora toca una bastarda? Germanius, dile que llega tarde, se han presentado cuatro en los últimos cuatro años. No rascará ni un penique porque no queda nada. ¡Échala de mi casa! Que pruebe suerte en la puerta de al lado. Lucius es más libertino que yo, estoy convencido de que ha engendrado al noventa y cinco por ciento de los bastardos que mendigan en el East End.


    Zelina suspiró. Supuso que su padre estaba hablando de su vecino. 


    —Soy la duquesa viuda de Lionstar, padre —dijo con voz enérgica para que Morand la escuchase. El uso de su título tuvo el efecto deseado, porque su progenitor se presentó ante ella rápidamente. 


    —¿Zelina? ¿Qué demonios llevas puesto? —preguntó cuando la examinó de arriba abajo—. Estás horrible —señaló con desprecio. 


    Ella lo miró también con atención. Su padre era la sombra de lo que fue antaño. Estaba como… ¿había encogido? Y esas ojeras bajo sus ojos lo hacían todavía más malvado de lo que en verdad era. Reflejaba la maldad pura. ¿Tendría él pesadillas más inquietantes que las que ella misma sufría? Si Dios existía, sí debería impedirle conciliar el sueño plácidamente. 


    —Mandó una nota a casa del señor Mackenzie. Es por eso por lo que he venido a verle. —La abuela de Bonnie no había querido decirle nada más al respecto, pero ella no estaría tranquila hasta que descubriese lo que tramaba su padre. 


    —Cierto, es curioso que incluso siendo la concubina del escocés hayas despertado tanto revuelo. —Se quedó un momento pensativo—. Aunque eres viuda, y seguramente el tosco de Mackenzie te haya enseñado a balancear adecuadamente las caderas. Entiende que él no se ve como un amante galante y paciente, más bien todo lo contrario. Imagino que te monta con fuerza y por eso estás atrayendo tanta atención. 


    Zelina lo miró con frialdad. Luego deslizó la mirada de su padre al mayordomo. El sirviente carraspeó y se marchó de inmediato. Se quedaron solos en la entrada de la casa. 


    —¿Qué es lo que quiere de mí? —No iba a entrar en los descalificativos ni en replicas insustanciales. Cuanto antes supiera el motivo por el que le había escrito después de tantos años de paz, antes podría marcharse de allí. 


    —Es momento de que me devuelvas todo lo que hice por ti. 


    —¿Disculpe? —Ella se imaginaba abriéndole la boca y metiéndole láudano a raudales.


    —Cuando te casaste tuve que emplear buena parte de mi fortuna contigo. Convertirte en duquesa supuso demasiado esfuerzo, una dote escandalosa, y no pude sacarle partido. El maldito se murió demasiado pronto. Después de aquello, los negocios no fueron como esperaba y no pude recuperar la inversión que hice contigo. ¿Quién iba a pensar que Lionstar moriría mientras le dabas placer? Se comentó que casi moriste aplastada, que fue el escocés quien tuvo que ir a mover el cadáver del duque para sacártelo de encima tuya. —Sonrió como el lobo ruin que era para después decir—: Por lo menos murió con una sonrisa en el rostro y haciendo lo que más le gustaba. Estaba obsesionado con tu hermana… Fue complicado hacerle cambiar de parecer, pero tú siempre diste menos problemas que ella y gracias a eso lo convencí de que salía ganado con el cambio. Pero es cierto que por Zelda estaba dispuesto a pagar y por ti lo tuve que hacer yo. ¡Lástima!


    —¿Se atreve a nombrar a Zelda después de todos estos años? —preguntó con rabia. Nunca sabría de dónde salió toda esa valentía, pero la supo sacar en un buen momento, porque el arrebato hizo que Morand le prestase toda su atención. 


    —Veo que el escocés te ha pasado un poco de su temperamento. Te prefería dócil. 


    —Usaba el láudano para que no le diese problemas. 


    —Y bien que te gustaba. ¿No recuerdas las súplicas que le hacías a tu madre para que te diese un poco a todas horas?


    —Dependí de esa sustancia como del aire para respirar. Usted me hizo un daño que casi no logro reparar. He venido aquí para decirle que no vuelva a molestarme y que se aparte de mi camino. 


    —¡Vaya, vaya… vaya! Eres toda una gatita que saca las uñas. Ya veo. Ese Rothgar no es tonto. 


    —Le desearía buenos días, padre, pero no lo haré porque no se lo merece. —Tras esa frase, la duquesa viuda se dio la vuelta decidida a salir de allí antes de perder fuelle en su demostración de dignidad. 


    —Tengo un trato para ti, Zelina. Uno que no vas a poder rechazar. 


    —No me interesa —dijo sin darse la vuelta, mientras agarraba el pomo de la puerta. 


    —Te daré información de tu hermana. 


    Zelina se detuvo de inmediato. Si lo hubiese visto, se habría dado cuenta de que Morand se relamía los labios, victorioso. 


    Se giró para enfrentarlo. 


    —¿Por qué habría de creerle, cuando en trece años no se ha dignado a contestar a mis preguntas?


    —Porque la necesidad es una virtud. Ya has visto cómo vivo. —Abrió los brazos para mostrar el pasillo desértico—. Estoy al borde de la indigencia y los acreedores llaman a mi puerta cada día para exigir lo que se les debe. 


    —¿Qué tengo yo que ver con su situación?


    —Tu dote dejó mis arcas seriamente afectadas y te corresponde a ti ayudarme, al igual que yo lo hice en el pasado. 


    Ella se giró llena de odio. 


    —Lo único que hizo por mí fue hundirme en la miseria y ocultarme el paradero de mi hermana. 


    —¡Te hice duquesa! —le gritó, mientras se acercaba peligrosamente hasta Zelina con el puño en alto. 


    Ella ya sabía lo que se avecinaba. 


    —¿Qué cree que le hará el señor Mackenzie si se entera de que me ha puesto un dedo encima? —Era un farol. Uno que esperaba que su progenitor se creyese, porque cuando insinuó que ella era la amante del padre de Bonnie, le dio la excusa perfecta para usar a Niall como arma arrojadiza. 


    Y funcionó. 


    Morand se detuvo de inmediato y bajó la mano. Gruñó y recuperó la compostura a regañadientes. Se aclaró la voz y se arregló el destartalado nudo de la corbata que tenía torcido. 


    —He estado leyendo los periódicos, eres la sensación de la temporada, alguien a quien todos habían pasado por alto y en quien solo el duque de Rothgar se percató. 


    —Dígame dónde está mi hermana —le ordenó. 


    —El trato que te ofrezco es este: te casarás con el hombre que he elegido para ti, y a cambio te entregaré los diarios de Zelda. Allí obtendrás todas las respuestas que necesitas. 


    —Se ha vuelto loco… —susurró Zelina—. ¿De verdad considera que me tragaré esa mentira? ¿No le bastó con hundir mi vida la primera vez, que espera hacerlo una de nuevo y que yo se lo consienta? En esta ocasión no hay láudano para forzarme. 


    —Lo harás porque te dejaré leer los pensamientos íntimos de Zelda, conocerás la identidad del malnacido que la dejó embarazada. 


    Zelina sintió su corazón saltarse un par de latidos. Lo cual era imposible. 


    —¿Embarazada? —preguntó con un hilo de voz. 


    —Una criatura. Hubo una criatura. ¿Por qué crees que tuve que reemplazarla y entregarte a Lionstar?


    La duquesa cerró los ojos. Revivió un pasado extraño. Gritos de una mujer. El llanto de un niño. Una tormenta asolando la casa de sus padres. Ella escuchando a Zelda llamarla sin descanso. Estaba todo inconexo. Su padre le prohibió hablar de ella y no logró nunca averiguar la suerte que corrió su hermana. Sin una pista que seguir le había sido imposible comenzar a buscarla.


    Trece años con el corazón dolido, con la incertidumbre de saber si estaba viva o muerta. Abrió los ojos y se enfrentó al hombre porque era momento de hacerlo, de plantarle cara por Zelda. 


    Le había fallado a su hermana estrepitosamente en el pasado. No podía flaquear en ese instante. Era crucial que ella se tragase el miedo que le producía el señor Morand. 


    —¿Dónde está mi hermana, padre?


    —Para saberlo, vas a tener que cumplir tu parte, Zelina. Una boda y descubrirás el secreto mejor guardado de esta familia. Llevas años esperando tu momento, pues bien, esto está pasando ahora. La decisión es tuya. 


    —¿Qué saca con que me vuelva a casar? —No lo entendía. 


    —Has deslumbrado al señor George Ferguson, tanto como lo hizo Zelda en su día con Lionstar, pero esta vez, el caballero está dispuesto a pagar una fortuna por ti, y no a recibirla. Ferguson se presentó en mi puerta con un acuerdo jugoso. Necesito el dinero que promete. Lo he investigado y es rico como Creso. Yo obtengo mi parte y tú la tuya. Sabrás la verdad sobre tu hermana.


    —Le conozco bien, padre. No me fiaré. Para que yo acepte tendrá que darme una garantía. ¿Cómo sé que no es un diario que alguna de sus mujeres ha escrito? ¿Cómo puedo estar segura de la autenticidad a la que alude?


    —Cuando lo leas, todo lo que tienes en esa mente enferma tuya…


    —Una que usted trató de romper. Así que felicítese por su obra. 


    Él sonrió de lado. 


    —Me gustabas más cuando hacías uso del láudano. Te has vuelto belicosa, Zelina. No es una cualidad que un esposo admire en su mujer. 


    —Nunca estuve orgullosa de ser su hija. 


    —Ni yo de ser vuestro padre. La inútil de tu madre no supo parir un par de varones para ayudarme a gestionar mis negocios. Casi te puse una corona sobre la cabeza y tú mataste a tu esposo la misma noche de bodas. ¿Eso es ser una buena hija? ¿No pudiste esperar al menos un par de años a que yo sacase tajada de las conexiones de Lionstar? Y luego estaba Zelda… Se abrió de piernas tan rápido que el vientre le creció para delatar su pecado. 


    —Pagará por lo que nos hizo a mi hermana y a mí. Si Dios es justo y bueno, usted arderá en el infierno y…


    —Sí, sí… me preocuparé de la otra vida cuando llegue allí. Ahora… sobre nuestros asuntos, Zelina, te daré el primer libro para que vayas haciéndote una idea de lo interesante que es el segundo. Los pasajes son un poco picantes, así que creo que Zelda sí era hija mía. No sabía que una mujer pudiese tener esa lascivia en su interior… Un descubrimiento perturbador. Iré al despacho a buscarlo. Para tener acceso al segundo libro, el que desvela el paradero de tu hermana, tendrás que ofrecerte al señor Ferguson. Considera el segundo diario de tu hermana como mi regalo de bodas. 


    —Es usted tan despreciable que El Maligno palidece en comparación —dispuso con la bilis subiéndole por la garganta. 


    Su padre le repugnaba. 


    —Me ocuparé de redactar los documentos. De aquí a tres semanas te casarás, justo el tiempo que se necesita para que se publiquen las amonestaciones. Ferguson me ha dicho que se encargará de todo. 


    Tras lo sentenciado, Morand se dio media vuelta para ir al despacho, regresó y le tendió un libro de cuero negro que tenía en la tapa la incrustación dorada de una paloma. 


    No hubo más palabras. 


    Zelina se marchó de allí con el objeto entre los guantes. Nada más salió, abrió el diario y reconoció la perfecta y elegante caligrafía de Zelda. 


    —¡Oh, Dios mío! —murmuró—. Eres tú, hermana, eres tú y regresas a mí en forma de palabra después de tantos años. Mi amada y querida Zelda… Nunca, nunca te he olvidado. No descansaré hasta que te encuentre y si padre no ha mentido y hay un niño, te juro que dedicaré hasta el último aliento en encontrarlo. 


    Sin preocuparse por el aspecto tan lamentable que presentaba, con los ojos llenos de lágrimas y los sollozos pugnando por salir, Zelina puso rumbo a casa. 


    Necesitaba comenzar a leer lo antes posible. 


    Corrió a toda prisa como una loca, no importaba. Después de todo, ella ya era conocida como la Demente de Lionstar.


    

  


  
     


     


    Capítulo 5


    Las amistades peligrosas



     


     


    La señora Mackenzie no podía quejarse de la vida que le había tocado vivir. Se casó con apenas dieciocho años con un hombre formidable al que la muerte le llegó demasiado pronto. Le dio tres hijos, y solo Niall, el menor, había sobrevivido a la enfermedad.


    Poco después, llegó Bonnie para hacerla disfrutar de las mieles de convertirse en abuela. Una pequeña tan encantadora que desde bien joven había demostrado tener una audacia sin igual. ¡Escocesa hasta la médula! Digna imagen del ingenio, tal y como ella misma fue en el pasado. La muerte volvió a llamar a la puerta y se llevó a la madre de Bonnie cuando era solo un pequeño y gracioso bulto enrollado entre mantitas. La suerte había hecho que una joven fascinante, Zelina Myers, acabase bajo el ala de Lyla, quien sabía que el destino no le había dado todo lo que se le debía. 


    Zelina era retraída y muy tranquila. Solo Dios sabía lo que había sufrido, y pese a la pesada carga que sostenía sobre sus hombres no se había echado a perder. Era una mujer buena a la que consideraba como una hija.


    Oh, pero Niall no veía la suerte que había corrido cuando Zelina llegó a la familia. Así eran los hombres. Tan brillantes para hacer fortuna y tan necios para atender a los asuntos del corazón. 


    Comprendía a su hijo. Niall se había encaprichado con la hermana de un duque y obtuvo lo que deseaba, pero Lyla era consciente de que el matrimonio no había sido como el que ella vivió. Pocas personas tenían la gran suerte de poder compartir su existencia con la persona ideal, llegar a ser un solo corazón latiendo al unísono, sentir, respirar y vivir al compás de su otra mitad. 


    Con sesenta años, Lyla Mackenzie se consideraba una mujer que había apreciado la felicidad tal y como se le presentaba. Había sufrido lo indecible con la pérdida del amor de su vida y dos de sus hijos, pero era fuerte, dura, robusta, así que había seguido hacia delante como buenamente pudo, por el bien de Niall y de Bonnie. No era una mujer demasiado entrometida, pero todo tenía un límite y un tiempo de acción. Había llegado el momento de intervenir en una situación que se le podría ir de las manos si no tomaba cartas en el asunto. 


    —¡Madre, madre! ¡Ya estoy aquí! —La puerta de la habitación de la señora Mackenzie se abrió sin florituras para dar paso a un angustioso Niall Mackenzie. 


    Lyla lo miró con orgullo. Alto, fornido, no de una belleza evidente, pero sí vistoso, con unos ojos azules gélidos como los suyos propios. Niall había disfrutado ya demasiado de los placeres a los que tenía acceso un hombre sin ataduras. Un viudo con apetitos sanos que necesitaba contentarse con una mujer a falta de una cálida y amorosa esposa. 


    Su hijo llegó hasta donde ella figuraba. Lyla dejó a un lado la pluma y el papel, terminaría la misiva más tarde. 


    —Seis meses despreocupándote de tu hija y de tu madre… —lo regañó—. Hay un nombre para lo que haces, se llama ser desagradecido. 


    —¿Qué haces levantada de la cama? ¿Dónde está el médico? —preguntó el escocés alarmado, mientras daba un largo vistazo por la habitación. 


    —Haz el favor de tranquilizarte, Niall. El matasanos tiene asuntos más importantes que atender que a tu vieja madre, pero un hijo no. Yo debería ser lo primero para ti. Bueno… Bonnie y yo —lo volvió a reprender. 


    Niall tomo una larga bocanada de aire para tratar de amarrar su temperamento. 


    —Me enviaste una nota en la que asegurabas que tu salud era delicada. «Extremadamente delicada, al borde de la muerte», escribiste. Tú, una mujer que no se ha enfermado desde… Creo que no te he visto enferma nunca, así que me aterré. Vine a la carrera desde Escocia, a caballo, madre…, sin apenas descanso, solo paré lo justo para cambiar de montura y no reventar a los animales…


    —Oh, eso explica tu aspecto. —Se veía feroz, cubierto de polvo y barro. La anciana arrugó la nariz—. También explica tu olor. Deberías ir a darte un baño y descansar —le recomendó. 


    —Madre, me convertiste en un hijo preocupado, estuve aterrado durante todo el camino por si no llegaba a tiempo para darte mi último adiós. Pero no, entro en lo que creí que era tu lecho de muerte y te encuentro… ¿escribiendo?


    —Sí, estoy poniendo en orden mis asuntos. Soy una mujer de avanzada edad, Dios no tardará demasiado en llamarme a su lado y tu padre me aguarda, así que he creído necesario ultimar los detalles sobre cómo deseo que sea mi servicio fúnebre. ¿Crees que un coro de voces infantiles sería demasiado ostentoso? Quisiera algo memorable, eso sí, me darán sepultura en Escocia, pero quiero que se oficie una misa también aquí en Londres. Mis amistades me llorarán abatidas. Bueno… Viola Harris podría acudir a mi sepelio vestida de rojo. Hay cuestiones que una mujer no olvida, más si se producen en la temporada en que debuta. —Se rio con ligereza—. Hice grandes amistades cuando llegué a la ciudad para cautivar a todo el mundo, pero también levanté muchas envidias y las damas somos rencorosas por naturaleza. Si ves a una mujer aparecer en mi entierro vestida de rojo debes decirle que ya lo había previsto y que me alegro de que siga teniéndome envidia incluso después de muerta. Sí, Viola Harris vendrá en un tono brillante, rodeada de sedas y encajes, la reconocerás con facilidad. Y luego estará también Martha…


    —Madre —la cortó—. No tienes el aspecto de ser una mujer desvalida a las puertas de la muerte. 


    Estaba enfadado, pero conocía muy bien a su madre y no sería productivo volcar su frustración con ella. Era evidente que la señora Mackenzie había usado una artimaña para traerlo a Londres y él había caído de pleno. ¡Menos mal que no era una mujer dada a las intrigas!, porque de otro modo su vida hubiese sido del todo miserable. De modo que, como era la primera vez que algo así ocurría, decidió ser paciente y tratar de entender a qué había venido toda esa urgencia sobre su estado de salud. 


    —Oh, claro que no. Soy escocesa, podría estar padeciendo mi última agonía y me verías impasible y con una sonrisa en el rostro. 


    —No eres dada a sonreír. 


    La mujer le otorgó una brillante sonrisa.


    —Solo cuando la ocasión lo merece. Una mujer inteligente no va derrochando sonrisas sin sentido. —Ella acompañó su comentario con una nueva y amplia sonrisa dedicada a su hijo—. Pero siempre tendré una para ti, Niall. Eres quien más las merece, junto con Bonnie y Zelina, por supuesto. 


    —¿Debo seguir de pie, sucio, sudoroso, escuchando tus palabras sobre enemistades y sonrisas, o puedo ir a tomar un baño, pedir un plato de comida caliente y acostarme a descansar, madre? Dado que estoy convencido de que no ha llegado tu hora, y de que me has hecho venir con un motivo, supongo que podrías esperar a que yo…


    —No —lo refrenó—. No me hago más joven y no estaré con esta familia para siempre. 


    —Madre, no te estás muriendo —le tuvo que recordar. 


    —Marjory Dawson se acostó un día a dormir y no se despertó al día siguiente. 


    —¿Quién diantres es Marjory Dawson? —inquirió exasperado. 


    —Otra de mis mayores rivales cuando llegué a Londres para la temporada. Una buena mujer, si deseas saber mi opinión. Nunca sospeché que me odiaba hasta que me llegó su carta. 


    —¿Una carta? ¿Te escribió desde el otro lado, madre? —preguntó, un poco más burlón de lo que debería. 


    Su madre le ofreció una mirada reprobatoria. 


    —Por supuesto que no. Dejó la correspondencia preparada para que las misivas saliesen cuando falleciese. Una idea fantástica que voy a copiar.


    —Y estás contenta porque tu… amiga te odiaba. 


    —No era mi amiga, sino una rival. Debes prestarle más atención a tu madre, Niall. —Lo escuchó resoplar—. Marjory supo comportarse, no me dio nunca ninguna pista de lo celosa que estuvo de mí. Es halagador.


    —¿Todas las amistades que has tenido han estado celosas de ti, madre? —inquirió con el ceño fruncido. 


    —Oh, sí. Yo era muy audaz, ya sabes, por todo eso de ser una escocesa con un padre inmensamente rico. Tenía fuego no solo en el pelo, sino en mi interior. La buena sociedad me amó y me odió a partes iguales. 


    —Sí, recuerdo al abuelo diciendo que te tuvo que llevar de vuelta a Escocia porque te pescó cometiendo una imprudencia con un caballero que…


    —¡Oh, Niall! Estás cansado, sudoroso y hambriento, deberías dejar de hablar del pasado y escuchar lo que tengo que decir. 


    El aludido rodó los ojos. 


    Su madre era única cambiando el curso de una conversación, especialmente cuando la perjudicaba a ella. 


    —Te escucho, madre. 


    —Es Zelina —dijo, como si con esa explicación bastase. 


    —¿Qué sucede con la duquesa viuda? ¿Acaso está enferma? —Se preocupó. 


    —Está perfectamente bien. Una mujer sana, hermosa cuando le quitemos esos vestidos negros y le hagamos un peinado más… menos… Es hermosa. 


    —¿Uhm? —No seguía la explicación de su progenitora. 


    —Zelina tiene que casarse. 


    —Ah —dijo escuetamente. 


    —Es imperativo que se case de inmediato. Urgente. A toda prisa. 


    —¡Dios! —exclamó muy preocupado—. ¿Ha cometido una…? ¿Ella… tiene…? ¿Está…? —No sabía cómo hacer la pregunta correcta. Pues cuando una dama tenía que casarse de inmediato significaba que estaba engordando… Y no por haber comido demasiados dulces. 


    —Sí, Niall. Ella está en problemas. Serios problemas y tiene que ser rescatada. 


    —¡Los huesos de Cristo, madre! ¿Zelina? ¿La duquesa viuda…? ¿Estás segura de que ella…? —No se atrevía a terminar la frase. Tantos años ausente en su hogar, visitándolas poco, le estaban pasando factura. Aunque en honor a la verdad, él viajaba tanto que tampoco era por eso por lo que tenían una relación tan cercana. ¡Pero era Zelina! Una dama lúgubre, asustadiza. Incluso no había hablado más que unas pocas veces con él porque la sentía temblar en su presencia. 


    —Completamente. Estoy segura de que ella tiene que casarse. 


    —¿Y quién es el…? Bueno, el que ha… El hombre que… —Al escocés le faltaban las palabras. 


    Era complicado imaginar que su madre hubiese permitido que Zelina se descarriase bajo su techo, pero también era cierto que la señora Mackenzie no era una mujer corriente. ¡Por Dios, si estaba sana y ya pensaba en organizar su funeral!


    —Tú. Niall. Tú. 


    —¿Yo? —graznó. 


    —Sí. 


    —¿Yo…? ¿Yo…? —volvió a preguntar con los ojos como platos. 


    —Tú te casarás con ella. 


    —¡Por los clavos de Cristo, madre! —Se pasó las manos por el pelo—. ¿Quieres endosarme una esposa a traición? —habló sin medir sus palabras. Lo que le valió para que la señora Mackenzie frunciese los labios en señal de disgusto y alzase el mentón. Oooooh, cuando ella se quedaba callada era una arpía todavía más formidable que cuando reprendía a viva voz—. Lo siento —se tuvo que disculpar—. ¿Por qué tengo que casarme yo con Zelina? Estoy seguro de que una visita mía al caballero en cuestión haría que entrase en razón y…


    —No lo hará. 


    —¿Cómo estás tan segura? Puedo ser tan aterrador como tú, madre, más si contamos con que te saco dos cabezas y tengo tres veces tu tamaño—alegó orgulloso. 


    —Ya he ido yo a visitarlo y no he conseguido nada. 


    —¿Has ido a pedirle explicaciones al… al… de… de… Zelina? —No podía decir la palabra amante para referirse a alguien asociado a la que fuese la esposa del hermano de su mujer. Le parecía un deshonor, y, sin embargo, la dama en cuestión había sido una gran pícara. Incauta, además, si había acabado embarazada. 


    —Fui. El señor Morand tuvo la desfachatez de enviarle una carta a su hija. 


    —¿Morand? ¿Qué tiene que ver el padre de Zelina en esto? ¿Al fin se preocupa por su hija y exige satisfacción? —Estaba un poco perdido. 


    —No. Cuando vi el remitente, tuve que leer la nota. Morand solicitaba la presencia de su hija en su casa de inmediato para un asunto de suma urgencia al que ella le daría la bienvenida. 


    —Y te ofendiste en su nombre. En el de Zelina, quiero decir.


    —Sí.


    —Y fuiste a verlo en su nombre. 


    —Sí. 


    —Y averiguaste lo que quería ese maldito Morand de ella. 


    —Sí. No me costó demasiado averiguarlo. Morand es uno de esos hombres que siempre subestima a las mujeres, de tal modo que en cuanto me vio supuso que yo no era ninguna amenaza y me explicó su plan. 


    —Ahora es cuando lo compartes conmigo, madre… Te escucho —le dijo, cuando ella se quedó callada y pensativa. 


    —Zelina es como una flor silvestre que está esperando a que llegue un caballero, el indicado, para podarla, para regarla, mimarla, protegerla y cuidarla, porque ha crecido en la adversidad y necesita experimentar todos esos sentimientos.


    —¿Vas a componer un poema? —preguntó bufón.


    —Ella merecería que le enviasen un poema al día alabando su belleza, una oculta que acabará saliendo a flote cuando encuentre al jardinero adecuado que… atienda su jardín. 


    Él levantó una ceja. 


    —¿Crees que esta conversación es apropiada para tener con tu hijo?


    —Estamos hablando de flores y jardines, no hay nada malo en ello. 


    —Yo creo que sí —rebatió. Al menos ella no había empezado a hablar de abejas, polen y germinaciones tal y como recordaba que le ocurrió a un amigo de juventud cuando se le ocurrió preguntarle a su padre cómo se reproducían hombres y mujeres. Aunque sí era extraño que su madre no hubiese hablado de ovejas apareándose y sí de jardineros. 


    —Retomando el asunto de Morand, me dijo sin amagos que estaba planeando la boda de Zelina. 


    —¿Qué? 


    —Eso me dijo. Pretende casarla con un caballero que se ha fijado en ella y que por lo visto va a ser muy generoso con Morand cuando la consiga como esposa. Y ese diablo necesita el dinero desesperadamente, porque después de ver su casa… Está en la ruina, y si ese hombre ya era peligroso mientras tenía dinero, puedes imaginarte cómo es ahora mismo.


    —No puede obligarla a casarse —observó Niall. Si el caballero en cuestión no era el padre de la criatura, por supuesto.


    —Eso mismo le dije yo, entre otras cosas porque Zelina está bajo tu protección. —La anciana hizo un aspaviento—. No te diré el mal gusto que tuvo Morand al aludir a la relación que Zelina y tú tenéis. 


    —Puedo imaginarlo —expresó con rabia y por lo bajo. 


    —El padre de Zelina me dijo que no había nada que hacer, porque él tiene algo que su hija desea con desespero y que lograría su objetivo.


    —¿Por qué se ha fijado Morand en ella después de tantos años? No lo entiendo. Sí, bueno, está el asunto de que sospechas de que necesita dinero, pero…


    —Hay algo más —dijo Lyla. 


    —¿Es sobre el embarazo de Zelina?


    —¡Oh, Dios de todos los feligreses, Niall! Zelina no está esperando un hijo. 


    —Ah. —Bueno, algo se le escapaba. 


    —Lo que sucede es que ella despertó la atención de Rothgar. 


    —¿De quién?


    —El duque de Rothgar. 


    —¿Lo conozco?


    —Lo harías si pasases más tiempo en Londres. Más tiempo con tu familia.


    —Y ahí está una nueva recriminación. Sospecho que me has hecho venir a toda prisa para que solucione el asunto de Zelina con Morand y, ya puestos, que tenga unas palabras con ese duque… Rothgar. Con el padre de ella será fácil. Le daré dinero y ahí acabará todo. Con el segundo… no es bueno enemistarse con un hombre que tiene un título tan elevado, pero… —Se le formó una sonrisa torcida en el rostro—. No sería la primera vez que oso contrariar a un duque. Fui una piedra en el zapato de Lionstar y puedo ser otra para este nuevo jugador que ha aparecido en el tablero. 


    —No, Niall. No le darás ni un solo penique a Morand. Antes le pegaría un tiro que verlo salirse con la suya. Y sobre Rothgar, también tengo la solución a ese imprevisto sin que tengas que arriesgarte a una pelea. 


    —¿Qué has pensado? —indagó con curiosidad. 


    —Vas a casarte con Zelina, Niall. Creía que eso había quedado más que claro al inicio de nuestra conversación —señaló, como si acabase de decir que el sol estaba saliendo.


    —¿Yo? ¿Casarme con Zelina? —preguntó confundido. 


    —Es la solución para todos nuestros problemas. 


    —Ah, ¿sí?


    —Deberías estar dando saltos de alegría, Niall, no cuestionándome. Dando palmas y todo, si quieres mi opinión. De hecho, deberías haberla convertido en tu esposa hace una eternidad. Dios sabe que yo la quiero como una hija, y que Bonnie la adora como si se tratase de una hermana, una madre tal vez, solo por eso tú hubieses tenido que hacer algo al respecto. Lo harás ahora —sentenció.


    —Pero yo no siento nada por Zelina, madre —observó con suavidad.


    —Eso es porque no has pasado con ella el tiempo necesario para descubrir quién es en verdad. Caerás rendido en cuanto la cortejes apropiadamente. —Pareció un decreto. 


    Niall suspiró. 


    —No lo entiendes. 


    —El que no comprende la oportunidad que se le está dando eres tú, Niall. ¿Qué inconveniente podrías ponerle a Zelina? Ella es de la familia, solo tienes que formalizar el vínculo a través del matrimonio. Es cierto que no os habéis tratado en exceso. Tú nunca estás en casa y ella es demasiado tímida, pero eso tiene arreglo.


    Vio a Niall comenzar a dar pasos por la habitación mientras se mesaba el pelo. Lyla lo percibía ansioso. 


    —Verás, madre…


    —¿Qué? —preguntó curiosa, al ver que su hijo había detenido su explicación. 


    —Madre… —repitió. Se acercó hasta la señora Mackenzie y le agarró la mano—. Hay alguien. 


    —¿Alguien? ¿Alguien dónde? ¿Alguien quién? —interrogó. 


    —No paso tanto tiempo en Escocia solo por mis negocios, madre. Hay una mujer allí. 


    —¿Cómo? —Eso sí que no se lo había esperado. 


    —Hace años que la conozco, pero ha sido seis meses atrás cuando decidí cortejarla formalmente. Una escocesa muy dura, más que tú, te lo garantizo. Se llama Isla McDonald, vive en Edimburgo y… No había querido que te enterases así, te lo juro. Estaba esperando a que ella finalmente accediese a ser mi esposa para poder presentártela, también a Bonnie. 


    La señora Mackenzie se recostó en la silla, soltó la mano de su hijo y se tocó la frente. 


    —¡Cielos! Ciertamente es un gran imprevisto que no vi venir… —susurró. 


    Niall se acuclilló junto a su madre y le agarró la mano otra vez. 


    —Nunca he visto en Zelina como algo más que una mujer que necesitaba ayuda. Si Isla no hubiese aparecido me habría conformado con no encontrar el amor de nuevo. Me hubiera casado con Zelina. Dios sabe que estuve enamorado de mi primera esposa, pero no duró mucho nuestra unión, madre. La muerte me la arrebató y luego estaba Lionstar… Ya sabes cómo era él. Interfiriendo porque sabía qué era lo mejor para ella. Ahora todo es diferente. La amo. Es temperamental como una potranca, arrogante, preciosa y buena. No me teme, ha sabido ponerme en mi lugar desde que nos conocimos. Ella es… 


    La señora Mackenzie vio a su hijo sonreír. Una sonrisa tan brillante y sincera que se le estremeció el corazón. 


    —La amas. —No fue una pregunta.


    —Sí —se reafirmó de todos modos. 


    —Y es escocesa… Es un gran punto a su favor, porque si existiese una mujer que superase a Zelina, sería una escocesa que ha logrado que mi muchacho volviese a entregar su corazón. —La anciana le dio un par de golpecitos en la mano, de modo que ambos tenían los dedos entrelazados. 


    —Me ocuparé de Morand. La solución es superar la oferta del caballero que quiere casarse con Zelina, y luego hablaré con el duque de Roden. 


    —Rothgar… —lo corrigió en un susurro pensativo. 


    —¿Madre?


    —¿Sí? —Lyla salió de sus pensamientos. 


    —¿Por qué tengo la sensación de que estás tramando algo?


    Ella le sonrió con complicidad. 


    —No me queda más que darte la enhorabuena por haber encontrado a tu escocesa. Mujer afortunada, en mi opinión. En cuanto a Zelina, no quiero que hagas nada. Morand no disfrutará de tu dinero. Déjame el asunto de ella a mí, sé lo que podría hacer. 


    Él levantó una ceja sardónica. 


    —¿Debo preocuparme?


    —¿Te he causado problemas durante los últimos catorce años, Niall? —preguntó con irritación. 


    Él no se atrevió a responder. Porque si tenía que hacerlo con sinceridad debería decir que no, aunque le daba en la nariz que su madre provocaría muchos imprevistos en poco tiempo, seguramente todos los que no protagonizó en esos catorce años a los que ella aludió.


     


    ***


     


    Morgan Pusset había visto muchas cosas a lo largo de su vida. Pocas la sorprendían, pero lo que tenía frente a sus ojos…


    —¿En qué puedo ayudarla, señora Mackenzie? —preguntó con suavidad la señorita Pusset. 


    —Oh, no, no. A mí no, yo ya estoy en una edad en la que no tengo nada más que exigir a la vida, pero mi querida Zelina —explicó, al tiempo que se ladeaba para mirar a la aludida y ofrecerle una cariñosa sonrisa— tiene todavía muchos años por delante y no quiero que los siga desperdiciando. 


    La estampa no tenía precio, pues Morgan estaba disfrazada con el atuendo que la hacía ser la Duquesa X, con la gran peluca rubia, los ojos delineados con kohl y luciendo un impecable vestido rojo. 


    Al lado de la señora Mackenzie figuraba la duquesa viuda de Lionstar, a quien Morgan había saludado como si fuese una total desconocida. 


    Las tres mujeres estaban sentadas en la salita donde la Duquesa X solía recibir las visitas de esas mujeres que iban a demandarle ayuda para asuntos… interesantes. Un té había sido servido y al líquido caliente le acompañaban unas tartaletas de nata. 


    Lo cierto era que Morgan Pusset estaba muy intrigada con la visita inesperada, dado que la señora Mackenzie se había plantado en su puerta y había exigido una entrevista. Una mujer enérgica a la que Morgan no pudo negarse a ver, y en especial porque estaba acompañada por Zelina. 


    —Muy bien, soy toda oídos —apuntó expectante Morgan. 


    La señora Mackenzie no se caracterizaba por ser una mujer dada a andarse por las ramas, así que tomó una gran bocanada de aire y comenzó con su exposición:


    —Creo que será mucho mejor si nos desprendemos de los velos de los secretos o pequeños engaños. Ha sido usted —añadió mirando con fijación a Morgan— muy leal a Zelina cuando la ha visto y ha simulado que no la conocía. 


    La duquesa viuda de Lionstar gimió en alto y se llevó las manos a la cabeza. Cuando la madre de Niall la invitó esa mañana a acompañarla a ir de compras porque necesitaba unos guantes nuevos y vio que el carruaje se alejaba significativamente de Bond Street… Pero lo que no imaginó fue que acabarían en la guarida de la Duquesa X. Y tan nerviosa había estado, que no se había atrevido a abrir la boca a fin de ver qué resultaba de toda esa insospechada expedición. 


    Por su parte, Morgan se limitó a sonreír sin afirmar o negar, a la espera de más información. 


    —La sigo escuchando, señora —la animó Morgan. Desde que la había visto en la entrada de la mansión, con su estatura baja, delgada, con el pelo canoso que todavía conservaba hebras como del color del fuego, y emanando un poder que se reflejaba en los ojos grisáceos, sospechó que la escocesa iba a ser alguien a quien valía la pena atender, aunque no tuviese concertada una cita de antemano. Su dicción no podía evitar delatar su procedencia. Morgan había escuchado que los escoceses eran duros, aguerridos, pero que sus mujeres no se quedaban atrás. Lo estaba comprobando. 


    —Yo estaba el año pasado en la fiesta que ofreció la duquesa de Gales. Fue una gran rival, dado que Elvina llegó de Irlanda un poco después de mi presentación en sociedad. Una gran mujer, si quiere mi opinión, demasiado testaruda, mucho más que yo. A lo que voy es que fui testigo de cómo Zelina se acercaba a usted para hablar. Fue algo breve, pero aconteció justo después de que el duque de Rothgar estuviese importunándola. 


    —Señora Mackenzie, yo… —comenzó a decirle Zelina mortificada. Su interlocutora le cogió la mano y le dio un par de golpecitos en ella. 


    —Lo sé, querida. Las mujeres no solemos hacer nada para despertar la curiosidad de los caballeros, pero sí podemos decidir qué hacer al respecto. —Lyla se giró para centrarse en la Duquesa X—. Bien, en aquel momento, cuando Zelina fue a hablar con usted, yo ya conocía su… mediación en asuntos… en cuestiones de índole íntima —expuso, creyendo que había sido muy diplomática—. No es que su secreto sobre sus actividades fuese conocido por muchas, pero entre nosotras, ya sabe, las mujeres de cierta edad, en especial si son viudas que han sido un poco malvadas y poseen ciertos conocimientos, hablamos, y hablamos mucho. Una dama, no diré su nombre para no delatarla, fue asistida por usted y los resultados… digamos que me sorprendieron. Por supuesto que censuré su actuación… Oh, a sus años… y ella quiso… ya sabe lo que ella deseó de usted, pero admitiré que la vi muy feliz y dichosa después de vivir… aquella experiencia. Todo el mundo, hombre o mujer, debería poder disfrutar de un buen revolcón. Y eso no es mi opinión, debería ser una verdad universal —apostilló sin tapujos. 


    —Dios del cielo… —susurró Zelina. 


    —Siga, siga, señora. Estoy muy intrigada con lo que va a pedirme —la animó Morgan, cada vez más entusiasta. 


    —Yo no he necesitado ese tipo de… averiguaciones, porque mi amado Carlisle cumplió con su labor y me dejó bien servida —alegó con la cabeza bien alta.


    —Por eso, usted en mi casa nunca se topará con una fémina que haya sido feliz en su matrimonio o que haya disfrutado en su soltería de… sanas maldades. Personalmente coincido con usted, una de mis creencias personales es que los caballeros tienen una serie de privilegios que nosotras también deberíamos poder gozar. Es injusto que la sociedad nos mida con otra vara y nos sancione y lapide por buscar un poco de pasión, de disfrute, más, cuando nos la hemos ganado con creces. ¿A qué venimos a este mundo? ¿A parir hijos? No, nacemos de igual modo que ellos, con el dolor inmenso de nuestras madres al alumbrarnos, si nacemos del pecado, los caballeros también. Y en cambio se nos dice que tenemos que soportarlo todo, incluidos los males que escaparon de la caja de Pandora, con una sonrisa en los labios. Pues no, aunque sea en la clandestinidad, y confiando en que el secreto de lo que ocurre en mi casa no caerá en malas manos, siento que sería un desperdicio no acercarme a mujeres que se han ganado el derecho de disfrutar de un buen revolcón como usted misma, y muy acertadamente, ha dicho. Consideré en su momento que la duquesa viuda de Lionstar —los ojos de Morgan se posaron en Zelina y le sonrió— merecía ese privilegio, pero hasta el momento no se ha decidido. 


    —Oh, yo sé que ella es una mujer de moral recta. —Le volvió a dar una palmadita en la mano a la aludida—. Y como siempre ha necesitado un empujón, estoy dispuesta a lanzarla al agua sin chaleco salvavidas, aunque no dejaré que se ahogue. Por descontado que no.


    —¿Qué quiere que haga? —se interesó Morgan, mientras Zelina tenía los mofletes completamente colorados. 


    La aludida no se atrevía a intervenir.


    —Retomando mi conversación inicial, en aquella fiesta en la que usted anunció que la condesa viuda de Wins haría una excelente pareja con el duque de Darkworth, lo cual yo también consideraba juicioso al igual que usted, escuché a mi buena rival Elvina, la duquesa de Gales, decir que si ella se pusiese una peluca rubia y se maquillase, también podría tratar de hacerse pasar por la Duquesa X. Recordará que por aquel entonces, los periódicos afirmaron que lady Wins era en verdad esa dama infame que fomentaba los encuentros íntimos e ilícitos que hacían que damas respetables a las que tentaba mancillasen su alma. —Morgan le sonrió. No dijo ni una palabra, pero Lyla entendió que no iba mal encaminada en sus conjeturas—. No me importa su identidad, Duquesa X, ni tampoco si la actual duquesa de Darkworth obra maravillas, según afirmaban las damas que pedían su intervención. Estoy aquí porque quiero ver a mi querida Zelina casada, feliz y contenta, y dado que se ha extendido la creencia de que es usted una simple casamentera, quiero pedir ese servicio en nombre de Zelina. —Ya estaba, al fin expuso lo que iba a demandar.


    —¡Cielo santo! —exclamó la duquesa viuda de Lionstar. Zelina se puso de pie y comenzó a caminar y negar con la cabeza. Pasado un minuto exacto se paró y miró a la madre de Niall—. ¿Por qué me hace esto? Y sin tan siquiera avisarme… Primero insinuó que me iba a casar con su hijo… —Se quedó parada y con la boca abierta—. Oh, por amor de Dios, la conozco bien, señora Mackenzie, usted le ha hablado sin tapujos al señor Mackenzie sobre esa idea y él se ha negado a ser cómplice de esa descabellada sugerencia…


    —No, querida —la interrumpió—. Niall se ha enamorado de una mujer con la que pretende casarse y dado que eres para mí como la hija que nunca tuve, es mi obligación protegerte de todo mal. No voy a durar toda la vida, yo sola me basto para enfrentar a lo que te aceche, pero nuestra existencia es limitada. No descansaré hasta verte asentada, feliz, sonriente y protegida.


    —Usted no va a morirse hasta que tenga cien años o más. Es demasiado obstinada para partir si considera que no ha llegado todavía su hora. Además, ¿a qué mal se refiere? —preguntó con el ceño fruncido Zelina. 


    —Ya te dije que tu padre había enviado una nota y…


    —¿Fue a verlo? —la cortó. 


    —Desde luego que fui —le dijo, como si ocultarle el contenido de la misiva e ir a entrevistarse con él a sus espaldas fuese lo más natural del mundo.


    —¡Así que todo esto es por eso! Morand le ha dicho lo que pretende que yo haga. 


    —¿Fuiste tú a verlo? —indagó, al fin, sorprendida.


    —Por descontado que fui a averiguar qué deseaba. Yo sabía que no era nada bueno, pero… ¡Señora Mackenzie! Me ha traído frente a la Duquesa X sin informarme de sus planes. 


    —Desde luego que sí —insistió—. Te habrías negado a acompañarme en caso de haberte hecho partícipe de mi propósito. 


    —Sé que tengo que hacer algo para escapar de mi padre, pero esto es… ¿Quién querría casarse conmigo cuando todavía recuerdan que maté a Lionstar en mi noche de bodas?


    —En realidad… —intervino Morgan—, ese es un aliciente escandaloso que la haría popular. Ya se imaginará que los caballeros son peculiares y habrá muchos que quieran saber… si me permite la osadía, si es usted tan ardiente como para llevar a un hombre a la tumba mientras le da placer. 


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Zelina, quien se puso a dar vueltas por la habitación. 


    —Estoy pensando en el duque de Rothgar —saltó la señora Mackenzie. 


    —¡Esto no puede estar pasándome! —gritó Zelina mortificada. 


    —Tiene usted buen ojo, señora —le dijo Morgan—. Yo creo que también podría ser una pareja idónea para Zelina. Tanto para casarse, ya que él busca esposa, como para que le dé ese revolcón… —Morgan le guiñó un ojo a la anciana, quien sonrió complacida al ver que el pensamiento de la Duquesa X era el mismo que el de ella—. Además, también he seguido la columna de cotilleos sobre la especulación de que Rothgar pudiese estar muy interesado en la duquesa de Lionstar, y estuve presente en aquel baile de los condes de Swen, así que vi de primera mano que él era como un perro corriendo tras un buen chuletón. 


    —¿Ahora soy un chuletón? —se quejó Zelina. 


    —Muy bien —continuó Lyla sin hacerle caso a la viuda—, creo que entonces está todo decidido. Nos ponemos en sus manos para que antes del revolcón, se celebre una boda. —Zelina gimió en alto. ¿Cómo era posible que la señora Mackenzie no se estuviese escuchando?


    —Me ocuparé de todo si Zelina da su bendición. Me consta que el duque de Rothgar se ha atrincherado en Roth Rote, su casa de campo en Dover, así que intuyo que eso es debido a… ¿un revés emocional? —Miró a Zelina con atención. 


    Morgan conocía muy bien al duque de Rothgar, si James había huido de Londres en plena temporada era por un asunto importante, y ella apostaría toda su fortuna a que la duquesa viuda de Lionstar tenía algo que ver. 


    La aludida suspiró. ¿Qué sentido tenía quedarse callada cuando todos sus secretos habían salido a la luz? Además, no tenía la menor duda de que la madre de Niall tenía buenas intenciones, y buen corazón… La duquesa de Lionstar deseaba un poco más de la vida. Si su hijo había encontrado el amor, pronto estaría sola, porque ninguna mujer querría a otra soltera rondando a su esposo. Cerró los ojos y pensó en Bonnie. Lo único que importaba era que el señor Mackenzie fuese razonable y que le permitiese tener contacto con ella. Entendía que cuando Niall se casase las cosas no podrían volver a ser como antes, pero encontraría el modo de pasar largas temporadas con Bonnie, no sabía cómo, pero algo se le tendría que ocurrir. Así que, si se quedaba desamparada, no estaría nada mal poder encontrar a un buen hombre, cariñoso, amable, paciente, para quien ella lo significase todo. Sí. Ella quería un compañero. La vida le estaba dando un empujón a través de la señora Mackenzie, tal y como ella misma había dicho, de tal modo que, por una vez, sería valiente y se dejaría llevar. Zelina abrió los ojos, respiró con profundidad y miró a la Duquesa X. 


    —Sí. 


    —Muy bien —exclamó Lyla al tiempo que daba un par de aplausos debido a la emoción. 


    —Pero no podrá ser el duque de Rothgar —sentenció.


    —¿Por qué no? —preguntó la señora Mackenzie. 


    —Pues porque… porque… Bueno… él… no es… Yo…


    —Zelina… —tomó la palabra Morgan con mucha suavidad—. Estamos entre amigas, confidentes. Después de todo lo que aquí se ha dicho, no hay lugar para el temor o nerviosismo. Sea lo que sea, creo que puedes decirlo con confianza. Yo no te censuraré jamás. Nunca se me ocurriría poner en tela de juicio el proceder de otra mujer, porque siempre he considerado que nosotras mismas deberíamos apoyarnos más y no ponernos palos en las ruedas. En cuanto a la señora Mackenzie, he visto que solo desea ayudarte y que está dispuesta a todo. 


    —Desde luego, y estoy convencida de que el duque de Rothgar es el adecuado. —Chasqueó la lengua—. En verdad hubiese esperado que Niall te desposase, porque no consideré que hubiese otro que te mereciese más. Y me molestó mucho que te desmayases y él se apropiase de ti de ese modo tan posesivo… Si hubieses visto la mirada que le dio a lord Swen cuando trató de quitarte de sus brazos. Peligroso. Un hombre que te miraba con tanta pasión… No me gustó, pero si Niall tiene sus propios planes, no me veo con fuerza para alejarlo del amor, así que Rothgar es mi segunda opción para ti. Y confío en que sea una buena, pero eso habrás de averiguarlo por ti misma.


    —No puede ser él porque yo lo rechacé. Además, lo rechacé de tal modo que Rothgar no tiene dudas de que yo… de que yo… De que él…


    —Oh, mi querida niña —terció Lyla—. No hay nada más excitante para un caballero que perseguir a una dama que le da calabazas. ¡Las que le di yo a mi Carlisle!, y él cada vez estaba más y más enamorado de mí.


    Zelina miró a Morgan a los ojos. 


    —Lo eché sin contemplaciones de mi habitación aquella noche en la que me desmallé. 


    —¡Oh! —exclamó la señora Mackenzie. 


    —Me puse a llorar como una chiquilla cuando él trató de besarme, así que me querrá ver en Japón, o en algún lugar más lejano, antes que plantearse la opción de que suceda algo entre nosotros. 


    —Lo sabía —dijo Lyla cuando le dio sentido a lo que acababa de escuchar—. Él te deseaba y tú le paraste los pies. En cuanto dijo que se iba a quedar a dormir en casa de Swen para asegurarse de que tu salud fuese fuerte… ¡Caballeroso! ¡Honorable! Eso alegó para que lord Swen le permitiese el capricho, pero no creí que él se atreviese a… ¿Te hizo daño, Zelina? —se preocupó. 


    —No, no. Él se disculpó y se marchó. 


    —¿Te gustó cuando te besó? —interrogó Morgan con suavidad.


    —En aquel momento no, pero… 


    —No has podido dejar de pensar en él —conjeturó Morgan sabiendo de antemano la respuesta que ella iba a ofrecer. 


    —Así es —confirmó Zelina, con las mejillas encendidas. 


    —Creo que tengo un plan. ¿Debo incluirla a usted, señora Mackenzie, en la aventura que podría idear? ¿Nos acompañará a Roth Rote?


    La ludida se levantó de la cómoda silla tapizada en la que había estado sentada y se movió hasta Zelina, quien seguía de pie, le tomó las manos y le sonrió. 


    —Es tiempo de dejarte volar, mi niña. Eres más fuerte de lo que crees. Niall quiere llevarnos a Escocia para que conozcamos a su enamorada. Es un buen momento para que averigües lo que deseas y ver si el duque es un hombre que pueda hacerte feliz. Confío en tu capacidad, en tu fuerza, estás lista para estar sola en esta… —se giró para mirar a la Duquesa X— aventura.


    Zelina afirmó con la cabeza. 


    No hubo tiempo para más charlas. Un gran estruendo, causado por muebles cayéndose en la parte de fuera de la salita de recibir visitas, interrumpió la reunión. 


    La Duquesa X se levantó a toda prisa para ver si en verdad estaban asaltando la mansión, porque parecía que había una guerra sucediéndose…


    

  


  
     


     


    Capítulo 6


    Contrariedades solventables



     


     


    A Brendan Sallow le habían llamado muchas cosas. Malas, muy malas, la mayoría de las veces. Y le gustaba. Le gustaba ser un hombre de gran tamaño, con una salud de hierro que se recuperaba de puñaladas, incrustaciones de balas o peleas con gran rapidez. Ser el matón de Althea, la ya duquesa de Darkworth, le había gustado especialmente. Sobre todo, cuando ella iba disfrazada de Duquesa X y él tenía que imponerse para protegerla. Con Morgan, la situación era más relajada, porque como con Althea, tanto Greyson Amery como él, se turnaban para custodiarla, pero la señorita Pusset era una luchadora nata, había crecido en las calles más oscuras de Londres, al igual que él, y por mucho que Brendan había aleccionado a Althea para que supiera defenderse, ella no sabía pelear como Morgan. De tal modo que pareció que con Morgan tendría más tiempo libre. Así fue. Y esos pequeños descansos lo llevaron a comenzar a dar paseos bien temprano, a las seis de la mañana, a veces a las cinco. 


    En una de esas agradables salidas de madrugada, se dio de bruces con una pequeña pícara que sabía que era del todo problemática. Entre otras cosas porque fue un dolor para su trasero desde que la conoció el año pasado. Bien. Durante uno de sus paseos descubrió que la hermana del duque de Hardcastle, lady Venus Culpepper, estaba accediendo a lo que Brendan intuía que era su habitación trepando por un árbol y vestida en pantalones. Esa melena caoba suya se había desparramado cuando se le cayó el gorro bajo el que la trataba de ocultar. 


    Temeraria y estúpida. Ella era problemática, temeraria y estúpida por ir correteando en plena noche por la calle. Ah, y carecía del sentido de la autoconservación. Y si él fuese otra clase de hombre se habría olvidado de lo sucedido, porque la hermana de Hardcastle no era asunto suyo. 


    Pero no, a partir de esos momentos podrían decir que además de guardaespaldas también era una niñera, porque se había quedado varias noches bajo la ventana de la pícara desvergonzada para pescarla y darle un escarmiento. Con tan mala suerte que, en vez de sorprenderla a ella, había sido su hermano quien encontró a Brendan cuatro noches seguidas en el mismo lugar. 


    Prefería que lo llamasen gorila con malas pulgas, un hábito que había adquirido el esposo de su querida Althea, o incluso mastodonte, como hacía Morgan, pero no niñera, y más cuando ese papel le iba a traer muchos inconvenientes como el que estaba a punto de enfrentarse. 


    Y era debido al tipo de hombre que era, uno demasiado protector con las mujeres, por lo que Hardcastle —quien era vecino de la casa en la que Morgan, Greyson y él mismo residían en Mayfair—, posiblemente lo había seguido hasta la mansión en la que operaba la Duquesa X a las afueras de Londres. Porque tenía al hermano de lady Venus Culpepper frente a él y lo miraba como si fuese a asesinarlo. 


    —¿¡Qué se siente cuando los papeles se invierten y el agresor se convierte en víctima, maldito bastardo!? —ladró el duque en medio del pasillo. 


    La mirada de Brendan se desplazó por la zona. Había varios sirvientes que se habían acercado hasta el lugar donde los gritos estaban a la orden del día. 


    —Debería vigilar mejor a su hermana, excelencia. —Brendan arrastró el título y lo dijo con desprecio. 


    —Por supuesto que sí, una dama de alta alcurnia no debería verse asediada ni espiada por ti. —Hardcastle se negaba a tratarlo con formalidad. No lo merecía. 


    Brendan vio que Greyson Amery acababa de aparecer por la esquina. Sonrió de lado. 


    —¿Has venido a ayudar o a terminar el trabajo si él —dijo moviendo la cabeza hacia el hermano de Venus— falla?


    Amery también sonrió de lado, tal y como había hecho Brendan momentos antes. Ambos habían sido uña y carne en el pasado, pero dado que Amery no le había perdonado que cuestionase su lealtad el año pasado cuando Morgan fue agredida por un verdadero bastardo, la pregunta estaba más que justificada. 


    —No lo he decidido todavía —apuntó, sardónico—. Te lo hago saber de antemano así, para que después dudes de mi lealtad con motivo. 


    —Ya… no vas a olvidarlo nunca, ¿verdad? —preguntó Brendan. 


    —Bueno… tal vez si te dejas magullar un poco por un duque… Noooo, ni aun así. Vas a tener que volver a ganarte mi confianza, Sallow. 


    —Lo suponía. 


    —Como veo que no voy a sacar nada en claro —intervino Hardcastle colérico—, será mejor que demuestre mi punto. 


    El duque se lanzó en avalancha contra Brendan, y debía reconocerle el mérito, porque le doblaba en tamaño y el rostro del señor Sallow resultaba más aterrador que su físico. 


    El duque trató de darle varios puñetazos, Brendan lo esquivó. No deseaba causarle daño alguno al tipo. Enfrentarse a un duque era bastante espinoso, y la cosa se pondría muy fea si encima le atizaba. Así que estaba en una encrucijada, porque él no había hecho nada malo, más que tratar de proteger a lady Venus de sí misma, y tampoco le parecía justo dejarse golpear. 


    Forcejearon durante un buen rato. Las sillas, jarrones y pequeñas mesas que adornaban el pasillo fueron recibiendo su merecido. Brendan confiaba en poder aguantar y esquivar los golpes de Hardcastle hasta que el duque se agotase. No parecía que se diese por vencido. Lo admiró un poco por entregarse tanto en favor de su hermana. 


    —¿Qué diantres está pasando aquí? —inquirió Morgan. Debido a la energía que usó para hacer la pregunta, la peluca rubia se zarandeó de lado a lado. 


    Por descontado que ambos contrincantes no le hicieron caso. 


    Tras Morgan, sin salir de la habitación en la que habían estado por precaución, pero sí sacando las cabezas por el marco para ver qué ocurría, amanecieron Zelina y la señora Mackenzie. 


    —¡Oh! Esto sí que es una sorpresa —dijo Lyla—. No me extraña que ese lugar sea tan popular… Peleas entre caballeros y no unos cualquiera, ¡qué dos ejemplares! ¡Magníficos! Espero que sea una de esas luchas donde acaban desnudos…


    —¡Señora Mackenzie! —la regañó Zelina. 


    —Está bien, está bien. Desnudos es algo un poco inquietante, más si ambos están pelando, a los caballeros no les gustaría tener que soportar ciertos roces que serían incómodos. —Se imaginaba dos apéndices masculinos chocando contra la piel del otro—. Pero sí que recomendaría que luchasen con menos ropa, tal vez como un par de gladiadores romanos. Sí, yo misma pagaría una pequeña fortuna para ver ese desafío y más si fuesen dos ejemplares como los que estamos viendo. Vestidos se ven formidables, con el pecho descubierto sería un espectáculo soberbio. 


    —Señora Mackenzie, no están luchando para entretener a las damas… 


    La escocesa se encogió de hombros. 


    —A mí me están ofreciendo un excelente entretenimiento… incluso vestidos. 


    —Por Dios… —susurró Zelina. 


    Morgan avanzó hasta Greyson Amery y se puso las manos sobre la cintura para evidenciar su enfado. Los otros dos seguían enzarzados en una disputa que parecía épica. Dando tumbos, y destrozándolo todo a su paso. 


    —¡Detenlos ahora mismo! —le ordenó a su otro protector. 


    —Nooo. Sallow se está divirtiendo. 


    —No, tú te estás divirtiendo —replicó ella. 


    —Es lo mismo —respondió perezoso el señor Amery. 


    —Como siempre, me tendré que ocupar yo misma de vuestras tonterías. —Morgan se puso los dedos en la boca y emitió un sonoro silbido para después decir—: ¡Brendan Sallow, te ordeno de inmediato que lo frenes!


    —Siempre arruinando toda la diversión —apuntó Greyson. 


    —Pero si yo solo me estoy defendiendo —saltó el señor Sallow—. ¿Quieres que él se haga daño y que sea peor…? No creo que tarde mucho en cansarse. —Mientras que el protector de Morgan estaba fresco como una rosa, su oponente sudaba y le faltaba el aire. Brendan estaba seguro de que mientras que en su niñez Hardcastle se dedicaba a no hacer nada, tal vez mamar de la teta de su nodriza hasta los diez años, tanto Morgan como él mismo habían tenido que sortear a la muerte en las duras calles de un Londres muy oscuro que nada tenía que ver con Mayfair. 


    —Puedes pararlo sin causarle mal alguno, así que ¡hazlo! —le gritó. 


    Brendan esquivó el último derechazo, se colocó detrás de Hardcastle con un movimientos certero y rápido y lo sostuvo desde atrás, de forma que la espalda del duque se quedó anclada sobre su pecho. Lo había inmovilizado. 


    —¡Suéltame, bestia inmunda! —replicaba Hardcastle sin parar. 


    —¿Y ahora qué? No parece que se dé por vencido —le dijo Brendan a Morgan. 


    —¿Lo tienes bien sujeto? —indagó ella. 


    —Me estás ofendiendo. Podría soltar mi mano derecha y todavía estaría agarrado como en un cepo —refunfuñó él. 


    —Muy bien. —Ella se acercó hasta el duque y se puso delante. Chasqueó los dedos para llamar su atención sobre ella—. ¿Puede explicarme por qué alguien de su posición y educación se comporta como un bárbaro, Hardcastle? Porque si esto es debido a que su hermana me ha pedido ayuda para hacer de casamentera con usted, me quedó muy clara su posición al respecto y no pienso hacer nada en ese sentido.


    —¡Esto es porque esta bestia está acosando a mi hermana! ¡No lo quiero cerca de ella! —ladró el duque. 


    Los ojos de Morgan se abrieron con sorpresa y despegó la mirada del duque para centrarse en Brendan, haciendo así una muda pregunta. 


    —No es así. La he visto subir trepando por un árbol cuando salía a pasear antes de que amaneciese. Ella se escabulle de su casa por la noche y quería explicarle que…


    —¡Sucio mentiroso! ¿Se atreve a calumniar a una dama? ¡Venus trepando por un árbol! Estupideces para justificar que la desea, que ha puesto sus ojos en ella y está esperando la ocasión perfecta para raptarla. ¡Pues la repudiaré! ¿Me oye, maldito? No verá ni un solo penique de su dote. ¡No! ¡No la tendrá, ni tampoco su fortuna! —siguió gruñendo el duque.


    Brendan suspiró. Dios lo librase de los caballeros que protegían a sus hermanas, él sabía bien lo que era eso, porque, aunque el esposo de Althea, Aquiles, estaba al tanto de la relación que mediaba entre él y la duquesa, ella no sabía que Brendan en realidad era su medio hermano y ese secreto se lo llevarían a la tumba los implicados. Y puesto que Althea le dio mucho trabajo a la hora de tener que vigilarla y protegerla, podía entender la angustia de Hardcastle con respecto a Venus Culpepper. Hacerle comprender que él no estaba mintiendo era harina de otro costal. 


    —Mire, yo no quiero tener nada que ver con su hermana. Es más, cuanto más lejos esté de mí… mucho mejor. Solo hace que jurar por los sombreros de su tía…


    —¡Son los guantes de su abuela! —replicó el duque. Pues esa era la frase preferida de su hermana Venus. Ardió lleno de furia y comenzó a removerse con mayor esfuerzo para huir del agarre de su opresor—. ¿¡Cómo sabe usted eso sino es porque la acosa con fines perversos!?


    Morgan puso una mano sobre un brazo de Brendan y lo miró con pasión. 


    —Cariño, imagino que Hardcastle no te cree porque no le has explicado que tienes a una verdadera mujer a tu lado. ¿Cuál sería el motivo por el que irías a buscar a una dama de alta alcurnia si tú ya tienes más dinero del que podrías gastar en esta vida y a una ardiente amante en tu cama? —Morgan le lanzó un beso al aire a Brendan y este rodó los ojos debido a su atrevimiento. Luego la señorita Pusset se centró en Hardcastle, quien había parado de removerse sobre el pecho del señor Sallow, y le dijo—: Mi hombre no tiene motivos para… cazar en otro lado, excelencia, si él dice que su hermana está haciendo alguna que otra fechoría es porque…


    —¡Miente! Mi hermana puede ser alocada, pero no se pondría en peligro de ese modo. Yo sé eso —se reafirmó. 


    —Muy bien —consideró Morgan—. Tal y como yo lo veo, la solución a su problema es de lo más fácil. 


    —¿Matarlo? —Sorpresivamente la pregunta no la hizo Hardcastle, sino que fue Greyson Amery el que la formuló desde su posición—. Yo podría ayudar. 


    —¡No estás siendo de ayuda! —le recriminó Morgan. Luego se centró en el duque y se dio cuenta de que posiblemente estaba valorando el asunto—. Usted no se ensuciaría las manos, contrataría a un par de secuaces, y le aseguro que mi hombre conoce a todos los que podrían estar interesados en obtener la recompensa que les ofrecería por eliminarlo. No logrará asesinarlo porque ya ha visto que es un tipo duro, fuerte y que solo me obedece a mí. Es mío, se lo estoy diciendo. ¿De verdad cree que alguien elegiría a su hermana cuando yo soy el otro premio sobre la balanza? Ni usted es tan ingenuo… Así que hágame caso, lo mejor es que se lleve a su hermana de viaje, le vendrá bien estar una larga temporada fuera de Londres, porque conozco a mi hombre y no miente. Y así, con un viaje, mataría dos pájaros de un tiro. Lady Venus estaría fuera del alcance de mi amante, si es que todavía cree que él está interesado en ella, y, por otro lado, se aseguraría de que ella no se escapase de su hogar por la noche, si es que en verdad está haciendo algo como eso. Le he dado la solución perfecta a sus dos posibles problemas. Un largo tour donde pueda controlar a su hermana es lo más conveniente… ¿sí? —Morgan vio al duque comenzar a darle vueltas al asunto. Ella juraría que lo había convencido, así que le dijo a Brendan—: Puedes soltarlo. Su Gracia no será un problema ahora. —Sallow no se lo pensó ni un instante. Lo dejó libre al punto. El duque lo miró con extrañeza, ella entendió lo que estaba pensando y se apresuró a añadir—: Se lo he dicho, es por entero mío —apuntó, al tiempo que se abrazaba a él por la cintura para dar más énfasis a sus afirmaciones. El señor Sallow le pasó una mano por encima del hombro. 


    Hardcastle se peinó el cabello hacia atrás, le dio un tirón a la chaqueta y luego a las mangas, tras lo cual se marchó de allí sin decir nada más. 


    Cuando el duque desapareció, Morgan levantó la cabeza para mirar a Brendan. Él la observaba con enfado. 


    —No tenías derecho a hacer eso —le dijo apretando los dientes.


    —Lo he hecho porque sabes que es lo mejor. Cuanto antes ella desaparezca del mapa, mejor nos irá a todos. 


    —Eres ridícula, excelencia, por insinuar lo que insinúas y lo sabes. —Y ella no supo si se refería a lo relativo a Venus o al hecho de haber dicho que era su amante… No tuvo opción a preguntarle, porque Sallow se dio la vuelta y se marchó hacia el lado contrario por el que se había ido el hermano de Venus Culpepper. 


    Morgan suspiró. No sabía qué ocurría entre Venus y Brendan, pero ella no dejaría que el mastodonte se cavase su propia tumba. Lo amaba demasiado para que algo así pudiese ocurrir. 


    —¿Necesitas algo más? —le preguntó burlona a Greyson, quien seguía parado en el mismo lugar que cuando comenzó la pelea entre Brendan y Hardcastle. 


    —¿Si hubiese sido yo el que hubiera estado en problemas, también hubieras venido a mi rescate, Duquesa X? —Usó su identidad secreta porque sabía que había dos damas presentes, invitadas de Morgan, y que las formas debían ser guardadas. También el secreto sobre su nombre de pila. 


    —Sabes bien que sí. No olvido jamás mis deudas, y tú me salvaste la vida el año pasado. 


    —Bien. Recuérdaselo a tu… amante, cada noche, porque la traición que sentí de alguien a quien yo consideraba mi propio hermano, sigue en carne viva. —Ella sabía que se estaba refiriendo a cuando Brendan acusó a Greyson de estar detrás de los atentados que se dieron contra Althea el año anterior, y en cuya trifulca ella acabó herida a causa de un disparo. Morgan le debía la vida a Greyson Amery, porque él había sido todo el refuerzo que tuvo cuando el villano la secuestró creyendo que estaba apresando a Althea. 


    —Lo sé, y si te sirve de consuelo, ni él mismo podrá perdonarse el hecho de haber dudado de ti. El rencor no conduce más que a la soledad y tú formas parte de nuestras vidas. Es fácil acusar, complicado pedir perdón, pero es de sabios concederlo. Es hora de que entierres el hacha de guerra. Somos tu familia. Tú eres nuestra familia —repitió.


    Greyson asintió con reconocimiento y se marchó también de allí. 


    —¡Qué entretenido es todo esto! —exclamó Lyla, fascinada—, pero lo sería mucho más si el espectáculo lo protagonizasen con el torso desnudo, como si fuesen piratas. Sí. Eso atraería la atención de muchas damas… incluida la mía. —La anciana estaba malhumorada por no haberles visto un poco más de piel.


    —Señora Mackenzie, esto no ha sido un teatro —le advirtió Zelina.


    —Lo sé, lo sé, pero si se pensase en organizar un tipo de entretenimiento donde los caballeros actuasen ligeros de ropa… La organización de una actividad así se llevaría un buen pellizco —observó Lyla. 


    Mientras tanto, Morgan se acercó a ambas y las miró con cara de mortificación. Las dos damas seguían en el marco de la puerta de la salita de recibir visitas.


    —Siento que hayan tenido que ser testigos de nuestras miserias. Ahora las dos se pueden hacer una idea de lo que supone mi existencia. Iré al cielo y no al infierno porque quien me condena por lo que hago no está al tanto de la caridad que ofrezco al no matar a tiros a los supuestos caballeros que me rodean. Tengo que proteger a hombres que deberían velar por mi seguridad y combatir contra duques… difíciles. Y ni se imaginan lo que sucede cuando cierto hijo de un vizconde aparece en mi puerta… —murmuró, mientras pensaba en que en la escena solo había faltado que apareciese el honorable Basil Foster, hijo de lord Portman, quien se había acostumbrado más de la cuenta a ofrecerse para… entretener a las damas a las que ella, como Duquesa X, ayudaba… ¡Cachorro impertinente! Vaya que Basil lo era, tal y como decía el duque de Darkworth. Un cachorro muy insolente e impertinente. 


    —Ya quisiera yo su trabajo durante un tiempo… Todo el día enfrentándose a hombres con ese aspecto tan… salvaje… —murmuró Lyla. 


    —¡Señora Mackenzie! —la volvió a llamar al orden Zelina. 


    —Como si tú no lo estuvieses pensando… —razonó mordaz la escocesa. 


     


    ***


     


    James Salsbury podría considerarse afortunado. Tenía una hermana asentada, madre de tres hijos, aunque Elena estaba casada con el vizconde Maine, un hombre que era… bueno, era el hermano de su mejor amigo, pero Joseph Bail tenía una mente relajada. Bien pensado podría ser el más listo de los mortales, porque se agenció a su hermana sin casi esfuerzo. Y James jamás olvidaría aquella noche en la que lo pescó en el lecho de Elena y lord Maine se atrevió a decirle que no era lo que parecía…


    Luego estaba Aaron, el conde de Essex. A su hermano le consiguió un título, le costó una fortuna y usar muchos secretos y contactos para que, tras haber sido nombrado James duque, el título de la familia recayese en su hermano. Él estaba acostumbrado a hacer cosas sucias, oscuras, de dudosa legalidad, por decirlo de alguna manera. Le dio el condado creyendo que Aaron se reformaría, pero eso no ocurrió. Fue cayendo en picado hasta que se marchó a los Estados Unidos de América, un lugar en el que esperaba que hubiese logrado la estabilidad y también la felicidad. No sabía nada de él. Ni una sola vez Aaron le mandó una carta. 


    Salvó la vida de su hermano de milagro, ya que Aaron era un verdadero pícaro y se fijó en la prima del duque de Ascot, una joven peculiar llamada Valerie, de apellido de soltera Manchester, actual duquesa de Lennox. Ascot, ese era Patrick, quería ver fuera de juego a Aaron cuando engañó a su prima, pero James había logrado darle una segunda oportunidad al que era la oveja negra de la familia. Aaron siempre había resultado imprevisible: juegos, carreras de landó, mujeres… muchas mujeres a las que usaba sin miramientos y deudas. 


    Tantas cosas malvadas como había hecho su hermano menor y nunca creyó ganarlo en tonterías, porque lo que había sucedido con Zelina… Corrección, ella no era Zelina, no. Él debía referirse a la dama como la duquesa viuda de Lionstar. Eso era. Así que, tantas estupideces como había llevado a cabo Aaron, y James lo había superado en todo por el simple hecho de no haberse dado cuenta de que la duquesa viuda de Lionstar no estaba jugando a nada con él. 


    ¡Dios, cómo la había deseado! Todavía la deseaba. Se le había hecho la boca agua con solo oler ese perfume recatado con base de lirios blancos. Tal vez con un toque afrutado, ¿fresas? No tenía ni idea, solo sabía que su hombría rugía contra sus estrechos pantalones y que deseaba poseerla como si no hubiese ningún mañana. 


    Y luego estaba ese beso. Un beso al que él juraría que ella había respondido, al menos al principio… No podía olvidar ese beso frenético, un beso profundo, anhelante, maravilloso que se convirtió en la pesadilla de la dama. 


    ¡Por Dios, la había hecho llorar! ¿Acaso había disfrutado él de ese beso tan formidable porque ella no había cooperado después? En caso afirmativo, ¿en qué clase de monstruo lo convertía a él ese hecho? ¿Era por eso por lo que Aaron había violado a una mujer que se negó a compartir su cama, por el placer de no tenerla bien dispuesta y forzarla? Ese pensamiento tan vomitivo le hizo precisamente eso, darle ganas de vomitar. ¡Él no era así! James no forzaba a las mujeres porque eso solo lo hacían los cobardes, aquellos hombres que no tenían ni un hueso honorable en el cuerpo. 


    ¿Por qué le llamaba tanto la atención Zelina? No, Zelina no, volvió a regañarse mentalmente por referirse a ella de ese modo tan personal. La duquesa viuda de Lionstar no lo había seducido solo porque tenía cierta similitud con Elvina, porque lo único parecido entre ambas era el vestido negro y el moño echado hacia atrás. La duquesa de Gales siempre había sido ardiente, pasional, con un apetito que casi lo dejaba a él como un colegial. Era una valquiria experimentada, siempre rodeada por un halo de misticismo excitante. 


    Zelina no era así. ¡Dios! No era Zelina… La duquesa viuda de Lionstar no era así. A ella la había catalogado como una integrante consumada, pero se dio cuenta de que se escondía, bajo esa capa de seriedad, una mujer desolada, frágil, necesitada. ¡Y él había deseado convertirse en su paladín, luchar todas las batallas por ella, no verla en ningún estado de ánimo diferente al de la alegría! Pero no, él había sido el mayor antihéroe. 


    —¡Santos demonios del Hades! —exclamó, al darse cuenta de que él mismo se había convertido en el villano de la dama a la que hubiese deseado rescatar de las tinieblas. 


    Había tanto temor en esos ojos que resplandecieron llenos de lágrimas al amparo de esa tenue luz de una vela… ¡Y no pudo ayudarla! Una disculpa y se marchó sintiéndose un botarate. De pronto toda su experiencia y su seguridad desaparecieron al ver lo que casi le hizo… ¿Qué hubiera pasado si él no se hubiese dado cuenta de que ella no toleraba sus intenciones y hubiera seguido adelante?


    No quería ni pensar en ese hipotético caso porque la bilis le volvía a subir por la garganta. Lo peor de toda esa inaceptable situación era que no había podido dejar de pensar en ella. Zelina… Ella sí era Zelina en sus sueños, unos en los que la besaba, en los que ella se aferraba a su espalda y lo arañaba mientras él empujaba fuerte y seguido hasta el fondo de su feminidad, en los que ella gritaba su nombre y declaraba que lo amaba. 


    —Demonios y más demonios… —se quejó en voz alta—. No puedo haberme enamorado de la única mujer que saldría corriendo en caso de que me volviese a ver. No es amor, solo es… obsesión. Sí. Eso es, mi orgullo ha quedado tan vapuleado que es por eso por lo que ella no sale de mi mente, ni de mis pensamientos ni de mi… ¿En serio estoy pensando en decir corazón ahora? ¡Dios! ¿De verdad, estoy hablando solo? Acabaré en Bedlam, encerrado y con una camisa de fuerza. 


    James había visto cómo se usaban las camisas de fuerza en Francia, pues desde el siglo XVIII se habían puesto de moda en París por considerarlas más compasivas a la hora de tratar a los pacientes en comparación a las cadenas y grilletes. Él mismo había usado las camisas de fuerza, las cadenas y los grilletes mientras ayudaba a la Corona a luchar contra los que todavía eran seguidores de Napoleón en la clandestinidad. Él debería llevar una camisa de fuerza por la locura que era no poder dejar de pensar en ella. 


    No era amor. No. Se trataba solo de… Pues que la duquesa lo había hecho sentirse como una diminuta mota de polvo. De eso se trataba. 


    Sí. No era por ese beso perturbador que habían compartido. Tampoco por la conexión que sintió cuando la apresó contra la pared más próxima. 


    No. El cuerpo femenino no se había pegado al de él tal y como notó en un primer momento. Solo ocurrió que la arrinconó sin remilgos porque la consideraba muy, pero que muy experimentada. Tampoco sintió las manos de ella acariciarle el cabello. ¡Era imposible que eso hubiese ocurrido, dado que ella estaba muerta de miedo! Y, sin embargo, estaba completamente seguro de haberlo sentido… ¡Qué horror! Lo meterían en un sanatorio mental y echarían la llave por la ventana. 


    Sentado en la silla tras su escritorio, al fijar la vista en la ventana, vislumbró un rayo surcando el cielo. Violeta, furioso, rápido, un aviso del estruendo que iba a producirse en breve. Y sonó. Un gran y profundo trueno resonó en lo que pareció ser los confines del infierno. 


    Se avecinaba una gran tormenta.


    James se levantó y se movió hasta la ventana. Confirmó que se avecinaba una gran tormenta. El cielo estaba gris, tan oscuro que parecía que acabaría cayendo el gran diluvio. Era como si el fin del mundo se acercase.


    El duque se colocó las manos a la espalda. No caía todavía ni una sola gota, pero pronto llovería sin contención. Sería una buena tempestad, estaba seguro. 


    —Ahora no podremos marcharnos de aquí hasta que amaine. Y nos costará una semana o dos que los caminos estén secos y sean seguros. No debí haberte acompañado, Rothgar. —Su abogado y amigo, Ethan Digory, había entrado en el despacho y estaba a su lado contemplando los rayos que estaban surcando el cielo. También había truenos de fondo.


    —No te obligué a venir conmigo, Digory —le recriminó. 


    —Parecías un conejito asustado… No me puedo creer que la duquesa viuda de Lionstar te comiese y luego escupiese tus restos… ¡Si parecía… ella se veía… la dama era como…! —Su exclamación fue perdiendo fuelle, no se le ocurría con qué compararla—. En fin, no se veía como si fuese a dejarte tan hundido. 


    —No estoy hundido —refunfuñó. 


    —¡Claro que no! ¡Esa es la actitud! —lo animó Digory, al tiempo que le daba una palmada amistosa en la espalda. Ante lo que James gruñó—. Vamos a estar aquí atrapados sin hacer nada durante una semana como mínimo, dos si toda el agua que se avecina descarga. Así que… ¿quieres contarme tus penas, Rothgar? Tal vez pueda echarte una mano, bueno, yo también sufrí un mal de desamor catastrófico, nos podemos consolar el uno al otro… —sugirió. 


    —Antes me amputaría las dos manos —dijo con desdén. 


    —¡Lo he intentado! Te dejaré con tus pensamientos y trataré de avanzar trabajo. Fue una suerte que me trajese la documentación sobre el caso… ¿Qué es eso? —La mirada de Ethan estaba fijada en la entrada principal de la finca. 


    —Es un carruaje que acaba de pararse. 


    —Sí… Y un hombre inmenso ha descendido de él…


    —Me resulta familiar… —Aunque los recién llegados estaban a cierta distancia, James los podía distinguir con relativa facilidad. 


    —¡Es enorme! —insistió Digory sobre el aspecto del caballero que veía a un lado del carruaje—. No me gustaría toparme con él en una noche oscura… Ni por el día tampoco. ¿Qué demonios está haciendo? —preguntó incrédulo, debido a la acción que el inmenso caballero estaba llevando a cabo. 


    —Fácil. Está pateando la rueda para romper el carruaje. Vamos, cojamos un par de pistolas y vayamos a ver qué ocurre. Si vienen a asaltarnos se han equivocado de objetivo.


    —¿Pistolas? ¡Dios! Yo soy un hombre de letras, no de acción. 


    —¿Acaso no tienes sangre en las venas?


    —Mucha, y me gustaría que siguiese estando ahí y no fuera de ellas.


    —Coge las malditas pistolas y vamos a ver quién osa romper un carruaje delante de mi puerta, y más vale que sepan nadar, porque no les daré cobijo, solo Dios sabe las intenciones que tendrán al presentarse de esa forma ante mí. Así que los pillaremos desprevenidos y en vez de esperarlos iremos a por ellos.


    —¿Eres consciente de que eres un duque sin descendencia?


    —Sí, sé que no tengo hijos, Digory —dijo con irritación. 


    —A lo que me refiero es que si tú, que tienes tanto que proteger: el linaje, el título, la fortuna y todo eso, no tienes miedo de lo que pueda venirnos encima, supongo que yo debería estar menos aterrado. Dame un par de pistolas, un poco de emoción me vendrá bien, porque aquí moriré de aburrimiento mientras te veo languidecer. 


    —Eres odioso, Digory. 


    —Bueno… tú tampoco te quedas atrás… —murmuró. 


    En un par de minutos, y con dos pistolas cada uno en la mano, se dirigieron a toda prisa hasta el carruaje. En cuanto Rothgar se dio cuenta de que el grandullón que había roto el eje de la rueda era precisamente Brendan Sallow y que a su espalda estaba Morgan Pusset sin esa ridícula peluca, bajó las armas y le ordenó a Ethan hacer lo mismo. 


    —Son amigos —le aclaró tras la petición. 


    —¿Con ese también tienes cuentas pendientes como con los otros dos con los que nos topamos en la fiesta de lord y lady Swen? Lo pregunto porque esa enorme mole nos haría papilla solo con levantar una mano.


    —No eres tan gracioso como te crees, Digory. 


    —No pretendía serlo —volvió a susurrar. 


    —Señorita Pusset, Sallow —los saludó el duque. 


    —¿Un recibimiento con pistolas? —indagó con el ceño fruncido Sallow. Con desconfianza también. 


    —Te he visto romper el eje desde la ventana de mi despacho. No te he reconocido hasta que te he tenido más cerca, así que supuse que… ¿Por qué has saboteado tu carruaje? —De pronto no entendía nada. 


    Brendan Sallow miró a Morgan con una ceja levantada. 


    —¡Vaya, no es así como tenía que ocurrir! —razonó Morgan. 


    —¿El qué? —preguntó el abogado, motivado por la curiosidad. 


    La vista de la señorita Pusset se quedó fijada en Ethan en ese momento. 


    —Usted no debería estar aquí —dijo sin pensar. 


    ¡Oh, Dios!, Morgan recordaba a ese caballero de manera especial, dado que una mujer no olvidaba nunca a un hombre cuando lo veía en cueros. Y eso fue precisamente lo que ocurrió el año anterior, durante una mascarada que ofreció Rothgar. Ella entró en una habitación, se había desnudado en la zona del vestidor, él había entrado con sigilo, también se había desprendido de su ropa y cuando se chocó, literalmente con él, no tuvo mejor idea que amenazarlo con un cuchillo, para luego gritarle mil y un descalificativos sobre que era un hombre indecente o algo así. Ah, sí. Morgan, previamente, le había lanzado a la cabeza una figura de cristal. ¿Lo malo de todo ese suceso? Pues que ella creía que aquella era su habitación y en verdad era la de él. 


    —¿Nos conocemos? —preguntó el señor Digory, mientras la examinaba con interés.


    —No —intervino Rothgar. 


    Aunque Brendan ya había visto al abogado, de quien sabía que iba a todas partes con Rothgar, comenzar a examinar con demasiado interés a Morgan. 


    Un abogado era mejor que un duque para emparejarla, pero pensar en ella junto a un hombre… Brendan no estaba preparado para algo así por el momento. No le gustó ni un pelo que él tratase de sortear su figura para centrarse en inspeccionar mejor a Morgan. Y todavía le causaba mayor desazón el hecho de que ella no se hubiese vestido para interpretar a la Duquesa X. No le gustaba que más gente supiese el secreto que Morgan guardaba, dado que ser la sustituta de Althea en un puesto así era peligroso si alguien consideraba que debía tomar represalias contra ella. 


    —¿Algún voluntario para explicarme por qué Sallow ha roto la rueda de su propio transporte?


    —Pues es sencillo —respondió Morgan. 


    —Seguro que lo será. —Rothgar lo dudaba.


    —Necesitábamos una excusa creíble para poder presentarnos en tu casa, podrás imaginártelo, algo que fuese posible —continuó ella—. Me has fastidiado la idea. Eres un duque desconsiderado, Rothgar. 


    Él la miró acusador. 


    —¿Por qué ibas a necesitar un plan para alojarte en mi casa cuando ya has sido anteriormente mi invitada?


    —Por mí —dijo una voz femenina, mientras se asomaba por la portezuela del carruaje que todavía estaba abierta. 


    Rothgar ladeó el rostro para ver quién estaba con Pusset, Sallow y el cochero. 


    El duque de Rothgar no se lo pensó dos veces. Se llevó una mano al brazo y se dio un gran pellizco, lo suficientemente fuerte como para poder sentirlo tras las capas de ropa. 


    Morgan, que había visto la acción, habló por todos al preguntar:


    —¿Qué hace? 


    —Asegurarse de estar despierto —respondió Zelina, mientras Sallow le tendía la mano para ayudarla a bajar del carruaje. 


    El duque de Rothgar, James Salsbury, estaba frente a frente con Zelina Myers, duquesa viuda de Lionstar, y pese a saber que no se trataba de un sueño, sí era consciente de que iba a vivir una pesadilla. Las ganas que sintió de agarrarla por la nuca y besarla… Mal asunto. Muy mal asunto. 


    Para mayor dramatismo, una lluvia de rayos y truenos incesantes anunció que la tormenta estaba directamente sobre sus cabezas. El aguacero no tardó más que un par de segundos en comenzar a producirse. Rothgar estaba perplejo. ¿Qué hacía ella en Roth Rote? ¿Sabía que era su casa? ¿Qué hacía Morgan sin su atuendo de Duquesa X? ¿Sabía Zelina que Morgan era la Duquesa X? ¿Por qué Brendan Sallow miraba a Ethan Digory como si quisiera asesinarlo? ¿Por qué su abogado no dejaba de observar a Morgan como si fuese un secreto que él quería desvelar?


    Dios, sintió que todo se volvía negro. 


    Sería terriblemente embarazoso si cayese desmayado en el suelo…


    

  


  
     


     


    Capítulo 7


    Las cartas sobre la mesa



     


     


    James Salsbury era un hombre hecho y derecho. No un colegial susceptible que se dejase impresionar por el devenir del destino. Y pese a ser duro, haberse enfrentado a la muerte cuando correteaba por Francia haciendo misiones diplomáticas para el reino, jugándose la vida día sí y día también, había acabado tumbado en el sofá de su propia casa. 


    Estaba oliendo algo horrible que alguien le había colocado bajo la nariz. Dio un manotazo para apartar esa calamidad y abrió los ojos. 


    Inclinada sobre él y con cara de picardía tenía a Morgan Pusset. 


    —Las sales son maravillosas, suerte que siempre llevo un frasco en mi bolso. Una nunca sabe cuándo una dama va a necesitarlas… Te puedes imaginar que mis… amigas —ella se refería a las damas que solicitaban su ayuda para asuntos carnales— a veces se descomponen cuando descubren a sus… increíbles compañeros —a los amantes que les abrirían los ojos en el lecho— en mi casa. Acabo de descubrir que estas sales —le dio un par de golpecitos a la botellita de cristal— también son fantásticas para traer de vuelta a un caballero. 


    Rothgar se sentó en el sillón donde lo habían dejado. Y se agarró la cabeza con ambas manos. 


    —¿Qué me ha pasado? —preguntó el duque. 


    —Te has desmayado —le informó Morgan. 


    —Por el infierno más sangriento, yo no me desmayo…


    Ethan Digory carraspeó y luego dijo:


    —Les estaba comentando a tus invitados, Rothgar, que llevas varias semanas comiendo poco, durmiendo todavía menos y…


    —¿Has estado llorando también? —intervino Brendan desde su posición, sentado en una silla junto al duque, en tono muy burlón. 


    —¿Quieres que te haga llorar a ti, Sallow? No hagas que me arrepienta de haberte ayudado el año pasado cuando llegaste a mi puerta con tres balas en el cuerpo —lo sermoneó. 


    —¿Qué más le ha sucedido a nuestro querido duque? —se interesó Morgan, mientras miraba a Ethan Digory. 


    —Esta misma mañana se quejaba de dolor de cabeza y ha tenido un poco de fiebre. 


    —¡Nada serio! —rugió Rothgar. 


    —¿Debemos llamar al médico? —indagó Brendan con preocupación simulada.


    —No lo creo —intervino Morgan—. Estoy segura de que con la… medicación oportuna Rothgar mejorará pronto. Es del todo natural que se haya desmayado, más si ha estado comiendo poco, durmiendo todavía menos… —La señorita Pusset se hizo eco de las palabras espetadas con anterioridad por Ethan Digory—. Supongo que la tristeza y el desánimo son producto de… Brendan, ¿qué dirías tú?


    El señor Sallow torció una sonrisa. No había nada mejor en el mundo que hacer rabiar a un duque. 


    —Yo estoy convencido de que los síntomas que presenta Rothgar están motivados por el desamor… Más, si tenemos en cuenta que él se ha desmayado cuando Ze…


    —¿Acaso eres tú médico? —ladró James—. Por supuesto que no, eres un bufón de la corte… o mejor de un circo. 


    Sallow emitió una larga carcajada al verlo tan malhumorado y luego dijo:


    —Sigo pensando que estás sufriendo del corazón, pero no será nada que te mate. Ahora… me despido, me retiraré a la habitación aquella en la que me acomodaste cuando me hirieron. Estaba cansado por el viaje, pero romper esa rueda me ha agotado significativamente. 


    Brendan Sallow se levantó y salió de la sala. Se marchó de allí riendo, pues James había gruñido de nuevo. 


    —Ese esbirro tuyo es más patán de lo que imaginaba —le dijo el duque a Morgan. 


    —Te has desmayado, Rothgar. La impresión que te ha dado…


    —Al próximo que insinúe que me he desmayado, le corto la lengua. Me importa poco si es hombre o mujer. 


    —Está bien, no recordaremos más el suceso —claudicó Morgan ante el duque.


    Cerró un momento los ojos y James trató de acordarse de lo sucedido fuera de la casa. En esos momentos la tormenta estaba descargando con fuerza. Llovía a mares, tanto que el agua resonaba furiosa contra el cristal de la ventana. Lo último que recordaba era haberla visto. Zelina. Señorial, tranquila, con la cabeza alta, dispuesta a presentar batalla… Ah, pero él había estado muy atento cuando la identificó y sus manos habían temblado tras descender del carruaje, antes de que ella decidiese sujetárselas frente al regazo.


    Despegó los párpados y miró a Morgan con seriedad. Ella lo observaba con una mirada muy divertida. James odiaba ser el centro de la diversión de los demás. 


    —¿Dónde está? —El duque había barrido la habitación en busca de lo que empezaba a pensar que solo fue una visión. 


    —¿Quién? —preguntó Morgan, falsamente sorprendida por la cuestión. 


    —No juegues conmigo, señorita Pusset. 


    —¡Estás muy susceptible! Desagradable más bien. Cualquiera hubiera pensado que nos hubieses recibido con una alfombra roja, flores a ambos lados de ese improvisado pasillo, porque es evidente que…


    —¿Dón—de es—tá? —preguntó con cara de pocos amigos y una voz muy amenazadora. 


    Los ojos de la señorita Pusset se movieron de los del duque hasta un punto detrás de él. 


    —¿Te queda alguna duda de que él no te daría la bienvenida, querida? —Escuchó Rothgar que le decía Morgan a alguien que de pronto suspiró. 


    James se giró de súbito y se topó con la visión de Zelina Myers. Estaba sentada sobre una cómoda silla, justo detrás de él. Ella se veía adorablemente sonrojada. La dama vestía un vestido de color verde manzana, con pequeños pájaros blancos, se había peinado el cabello de modo muy diferente a la última vez que la vio. Un nudo de tirabuzones caía con gracia sobre sus hombros. Su mirada lo rehuía… ¿Cómo no se dio cuenta de que ella era tan tímida? No era una intrigante en absoluto, solo que no sabía cómo jugar a la seducción. 


    —¡Fuera! —alzó la voz Rothgar, sin quitarle los ojos de encima a Zelina.


    —Desagradecido… —susurró Morgan, mientras se encaminaba hacia la puerta. 


    —Si es así como piensa conquistarla… —murmuró Digory, tras la estela de la señorita Pusset. 


    Zelina, quien se había sobresaltado por la orden, también se había levantado. Rothgar llegó de inmediato para ponerse delante de ella. 


    —Usted no… —le dijo con suavidad—. No, a menos que tenga miedo de… —Carraspeó. Recordar aquella noche en la habitación de la duquesa viuda era duro—. Quiero decir, a menos que desee marcharse, pero le rogaría que se quedase un momento.


    Los ojos de Zelina se encontraron con los de James. Se veía que era un hombre duro, fuerte, acostumbrado a mandar sobre el resto. Así se lo indicaban esos ojos negros que no mostraban dulzura, pero sí que se habían suavizado justo cuando centró su atención en ella. Era muy consciente de que Rothgar estaba tratando de ser correcto y caballeroso. 


    —Por supuesto —indicó, para luego retroceder y regresar a la silla donde había estado. No llegó a moverse demasiado. El duque le agarró la mano para detenerla. Al ver que ella miraba ese punto por el que estaban unidos, la soltó de inmediato como si hubiese agarrado una brasa ardiendo. 


    —Lo siento —se disculpó. 


    —No es necesario una disculpa. 


    —Sí lo es. Varias de hecho. Por favor, siéntese a mi lado, le prometo que yo… me comportaré con arreglo a mi posición y educación. —Necesitaba que ella comprendiese que estaba a salvo con él. Que no le haría nada malo. 


    Movió la mano para indicarle el lugar donde podía sentarse y ella lo hizo. A continuación, él se sentó a su lado, a una distancia prudencial. 


    Si James hubiese podido leerle la mente, se hubiera dado cuenta de que ella estaba hecha un budín. La última semana había sido un caos para Zelina. Los Mackenzie se habían ido al norte y la madre de Niall la había convencido para que ella los esperase en Londres. 


    Morgan Pusset había ido a su casa muchas tardes para que ambas se conociesen más. Ella le había dado su nombre y su apellido, y se había desprovisto de su peluca rubia, el vestido rojo y el maquillaje que solía portar, era decir, que no había ni rastro de kohl ni polvo de arroz. La duquesa viuda de Lionstar lo había identificado como un gesto de confianza, así que ella respondió también entregando la suya. 


    Zelina se había dado cuenta de que Morgan era una mujer muy mundana, sabía muchas cosas sobre las relaciones entre hombres y mujeres, y en especial parecía una experta en lo referente al duque de Rothgar. Según le dijo, él había sido muy amigo de una muy amiga suya y de ahí que lo conociese tanto. Las charlas con la señorita Pusset resultaron reveladoras en su totalidad y esperaba haber aprendido lo necesario para dejar atrás la timidez, pero… ¡No era tarea fácil lograrlo!


    Zelina comenzó a retorcerse las manos. Tenía la mirada baja. James lo había notado, así que le puso una mano sobre las suyas y luego le levantó el rostro apoyando un dedo de la otra mano bajo la barbilla femenina. La obligó a alzar la mirada y buscar sus ojos. 


    —¿Me tiene miedo?


    —No. —Esperaba haber usado un tono que no dejase opción a duda. 


    —Bien. —Dejó de tocarla en ese momento—. Cuando me colé en su habitación… —No supo cómo continuar con la explicación. Ese inicio sonaba demasiado condenatorio—. Verá, la juzgué muy mal. Di por supuesto que siendo una viuda y debido a que no era usted una muchacha recién sacada del cascarón, sabía jugar al juego que yo planteaba. Me equivoqué y quiero pedirle mis más sinceras disculpas. 


    —No tengo experiencia en coqueteos o asuntos… de intimidad, excelencia. 


    —¡Cielos! Había previsto que nos tratásemos con cortesía, a fin de cuentas, usted tiene mi mismo rango, como tuvo el buen juicio de recordarme una vez. —Él le sonrió. Ella lo hizo con cautela. Estaba taaaan nerviosa…—. Así que, quisiera pedirle permiso para tratarnos sin tanto formalismo, dado que la conversación que tengo pendiente es bastante lamentable debido a mis acciones y creo que sería más adecuado si la llamo Zelina. Me gusta mucho su nombre, por cierto. El mío es James, pero comprenderé que se dirija a mí como Rothgar, todos lo hacen. Mis amigos quiero decir. Así que yo podría ser Rothgar y tú, Zelina, si me autorizas a ello. Y no me gustaría que te sintieses obligada a tomar en cuenta mi sugerencia. 


    —Rothgar estará bien. En cuanto a tus disculpas… ¿podríamos olvidar lo ocurrido en el pasado y empezar de nuevo?


    —Nada me placería más, pero ocurre que necesito estar al tanto de todo lo que me rodea, no me gustan las sorpresas, y todavía menos tener información sesgada. ¿Por qué estás aquí, Zelina? Había estado seguro de que hubieses huido con solo verme por el rabillo del ojo, pero no. Te tengo sentada a mi lado, y no puedo olvidar que Sallow ha roto la rueda para, según palabras de la señorita Pusset, tener una excusa a fin de pedir mi asistencia y daros cobijo…


    —Lo entiendo. —Ella lo miraba a los ojos. No estaba ya tan nerviosa, dado que él parecía muy paciente y comprensivo. Atento, además—. Yo quería estar aquí. 


    —¿Por qué? —preguntó ansioso por conocer su respuesta. 


    —Yo… —No se atrevía a ser valiente y confesar que…


    —¿Sí?


    —Yo…


    Rothgar se acercó un poco más a ella. Vio que Zelina no se retrajo, que le permitió el acercamiento. ¡Un gran avance!


    —Dímelo… —susurró. 


    —No he logrado dejar de pensar en ti —confesó, en un hilo de voz, pero manteniendo clavada la vista en los ojos de él. Era lo más valiente que había hecho en toda su vida. 


    —Son grandes noticias, porque… yo tampoco —confesó él con complicidad. 


    —No estoy acostumbrada a que nadie se fije en mí, y mi experiencia como esposa… —Ella tomó una gran bocanada de aire—. Es complicado. Habrás escuchado que Lionstar falleció precisamente la noche de bodas. Y que yo… En fin, hay rumores de todo tipo sobre lo que pudo haberle causado la muerte. Yo no tengo un claro recuerdo de aquello porque… Te hablé aquella noche en la que tú… en la que… Te hablé del láudano, creo…, ¿cierto?


    —Sí. Entendí que tenías problemas por haberlo usado demasiado. Lo he visto antes, enfermos que no pueden soportar el dolor y acaban dependiendo de ese derivado del opio…


    —No. No. Mis padres lo usaban para mantenerme, digamos, tranquila, más bien dócil. Como supondrás no es el deseo de una joven de diecisiete años acabar casada con un hombre de casi setenta, por más que él fuese un duque. 


    —¿Te obligaron a contraer nupcias? ¿Tus padres?


    —Sí. Y aquella noche, Lionstar falleció. Así que esa es toda la experiencia como esposa que poseo. 


    —Siento que hayas tenido que vivir algo tan doloroso. Uno espera que los padres nos protejan, pero me he dado cuenta de que no siempre es así, bien porque se convierten en villanos o porque los hijos mismos no desean su ayuda o protección. 


    Ella afirmó con la cabeza ante sus palabras.


    —Como habrás supuesto, no tengo ni una pizca de audacia en mi ser. Y si supieras lo difícil que me está resultando estar aquí contigo…


    —¿Por lo que pasó? ¿No crees poder perdonarme? —preguntó con desespero. 


    —No, no. Yo quería estar aquí, contigo. Ya te lo he dicho, pero nunca fui como mi hermana. 


    —Recuerdo que la mencionaste. 


    —Zelda era alegre, no se sentía cohibida y era tan inteligente, tan magnífica...


    —¿Dónde está ella?


    —No lo sé. El láudano no me deja recordar cosas que sé que son importantes y que no debía haber olvidado, pero estoy tratando de solventarlo. —No le hablaría del cuaderno que le había dado su padre. Había comenzado a leer el diario con atención. 


    —Yo creo que eres valiente, Zelina. No me porté nada bien contigo y pese a ello has decidido venir. 


    —Vas a preguntar por la finalidad de esta visita, ¿cierto? —intuyó. 


    Él le sonrió en respuesta. 


    —Es la primera cuestión que había querido formular, incluso antes de ofrecerte mis disculpas por mi comportamiento tan atroz. 


    —Supongo que conoces bien a Morgan Pusset. 


    —Sí. 


    —Sospecho que estás al corriente de que es…


    —La Duquesa X —la ayudó. 


    —E imagino que sabes el papel que desempeña cuando una dama se dirige a ella. 


    —Sí —confirmó el duque. 


    —Y…, ¿necesitas mayor explicación?


    Le volvió a sonreír. 


    —No me gustaría volver a equivocarme. Mi error contigo fue lamentable y no quiero ser de nuevo un patán. 


    —¿Eso es que necesitas escucharlo? —tanteó, sabiendo de antemano la respuesta. 


    —Me temo que sí, Zelina. 


    Las dos manos de Rothgar estuvieron sobre las de la viuda para ayudarla a tranquilizarse. El corazón de ella bombeaba a toda prisa, lo sabía porque veía el punto donde el pulso latía, en su cuello, ir a toda velocidad.


    Ella suspiró. Se armó de valor. 


    —James —le pareció bien usar su nombre de pila—, quisiera que fueses el hombre que me enseñase lo que es la pasión, el delirio que se produce cuando un amante seduce y juega con el cuerpo del otro. El caballero que me mostrase otra vez la increíble dicha que produce un beso, y que me guiases entre las brumas del placer. 


    Y él encontró esa declaración tan vulnerable, tan sincera, hecha de un modo tan desinteresado… que no pudo hacer otra cosa más que la de levantarse, arrodillarse frente a Zelina, y mientras sostenía las manos entre las suyas, se las besó. Luego se separó, levantó un poco el rostro y la miró con dulzura. 


    —Me siento honrado y dichoso. Y como has sido sincera, premiaré tu paso diciéndote sin vergüenza que te deseo, Zelina. 


    —Yo también te deseo —se atrevió a decirle en un murmullo.


    Rothgar le soltó las manos y le pasó la derecha por la mejilla. Estaba sonrojada. Tan bellamente coloreada que su ingenuidad lo cautivaba, y su valentía lo seducía como ninguna otra había hecho antes. ¿Alguna vez había tenido en sus manos una mujer poco experimentada? No. Definitivamente, no. Y la perspectiva de introducirla en ese mundo secreto e íntimo se le antojaba correcta, como si hubiese estado esperando toda su vida a recibir ese cometido. 


    El duque se movió hacia ella, dado que consideraba que esa conversación debería sellarse con un beso. Ella también comenzó a moverse para salir a su encuentro. 


    Era un hombre experimentado, sabía que debería ir poco a poco con ella. No espantarla, ni hacerla sentir violenta debido al fuerte deseo que Zelina le inspiraba. Tenía que dominarse, no dejarse llevar. Se juró que controlaría sus impulsos cuando estuviese con ella. Se merecía su generosidad, su dedicación cuando estuviesen juntos. 


    Los labios de Zelina se posaron sobre los de Rothgar y la lengua femenina salió disparada de su boca para acabar lamiendo los labios del duque. Ese gesto hizo que él se olvidase de todo. Le chupó la lengua, jugó con ella dentro de su boca y en la de ella. Un beso húmedo, profundo. Uno que se iba volviendo cada vez más carnal, más osado y peligroso. 


    Rothgar se obligó a retirarse y, de rodillas como estaba, se levantó y se sentó al lado de ella. La abrazó y la colocó sobre su pecho. Ella se dejó hacer. No se le escapó que las mejillas de Zelina estaban tremendamente rojas. 


    —No debemos correr. Sospecho que Morgan te habrá dado un par de consejos, porque la conozco bien y la he oído hablar con alguna que otra dama sobre lo que debería hacer una mujer para tratar de seducir a su amante, pero confiarás en mí y no tratarás de correr antes de saber cómo caminar. Si bien quiero que te sientas cómoda y segura, si hay algo que no te agrada o te disgusta lo compartirás conmigo. Y si lo que te apetece hacer cuando nos encontremos en la cama es quedarte quieta y no hacer nada, me parecerá bien. Si por el contrario lo que te gustaría es que yo me quedase quieto y tú tomases el control, también lo haremos así. En definitiva, quiero ser tu amante para empezar, Zelina, pero no me contentaré solo con eso, lo querré todo. Todo de ti, y es por eso por lo que te daré tiempo para conocer a esta nueva mujer que nace hoy aquí. Pero será poco a poco, sin precipitar las cosas. —Rothgar finalizó su exposición besándole el pelo. No la soltó. Necesitaba un poco más de tiempo con Zelina a su lado, cerrada en su abrazo, correspondiéndole al gesto entusiasmada, valiente y segura de sí misma. 


    ¡Qué bien se sentía tenerla de ese modo! Podría acostumbrarse a vivir así hasta el fin de sus días. Con ella junto a él. 


    Ese pensamiento le hizo dudar. La perspectiva de convertirla en su amante no le pareció tan buena idea...


     


    ***


     


    La habitación que le habían asignado era preciosa. Decorada en tonos pastel, con cortinas florales. Tan amplia que parecía que fuese la de la duquesa. 


    Zelina se acostó con la ropa todavía puesta. Estaba abrazada al diario de su hermana. No tardaría en llegar la doncella que el duque les había proporcionado a Morgan y a ella para ayudarlas a desvestirse y despeinarse. 


    El recuerdo de una velada mágica le venía a la mente. Esa había sido su noche. Pues durante la cena, Rothgar había estado pendiente de ella y solo de ella. La había sentado a su lado derecho, él estuvo en la cabecera de la mesa y solo habló con ella. Por lo que el resto se entretuvo manteniendo pequeñas conversaciones entre ellos. 


    ¡Dios del cielo! La reunión era tan informal que no importaba que el número de caballeros ganase por uno al de las damas. Y sobre lo que habían hablado… Ella había estado tan nerviosa que apenas fue capaz de balbucear un par de palabras. La franqueza con la que le había hablado sobre iniciar un idilio y luego se mostraba casi muda… 


    ¡Oh, cielos! 


    ¡Qué desastre todo!


    Pero él había sonreído al verla tan retraída. Tenía que ganar confianza en sí misma. Tal vez los pensamientos de Zelda la ayudasen a mostrarse más fuerte, porque la señorita Pusset le había asegurado que seguiría echándole una mano a fin de convertirla en una dama más mundana. 


    Abrió el libro que Zelda había escrito. Desde que su padre se lo dio ella había avanzado poco a poco. Había disfrutado con los primeros pasajes, porque hablaba de la excelente relación que mediaba entre ambas y Zelda siempre tenía buenas palabras para calificarla. No quería que se acabase la lectura, entre otras cosas porque la descabellada idea de Morand sobre volver a casarla no iba a ser posible. Encontraría las respuestas en el primer volumen, porque no pensaba regresar a Londres para caer de nuevo en las fauces de su progenitor. Se quitaría la vida antes de pasar por otro calvario similar. 


    Ya vería cómo lo arreglaría todo, porque había puesto todas sus esperanzas en Rothgar. La señorita Pusset le había advertido que él estaba en busca de esposa. ¿Podría ser ella la elegida? Haría un gran esfuerzo, porque, que Dios la perdonase, pero aquel beso no salía de su mente. Y el que le había dado esa misma tarde… 


    ¡Dios bendito!


    Qué bien besaba ese hombre, por supuesto que habría tenido mucha práctica. De pronto los celos comenzaron a rugir en su interior. 


    —Habrá tenido muchas damas en su lecho, pero te ha dicho cosas que tal vez no se las haya dicho a nadie —se dijo a sí misma en voz alta—. Mejor que ser la primera es ser la última. Pero es tan apuesto, tan fascinante… ¡Y yo lo eché de mi habitación sin pestañear! —Se avergonzó y decidió leer el diario y dejar de pensar en ese duque tan formidable. 


     


    Querido diario:


    ¡Al fin un poco de suerte! Es el indicado para mí. Una mirada es todo lo que se necesita para que dos personas sepan que están destinadas la una a la otra. Y un beso robado certifica el amor.


    Me ha pedido que sea cauta, por eso no he podido escribir antes. Aprovecho cada segundo para verlo, para estar con él. Instantes robados, mentiras piadosas para poder encontrarnos a solas. Es un secreto maravilloso que ninguno de los dos debe desvelar. Especialmente él, porque si Morand llega a enterarse todo estará perdido. Es la solución a mis problemas, Zelina y yo podremos escapar. Hoy he sido valiente al fin y le he hablado de mi familia. Lo único bueno que hay en ella es mi hermana gemela. Dice que ya la quiere como a mí. Le he hablado de lo que deseo, quiero ser libre de mis padres, él también está cansado de vivir como lo hace. Me ha prometido que mi hermana podrá venir a vivir con nosotros. Necesita tiempo para ponerlo todo en orden. Confío en él. Ha tenido una vida difícil, me ha confesado que habita oscuridad en él. La misma que hay en mí, porque he descubierto que no soy buena. No puedo serlo del modo en el que el vicario lo exige en el servicio dominical. 


    Quiero pecar. Deseo pecar con él. Lo deseo con fuerza. ¿Por qué debo reprimirme cuando tengo tan claro lo que ansío? Él me besa y me pierdo, y hay más. Mucho más, pero él está yendo despacio. Dice que lleva demasiado tiempo esperando a alguien que lo haga sentir bueno y dichoso.


    Mi A. es tan diferente al otro… No pienso casarme con un viejo lascivo por muy duque que sea. Mi padre me lo señala a todas horas y yo no deseo ni conocerlo. Me devora con la mirada y me hace sentir enferma. No es como cuando A. me observa. La mirada de mi amado es cálida, pero también con un elevado tono de picardía. Es excitante. 


    Me ha dicho que pronto seré suya y ardo en deseos de serlo por completo.


    El último pasaje estaba incompleto, con un trozo de hoja cortado por la mitad. Las siguientes páginas que seguían a esa narración estaban cortadas también. 


    Zelina chasqueó la lengua. ¡Incompleto! Su padre le había dado el diario incompleto. 


    —Debí suponer que haría algo como esto. No puedo fiarme de Morand bajo ningún concepto —se dijo en alto.


    —¿Tienes por costumbre hablar contigo misma? —Se escuchó una voz potente masculina. 


    Zelina dejó a un lado el diario y se puso de pie de inmediato. Tenía frente a ella al duque de sus sueños. En su habitación. Con la puerta cerrada. Sí, sí, cerrada porque sus ojos era lo primero que habían comprobado. 


    —¡Oh! —Y su boca se quedó en una perfecta O.


    —He llamado un par de veces a la puerta, pero no obtuve respuesta. —Aunque era una frase usada a modo de disculpa, ella sospechaba que no lo era en absoluto. 


    —Lo siento, estaba leyendo. —Eso sí fue una disculpa, incluso con el tono oportuno. 


    Él le sonrió.


    —¿Un libro de amor? —preguntó con evidente tono de picardía. 


    Ah. Él era peligroso. 


    —Podría decirse que sí —dijo ella.


    Hubo un silencio incómodo. Rothgar no había dejado de mirarla, pero ella parecía estar interesada en las cortinas o lo que estuviese mirando tras él. 


    —¿Quieres que me marche? —se le ocurrió preguntar al duque. 


    —¡No! —gritó más de lo que debió. Él sonrió todavía más ampliamente. Zelina carraspeó—. Es decir, no, si no quieres. 


    —No quiero irme si tú no deseas que lo haga, por supuesto. 


    Ella frunció el ceño. No había entendido bien lo que acababa de decir, pero intuyó lo que estaba haciendo en sus aposentos en medio de la noche. 


    —Imagino que tenemos que estar juntos si vamos a… —Su explicación no llegó hasta el final. 


    —No estoy aquí por eso. —Él entendió que ella creía que había ido a seducirla—. Aunque nada me gustaría más, te lo aseguro. 


    —¡Oh! —dijo sorprendida. 


    —Te quedas sin palabras con mucha facilidad. 


    —Lo hago cuando me pongo nerviosa. 


    —¿Así que yo te pongo nerviosa? —indagó. 


    —Mucho. 


    —No me pareció estar frente a una mujer frágil esta tarde cuando hablamos de nuestro… deseo. 


    —Eso tiene una explicación muy sencilla. 


    —¿Cuál?


    —Practiqué conmigo misma. Me obligué a dejar de ser… frágil. 


    —No me pareces nada débil, sí encantadora. Quiero besarte —susurró James. No podía seguir resistiéndose a sus suaves labios.


    Ella le sonrió tímidamente. 


    —Me gustaría mucho que lo hicieras. 


    —No debería hacerlo, entiende que acabo de decirte que no estaba aquí para seducirte. No mentía, te lo aseguro, pero cada vez que te tengo delante… Me haces sentirme como un colegial inexperto. 


    —¿Tú, inexperto? —interpeló atónita. 


    —Sí, porque… ¿Quieres que nos sentemos? —Movió la mano hacia un pequeño sofá que había cerca. Le pareció mejor para seguir hablando. 


    —Yo… creía que… —Se silenció.


    —¿Qué? —la animó a seguir. 


    —Hablaste de un beso —dijo, mientras se mordía el labio inferior y se retorcía las manos. 


    James le colocó las manos sobre las suyas y eso pareció tranquilizarla. 


    —No pienso hacer nunca nada que te incomode. Tienes mi promesa. 


    —¿Y si yo quisiera sentirme un poco incómoda ahora mismo? —preguntó, reuniendo toda su audacia. 


    —Supongo que un caballero sería negligente si despreciase una invitación tan sincera como esa. O un estúpido. Voy a besarte, Zelina —la avisó por si quería echarse atrás. 


    Rothgar había estado con muchas mujeres, todas magníficas, pero demasiado experimentadas. La idea de relacionarse con una mujer tan poco habituada a flirtear, le hacía la boca agua. Deseaba mostrarle todas las cosas que se podían hacer con la persona correcta, pero al mismo tiempo no quería correr. Debía ser paciente, se recordó. 


    Por su parte, Zelina, al ver que él no se movía, a pesar de haberle advertido que iba a besarla, decidió tomar el mando de la situación. Se puso de puntillas y lo besó. Fue únicamente un roce de labios, un aleteo, pero al separarse para comprobar la reacción de él y verlo sonriente, se sintió satisfecha consigo misma.


    —¿Qué diantres ha sido eso, Zelina? —le preguntó burlón. 


    Su orgullo femenino se deshinchó, pero se obligó a permanecer serena. Por lo visto no había estado tan brillante como supuso. ¡No era culpa suya! La cosa se ponía más fácil cuando era James quien iniciaba la acción y ella solo se tenía que dejar llevar. 


    Levantó el mentón.


    —Un beso. Te he besado. 


    —No, Zelina —negó él, lo que hizo que ella descendiera la mirada hasta concentrarse en la alfombra—. Esto es un beso.


    La atrajo hacia su pecho, le levantó el rostro con el dedo índice y apretó la boca contra la de ella. Sin gentileza, pero dado que la dama había estado esperando a que él la besase, no le importó. Zelina se dejó llevar, se entregó a él y le permitió que lo hiciera a su manera, una que era excitante y maravillosa. 


    La intensidad e intimidad de ese increíble beso que estaban compartiendo le aflojó las rodillas. De tal modo que Zelina tuvo que aferrarse a los poderosos hombros de James para sostenerse. Suspiró complacida y lo escuchó gemir. O tal vez fuese al revés. Ella ya no lo sabía, porque en el momento en el que el duque le introdujo la lengua en su boca, ella había olvidado incluso su propio nombre. 


    Era la reacción que había esperado de ella, de sumisión, de confianza, de abandono. Rothgar le apretó la espalda y la levantó contra su torso, de tal modo que su virilidad se quedó alojada en esa zona tan exquisita que ella escondía entre sus muslos. Él empujaba, ella también. Buscando un roce encantador, eufórico. 


    Estaban bailando, un movimiento que no necesitaba música de acompañamiento y que resultaba muy erótico, excitante. Y cuando las manos de Zelina llegaron a su cabello para tirar de las hebras, agradeció el gesto, porque no quería llegar más lejos. 


    La deseaba. Ella podía ser suya esa misma noche. Habían hablado de ser amantes, pero James se dio cuenta de que no era eso lo que quería conseguir. Había tenido demasiadas compañeras de cama. Ella merecía mucho más de él. Merecía que fuese paciente y pudiese valorarla en toda su grandiosidad, sin caer en las garras de la lujuria hasta el momento oportuno. 


    Se separó de su boca y se sonrió cuando ella lo sujetó con más fuerza para evitar que se alejase. 


    —Zelina —susurró su nombre y fue como terciopelo. 


    —Más… —rogó ella, mientras trataba de regresar a su boca. 


    Rothgar enmarcó su rostro con las manos. Ella abrió los ojos. 


    —No te gusta besarme. —No fue una pregunta.


    —Me encanta besarte, Zelina.


    —¿Por qué te detienes? —Esperaba no haber sonado tan miserable como se sentía.


    —Hablemos un rato. Hay mucho tiempo para acariciarnos y besarnos. Dijimos que iríamos poco a poco. 


    —Cierto, cierto. —Intentó parecer una mujer sofisticada aceptando una negativa. 


    La mujer trató de separarse del duque. Él no se lo permitió. 


    —No te estoy rechazando en absoluto —le aseguró, sospechando por dónde podrían ir los pensamientos de ella. Había conocido a demasiadas damas como para no anticiparse al funcionamiento de su mente—. Quiero hacer las cosas bien por una vez. Tú eres especial para mí. 


    —¿Tanto como para haber hecho que te desmayases? —tanteó.


    Él rodó los ojos. 


    —No me desmayé —dijo más irritado de lo que pretendió.


    —Oh —expuso abatida. 


    —Solo… me impresionó verte ante mí y me caí al suelo. —Decidió concederle esa pequeña victoria. 


    —¡Ah! —exclamó más animada. 


    —Ven, vamos a ese sofá y háblame de lo que esperas del futuro. De lo que te gustaría hacer. De los lugares que te gustaría conocer. 


    La pareja se sentó frente al fuego y estuvo disfrutando de la charla. De una hermosa intimidad destinada a conocerse. Compartieron confidencias, las que Zelina consideró que eran más seguras. Por el momento prefería no desvelar nada comprometedor de sí misma. 


    Cabe decir que Zelina acabó dormida sobre el pecho de Rothgar y que él nunca se había sentido tan bien como en ese momento. Y fue sublime ayudarla a desvestirse mientras ella estaba adormilada y dejarla cómodamente establecida en la cama. 


    Arropada y segura. 


    Hizo bien en decirle a la doncella que la duquesa viuda de Lionstar no iba a necesitar su ayuda. Aunque fue un calvario verla tan ligera de ropa. Estaba orgulloso de respetarla y no sucumbir a sus más bajas pasiones. Haría las cosas bien.


    Le dio un beso en los labios y decidió que cada noche haría eso mismo. Besarla sin falta. 


    ¿Sería muy reacia a convertirse en su duquesa?


    Esperaba que no, porque estaba convencido de que la espera había llegado a su fin. Tenía que ser ella la que llevaba tanto tiempo aguardando. 


    Zelina. 


    Zelina sería suya. 


    

  



  

     


     


    

      Capítulo 8


      Un pretendiente


    


     


     


    Un par de días más tarde, considerando que ya se había ganado la confianza de Zelina con creces, y dado que la tormenta había dado una pequeña tregua, se metió en la habitación de su dama por la mañana. Lo cual era otro avance, pues solo lo había hecho de noche.


    Así que Rothgar no se lo pensó dos veces. Se vistió con la ayuda de su valet y ni corto ni perezoso abrió la puerta, se acercó y se sentó en el lecho. 


    Ella seguía durmiendo. Se veía celestial, tan relajada… con esos labios tan llenos y jugosos. ¿Qué tenían esos labios para llamarlo a todas horas? Porque si bien tenía la suficiente disciplina para no ir demasiado lejos con ella, era imposible no desear besarla a cada instante. 


    Podría ser cierto eso de que solo bastaba con besar para casarse. Y pensar que había perdido todo un año en bailes, acudiendo a Almack’s para ver lo mejorcito del mercado matrimonial…


    Había tenido un pálpito con ella cuando la divisó en casa de la duquesa de Gales. La dejó escapar y si hubiese seguido su instinto llevarían un año de feliz matrimonio. Ella era diferente, especial. Estaba convencido de que podía serle fiel a la mujer adecuada, porque un duque debía tener palabra, cumplir sus votos hasta el día de su muerte. Eso diferenciaba a un hombre de alto rango con el resto. Ella ya había sido duquesa, pero no la que estaba destinada a ser. La suya. 


    Necesitó besarla una sola vez para sentir esa chispa prendiéndose en su interior, incandescente y que posiblemente nunca se llegase a apagar. 


    La seducción era tan fácil de practicar, que con Zelina quería descubrir cómo de grande podía ser ese amor que comenzaba a gestarse en él. 


    Rothgar llevó una mano para acariciar uno de los mechones que habían escapado de la trenza que usaba para dormir. Suspiró lleno de dicha. Estaba embelesado. ¿Así de fácil era? Se había reído de muchos de sus amigos casados porque le dijeron que enamorarse era del todo sencillo. Hasta ese instante no les había creído ni media palabra. 


    Era cierto. 


    Se acostaba pensando en ella, soñaba con ella y en cuanto abría los ojos deseaba tenerla cerca. Llevaba así desde aquella noche en la que la arrinconó a traición. Pero ella, tímida como era, había ido a buscarlo, a enfrentarlo a su casa y le había hablado con honestidad. ¿Qué clase de tonto se resistiría a ella? ¿Qué botarate no lucharía por una mujer así? Un diamante que él se encargaría de pulir, pues, aunque su inocencia lo volvía loco, tenía que ayudarla a tolerar sus fuertes apetitos carnales. Era un hombre al que le gustaba disfrutar de su cuerpo, del cuerpo de su amante. Si a un apareamiento placentero se le unía el amor, el resultado sería como poco apoteósico. 


    Estaba ansioso por descubrir cómo se conjugaría esa combinación. 


    Amor y placer. 


    Matrimonio. 


    Había estado listo hacía tiempo para dar el paso, pero mientras la contemplaba se dio cuenta de que deseaba darlo con ella. 


    La sintió removerse inquieta bajo su caricia, pues seguía acariciándole el pelo. 


    —Shhhh, ya, Zelina —le susurró para tranquilizarla. No quería despertarla todavía. Le gustaba verla dormir. Pronto lo haría junto a él. Muy pronto. 


    Ella pareció apaciguarse con su murmullo y sus caricias un poco más profundas. 


    —James… —dijo ella en alto, mientras soñaba. 


    El duque sonrió. Uhm. Interesante haberse colado así en sus sueños. 


    —¿Sí, Zelina? —preguntó junto a su oreja. 


    —Bésame —pidió ella con media sonrisa. 


    —Ah, mi pícara no duerme.


    —Síííí —afirmó ella todavía con los ojos cerrados. 


    —¿Cuánto hace que sabes que estoy aquí?


    —Desde que has abierto la puerta. 


    —¿Vas a seguir con los ojos cerrados, picaruela? —inquirió el duque. 


    —Creo que sí. Al menos hasta que te marches. 


    —No he hecho más que entrar y ¿ya me echas de tus aposentos? —preguntó falsamente ofendido. 


    —Debo de estar horrorosa. Si sigo con los ojos cerrados, será como si no me hubieses visto. 


    —Me temo que eso no funciona así. Además, no te encuentro horrorosa, más bien todo lo contrario. —La vista se movió hacia abajo y se dio cuenta de que uno de sus pechos estaba muy a la vista, podía incluso vislumbrar la sombra oscura del nacimiento de su pezón. 


    Su virilidad se tensó. Malditos pantalones estrechos. Levantó la colcha lo suficiente para tapar esa tentación gloriosa. Cuando finalmente se casase con ella, alguien debería darle un premio por no haber sucumbido al encanto de esa mujer increíble que desconocía el poder seductor que emanaba a cada paso. Solo con escucharla respirar, él ya tenía serios problemas para mantener su integridad. 


    Zelina, que había estado acostada sobre su espalda hasta ese momento, se ladeó y despegó los párpados para observarlo. 


    —Te odio —dijo ella con la nariz arrugada. 


    —¿Me odias? —preguntó con los ojos como platos. 


    —Sí. Por supuesto que lo hago. Me tenías que haber avisado de que ibas a venir a despertarme para poder estar como tú. 


    —¿Como yo? —Él se estaba perdiendo algo. 


    —Sí, perfecto. ¿Es cosa de tu título que siempre estés tan… tan… tan…? —No le venía ninguna palabra a la mente para definirlo, porque eso era lo que tenía la perfección: que era invaluable. 


    —¿Tan ducal? —indagó él con una sonrisa. 


    —Eres el hombre más apuesto que alguna vez vi. 


    Él hinchó pecho y levantó el mentón.


    —Sí, bueno. Me gusta pensar que soy notable como mínimo. 


    —No lo eres. Eres sobresaliente —opinó ella. 


    —Lo que más me gusta de ti es lo honesta que te muestras, Zelina. Ahora, si te das prisa y te vistes pronto, podríamos dar una vuelta por la finca, quisiera mostrarte mis ducales dominios. Son igual de perfectos que yo. 


    —Eres arrogante también. 


    —Por supuesto, va con el título. No hay ni un solo duque que no lo sea —le dijo en tono solemne. 


    —¿Puedo preguntarte algo sin que te ofendas?


    —Lo que desees. 


    —¿Te gusta besarme?


    —¿Esa cuestión me debería ofender? —preguntó ceñudo. Tal vez los besos que compartían no fueran tan espectaculares como él consideró. 


    —Tú eres un hombre con mucha experiencia mientras que yo… Como habrás podido deducir, no soy muy ducha en cuestiones íntimas —alegó con cierta timidez. 


    Él a veces olvidaba que ella había estado casada. Dado que no hablaba más que del presente y del futuro, no quería presionarla para que le explicase algunas cuestiones que desearía conocer. Lo haría cuando estuviese preparada. 


    —¿Qué te preocupa exactamente?


    —Creo que no sé besar —confesó, para después morderse el labio inferior de lado. 


    —¿Por qué piensas eso?


    Deslizó sus manos hacia los lados de la cama, de tal modo que Zelina volvió a quedarse bocarriba y estaba atrapada. 


    ¡Dios, cuánto le gustaba estar cerca de él en esa actitud íntima! 


    El rostro de ella estaba a escasos centímetros de él. 


    —Me gusta besarte, ¿verdad, Zelina?


    Ella no entendió la pregunta.


    —¿Me estás preguntando si a ti te gusta besarme a mí?


    —Sí.


    —¿Y cómo se supone que lo sé?


    —Es fácil, ¿me oyes suspirar, gemir y jadear cuando poso mis labios sobre los tuyos?


    —Sí. 


    —¿Me oyes suspirar, gemir y jadear cuando te chupo la lengua?


    Ella tragó saliva. Él intuía que estaba comenzando a gestarse el deseo en su interior por las preguntas tan indecentes que le estaba haciendo. 


    —Sí —susurró. 


    —¿Y a ti te gusta besarme? —siguió insistiendo. 


    —S-sí —tartamudeó.


    —¿Suspiras, gimes y jadeas cuando te beso? 


    —Sí —dijo más segura.


    —¿Suspiras, gimes y jadeas cuando te chupo la lengua?


    —Lo hago, mucho. 


    —Bien. Creo que podemos decir que tú sabes besar muy bien, y que yo no me quedo atrás. ¿No te parece?


    —Sí —concedió Zelina—. Lo cierto es que tu lógica no admite discusión. Me gusta que me beses. Me gusta muchísimo que lo hagas. 


    —Y supongo que estás esperando a que dé el paso… —se aventuró a conjeturar. 


    —Me gustaría mucho, sí. Muchísimo… —Eso ya lo había dicho antes, ¿cierto? La aturdía de tal modo que era complicado seguir la conversación. 


    —Pídeme que te bese, Zelina. 


    —Creo que ya lo he hecho. 


    —No. 


    —Sí, nada más has entrado lo hice. Eso sí que lo recuerdo porque me ha irritado que no lo hicieras. 


    —¿Qué más te irrita que no haga, Zelina? —Le encantaba pronunciar su nombre de pila. Ella adoraba escuchar cómo él lo decía, con ese tono tan seductor, interesante y mortalmente peligroso. 


    —Quisiera descubrirlo todo contigo. 


    —¿Qué es todo? —siguió él con el interrogatorio. 


    Le gustaba que ella estuviese contemplando sus labios. La veía tan ansiosa por recibir un beso… Rothgar sabía que estaba jugando con fuego, y pese a ello era incapaz de romper el juego. 


    James optó por ser un poco más malvado. Se inclinó y la besó en la frente, luego en la nariz. 


    —¿Qué me has preguntado? —inquirió ella. 


    —¿Qué quieres descubrir conmigo, Zelina?


    —Todo. —Eso ya lo había dicho también, ¿no? 


    —¿Qué es todo? —volvió a interrogar, dado que él sabía que ella no estaba pensando con claridad y se perdía algunas partes de la conversación. 


    —¿Qué? —Era definitivo. Zelina no sabía quién era, dónde estaba o sobre qué estaban hablando. 


    Lo único que deseaba era ser besada por él. Puesto que su duque estaba tratando de convertirla en budín, o lo que era lo mismo, en una masa viscosa sin capacidad para pensar, ella lo agarró por las solapas de la chaqueta y trató de acercarlo a sus labios. Él frenó la acción. Le sonrió condescendiente. 


    —Comenzar esto en la cama, mientras tú estás ataviada solo con un sencillo camisón blanco no ha sido mi mejor movimiento. —El hambre lo consumía. Hambre por ella. Deseo. Crudo deseo. 


    —Bésame —rogó. 


    —Y no poder negarte nada será mi condena. 


    Y la besó. Suspiró contra su boca y lentamente le fue acariciando las mejillas con los pulgares, pues él seguía manteniendo a Zelina cautiva con ese abrazo. La estampa era curiosa. La dama tendida, boca arriba, él sentado todavía en el lecho, con medio cuerpo echado sobre ella. 


    Cuando James introdujo su lengua para tocar la de ella, supo que no tendría nunca bastante de sus besos. 


    Nunca. 


    Lo había conquistado con un beso en la fiesta de los Swen, incluso siendo pasiva lo tuvo al filo, así que mientras ella se mostraba como una parte activa de la seducción, él sabía que no habría otra nunca más. 


    Zelina. 


    Su Zelina.


    De pronto, se acercó más a él y le colocó los brazos alrededor del cuello. El suspiro de placer se mezcló con el gemido de James cuando él claudicó y la besó con toda la fuerza de la que era capaz. 


    Autoritario. Pícaro. Bruto. Él no abandonó su ataque. El beso fue intenso, constante, apasionado, interminable, picante. La dama iba ganando confianza de tal modo que cuando él la besaba y la tocaba, olvidaba su timidez, su reticencia. 


    No podía tenerla todavía. James sabía que debía contenerse. Eso no le impidió prolongar todavía más el beso. Continuaba besándola, pero no era suficiente. Ni para el uno ni para el otro. 


    Rothgar se quedó sorprendido consigo mismo al darse cuenta de lo mucho que deseaba complacerla, pero no solo en ese aspecto íntimo. En todos. Deseaba cuidar de ella, ser su compañero, hablar cada noche con Zelina, coquetear, besarla, y sí, por supuesto que sí ardía de ganas por hacerle el amor, pero quería una vida en común. Juntos. Siendo uno solo. 


    Primero tendría que conquistarla. Demostrarle lo que él podía ofrecerle. No solo pretendía mostrarle el placer, quería ser amado. Amado por ella. No era suficiente con el arreglo del que hablaron cuando ella llegó a Roth Rote. Ser su amante no le bastaba al duque.


    ¿Estaba ella preparada? No lo tenía claro. Era muy pronto aún. 


    —James… yo… —Ella quería más que besos. Él lo sabía porque estaba en la misma tesitura. 


    Se separó de ella. 


    —Zelina, no soy un hombre muy paciente cuando deseo algo tanto como te deseo a ti. Supongo que no hay ni un solo caballero que sea un santo, pero tengo que detenernos. 


    —Noooo —murmuró ella llena de deseo. 


    —No estás lista todavía.


    —Lo estoy —expresó, sin pensar demasiado lo que estaba diciendo. Pues quería más besos, más caricias, más intimidad, pero no era del todo consciente de lo que vendría tras eso. 


    —Lo quiero todo de ti y me lo darás cuando yo sepa que estás preparada. Y creo que…


    No lo dejó seguir hablando. Zelina se incorporó, puesto que él había retrocedido, y logró meterle la lengua en el interior. El duque reaccionó a la supuesta agresión con un gemido. La dama consideró que ese sonido venía a explicar que estaba contento con su muestra de brío y no tardó en volverse más desenfrenada.


    El beso se tornó crudo de nuevo. Y los sonidos que ella emitía dejaban bien claro que lo necesitaba y, por todos los infiernos, que lo que más deseaba era sentir su calor rodeando su virilidad. 


    La bruma de la pasión se disipó un instante. En el momento preciso. No quería hacerla suya hasta que realmente lo fuese. Había tenido demasiadas amantes sin tenerlas en realidad. 


    Zelina merecía la espera, su respeto, su paciencia.


    Con toda la fuerza de voluntad que fue capaz de reunir, se separó de ella. Se levantó de la cama y dejó que ella viese con claridad la prueba de su deseo. 


    Zelina divisó que sus pantalones dejaban en evidencia la forma exacta de su dureza. 


    —No te atrevas a pensar que no te deseo, o que no me tientas lo suficiente. Te lo he dicho antes. Serás mía cuando debas serlo. Ni un solo segundo antes —sonó a promesa. 


    Ella se estremeció por el modo en el que la observó antes de salir de la habitación. El deseo estaba muy patente en sus ojos...


    Ella se dejó caer de nuevo en la cama y cinco minutos después se obligó a levantarse. La volvía loca. A ese paso se convertiría con facilidad en la Demente de Rothgar, si es que no lo era ya…


    Cuando estuvo vestida y a punto para recorrer los terrenos de la propiedad, comenzó a llover de nuevo con fuerza. 


    ¡Lástima que no se hubiesen quedado en la cama, calientes y listos para…! ¡Para lo que fuese!


    Aunque tenía que reconocer que era como si él la estuviese cortejando en verdad. 


    ¡Qué tontería! 


    Si ella ya había accedido a darle todo, absolutamente todo lo que él desease tomar… y más. 


     


    ***


     


    Seguía lloviendo a mares. El tiempo llevaba varios días sin dar tregua. Lo que hacía que salir al aire libre fuese imposible, por lo que las actividades estaban bastante limitadas. 


    Lo que Zelina no había imaginado nunca era que James tuviese tanta imaginación. Ni tampoco que llegase a ser tan paciente y respetuoso. No había ni rastro de aquel impulsivo cazador que la asedió sin descanso cuando se conocieron. Sabía refrenarse en el momento adecuado. Y ella comenzaba a estar desesperada. 


    El día anterior había organizado un pícnic en el ático de la mansión. Uno muy íntimo en el que solo estuvo ella invitada. Charlaron en un ambiente bastante distendido. Él le explicó algunas cosas sobre su familia y ella otras sobre los Mackenzie. Zelina no dejó de hablar de Bonnie ni un solo instante y le confesó de quién había sido la idea de esa escapada tan loca que la había llevado a ella a su puerta. A Rothgar, lógicamente, le agradó de inmediato la señora Mackenzie, aunque frunció los labios cuando ella le explicó que había tratado de casarla con su hijo. Le gustó verlo… ¿celoso? ¿Ella era capaz de despertar celos en un hombre como Rothgar? Su vanidad femenina, una que no pensó que tuviese, se elevó como la espuma del mar en un día de mucho viento. 


    Y cada día la misma deliciosa rutina. Compartían la comida junto con los demás invitados, pero él la sentaba a su lado derecho y siempre acababan hablando como si no hubiese nadie más en el fastuoso comedor. Los otros tres comensales que los acompañaban no parecían enfadados, y si bien el número de damas seguía sin coincidir con el de caballeros, todos en Roth Rote sabían lo que estaban presenciando. Y eso era el nacimiento de una pareja sólida.


    Zelina se estaba enamorando de él. Era apuesto, mucho, pero más allá de eso siempre se mostraba atento con ella. Era como si todo el mundo hubiese desaparecido para él, salvo ella. Zelina tenía la sensación de que se había convertido en lo más importante para James. Era el regalo más maravilloso que un hombre podría entregarle a su dama. Por supuesto, ella solo tenía ojos para él. 


    Ni Rothgar ni ella eran jóvenes. Los años de carabinas, de mantener las apariencias o hacer tonterías habían quedado muy atrás. Eran un hombre y una mujer que habían pasado por mucho en la vida, que se estaban dando una oportunidad. 


    James no lo sabía, pero estaba haciendo mucho más por ella de lo que creía, porque cada día la seguridad de Zelina iba en aumento. Estar entre amigos, entre gente que se sentía fraternal, amigable y a la que no había que impresionar con títulos o fortunas era revelador, muy agradable. 


    Las charlas con Morgan Pusset se sucedían también. Había respondido a muchas preguntas íntimas que ella había tenido, pues al principio, Zelina no se atrevió a dejarse llevar por la confidencialidad, por la amistad que había encontrado en la señorita Pusset. Echaba terriblemente de menos a Bonnie, pero sus días eran increíbles. En especial cuando Rothgar se las ingeniaba para pescarla a solas y robarle unos besos devastadores que los dejaban sudorosos, mareados y con ganas de más. De mucho más. No obstante, él había prometido ir poco a poco y lo estaba cumpliendo. No así ella, que solo le faltaba ponerse de rodillas para suplicarle que le hiciese el amor. 


    El vínculo que estaba desarrollando con James lo sentía fuerte, inquebrantable, como si los dos tuviesen muy claro lo que esperaban el uno del otro. Aunque no habían hablado abiertamente sobre el futuro, era mejor dejar que las cosas se desenvolviesen a su propio ritmo. Sin prisas, con pasos seguros. 


    Zelina se acurrucó en la cama esa noche y miró las rosas que él mismo cortó esa mañana, bajo la lluvia incesante, para ella. 


    —Está loco, él está demente, tanto o más que yo, Zelda. Si lo conocieses te encantaría —dijo en alto, mientras sostenía el diario de su hermana entre sus manos. 


    Desde que Morand le entregase ese libreto, ella sentía como si la conexión de su hermana se hubiese restaurado, como si estuviese a su lado a cada momento. Era una sensación única, casi podía escuchar los pasos de Zelda junto a ella, como si la llevase de la mano tal y como hacían de pequeñas. Tal y como habían hecho siendo ya mayores también. La relación entre ellas era muy fuerte. Siempre había sido así. Como si fuesen solo una. Y las pesadillas no habían reaparecido desde que llegó a casa de Rothgar. La compañía de él, junto con el hecho de tener los pensamientos privados de Zelda para leer y conversar con ella antes de acostarse tenían un efecto muy calmante en su estado de ánimo. 


    Ese diario había vuelto a traer a Zelda a su vida y conversaba frente al cuaderno como si ciertamente ella estuviese ahí para escucharla, para darle su consejo. 


    —No ha sido fácil, Zelda. Estar sin ti no fue tarea sencilla. A veces creo que has estado manejando mis pasos, llevándome hasta este dulce momento. Soy feliz. Soy muy feliz ahora. No sé dónde te encuentras y si la clave está en tus diarios te prometo que leeré con cuidado hasta la última letra de tus apuntes. Daré contigo y si en verdad hay un niño como dijo padre, no descansaré hasta encontrarlo. —Las dos últimas cuestiones de sus reflexiones las solía decir cada vez que se acostaba para leer. Era como si fuese una oración, una promesa que no tenía que olvidar. 


    Zelina se sentó en una posición más cómoda en la cama, se acercó la vela que reposaba sobre la mesilla, ahuecó los cojines de su espalda y abrió el cuaderno por las últimas páginas de ese volumen. 


    Querido diario:


    Si las mujeres solteras descubriesen los secretos que hay tras los besos… La sociedad se pondría patas arriba, estoy convencida de que protagonizaríamos una revuelta social, porque él hace que todo sea maravilloso y único cuando me toca, cuando me acaricia. ¿Cómo alguien puede vivir sin lo que A. ha despertado en mí?


    Me ha dicho que me ama. Me ha jurado fidelidad y su amor eterno, así que esta vez no le he pedido que se detuviese. Hoy soy más mujer de lo que lo era ayer. El vicario sermonea en la iglesia sobre los pecados de la carne. Cuando acudí al servicio dominical temí entrar por la puerta de la iglesia y comenzar a arder en llamas. A. me asegura que no hay nada malo en que dos almas que se encuentran se amen con el corazón y con el cuerpo. 


    Me ha pedido que me case con él después de hacer el amor. Quiero compartir mi felicidad con Zelina, pero ella no entendería la motivación que tengo para ser incauta y lanzar las preocupaciones al viento. Mi hermana es demasiado seria y correcta. Tengo que esperar para revelarle lo que sucede. Pero ella siente mi cambio. Siempre ha sido así, la una ha sabido cuando la otra tenía un problema o cuando estaba contenta. Es como si fuésemos una y tengo miedo de que descubra lo que hago cuando voy a Dover, porque mi padre la somete mucho más que a mí. Zelina no tiene mi fuerza. 


    La duquesa viuda de Lionstar detuvo la lectura y se sonrió. 


    —Si me vieses ahora mismo, Zelda… He venido a casa de un hombre con la firme convicción de acostarme con él, de dormir abrazada a él en la cama. No soy ya tan seria y correcta, y estoy segura de que te agrada el pequeño cambio que he dado gracias a ese empujón que la señora Mackenzie me ha dado. Pero es cierto que nunca tendré tu fortaleza —reconoció en alto. Volvió los ojos al cuaderno para seguir con la lectura. Se dio cuenta de que había un salto en el tiempo muy grande. Como de varios meses. 


    Querido diario:


    Estoy cautiva, mis opresores no me dejan llamar a mi enamorado. Mi vientre se hincha y mi madre solo viene a la habitación donde me ha encerrado para cuestionar mi proceder, para llamarme palabras que no me atrevo ni a volcar. Desde que mi doncella reveló mi secreto, mi vida es gris. Le he jurado a madre que no volvería a tratar de escapar y por eso me ha devuelto mi diario. Estoy atrapada, no tengo cómo marcharme y mi cabeza cada día da vueltas y más vueltas sobre mi futuro incierto. Mi hijo, mi precioso bebé será un bastardo. No me dejan ir a ti … ¿Leerás alguna vez estas letras, mi amor? ¿Podrá Zelina venir en mi ayuda? 


    La llamo, la llamo a todas horas, ella tiene que escucharme, el vínculo entre gemelas es fuerte, y el nuestro siempre ha sido como el acero más duro. Cierro los ojos y pienso en ella… ¿Por qué no me escuchas, hermana? Me prometiste que encontrarías el modo de salvarme cuando padre me sacó de casa delante de ti y me arrastró hasta este lugar. Un sitio en el que no sé dónde estoy. ¡Oh, Zelina! Ven a mí, escucha tu corazón, siente como tu hermana sufre. No me olvides, por Dios, me lo prometiste. Cuidarías a mi hijo. ¡Lo gritaste cuando padre me dijo que yo era una vulgar y asquerosa gestadora de bastardos!


    No sé qué me espera aquí. Le he pedido piedad a madre, le he rogado que me deje ir, porque sé que él me busca, quiero estar casada cuando llegue el niño, pero no me escucha. Estoy aterrada por si me separa de mi hijo… No podré vivir sin él. Zelina, por favor, recuerda, recuerda… esto es importante, recuerda que tienes que venir a salvarme, solo tú puedes escuchar mi voz, mi llanto, mis gritos… Ven, Zelina, porque él no sabrá dónde encontrarme y padre no le permitirá salvarme. Solo estás tú. Ven, ven… ven a mí…


    Las lágrimas que caían por las mejillas de Zelina habían manchado el papel amarillento. 


    —Me lo dijiste, te escuché. Era de noche, estábamos cenando. Un carruaje aguardaba parado en la puerta de casa. Padre estaba gritándote cosas horribles, señalaba tu vientre y tú gritabas mi nombre, solo mi nombre, pero Morand me atrapó mientras dos lacayos te arrancaban de mi lado. Lo recuerdo, Zelda, yo lo recuerdo. Tu hijo, querías salvar a tu hijo, lo demás no importaba. Y me hiciste jurar, mientras te llevaban contra tu voluntad con madre capitaneando la maldad, que lo haría, que iría a buscarte costase lo que costase. Y no lo hice… No lo hice…Te fallé. Padre se aseguró de usar el láudano con más firmeza la segunda vez que me escapé para buscarte por mi cuenta. Y ya no pude recordar nada. Te fuiste meses antes y me casaron con Lionstar. Y yo sabía que tú llorabas y se lo decía a padre, pero él me decía que no estabas en casa, que tenía que olvidarte y… Haré cualquier cosa por encontrar a tu hijo, te lo juro. Se aseguraron de la única forma que podían de que no pudiese llegar a ti, nublaron mi mente y trataron de borrar tu recuerdo. No, Zelda. Eras mi mitad, y encontraré a tu hijo…


    Zelina comenzó a sollozar. Se levantó de la cama y se acercó a la ventana. Miró a la luna. Un grito lleno de dolor surcó la habitación, tan fuerte y visceral que incluso se hubiese escuchado al otro lado del reino. 


    Su corazón dolía. Sangraba.


    ¿Dónde estaba su hermana? ¿Qué había hecho su padre con ella? ¿Habría muerto durante el parto? ¿Sobrevivió el bebé? ¿Dónde habían mandado a su pequeño? 


    Volvió a gritar con todas sus fuerzas. La rabia saliendo en cascada. 


    —Zelina… —Una voz muy suave le llegó desde la espalda. Una mano descansaba sobre su hombro. 


    Rothgar.


    —Le fallé, le fallé… Mi hermana… No pude recordar que tenía que salvarla de mis padres. No estuve con ella…


    El duque la agarró con delicadeza por los hombros, le dio la vuelta y la envolvió en un abrazo lleno de consuelo, de cariño. 


    La vista del duque se movió hacia la puerta. Ethan, Morgan y Brendan estaban en el umbral, pues los gritos tan desgarradores los habían hecho ir a toda prisa en auxilio de Zelina. El duque les hizo un pequeño gesto con la cabeza y ellos entendieron que tenían que marcharse porque ella estaba en buenas manos. La forma en la que se abrazaba a Rothgar, el modo en el que buscaba alivio entre sus brazos evidenciaba que ella no necesitaba nada más. 


    —Todo va a salir bien, te lo juro, Zelina. Lo arreglaré. No dejaré que nadie te haga daño, ni que nadie te atormente. Alejaré los pesares de tu corazón, sanaré tu herida si me lo permites. Estoy aquí, cariño. Me tienes contigo, deja que te cuide… Permite que sea yo quien te saque a flote si naufragas. 


    —James… James… Ella estaba embarazada, un niño. Había un niño y no sé dónde están. No sé lo que hizo mi padre con ellos. Nunca me lo ha querido decir, él sabe lo que pasó y me tiene en ascuas por simple placer, para manipularme. Quiere casarme, quiere que me entregue a un hombre que será igual de despreciable que Lionstar y solo así me dirá lo que quiero saber. Lo odio, lo odio por lo que le hizo a Zelda, por lo que me ha hecho a mí. Es un hombre ruin, un demonio que merece un castigo sin igual. 


    —Ya, cariño… Ya está. Tu padre no tiene poder sobre ti. No le permitiré salirse con la suya. 


    Ella se separó de él para mirarlo a los ojos. 


    —Nadie gana a Morand. Siempre encuentra algo que el otro necesita, es astuto. No lograrás…


    Él le limpió las lágrimas del rostro con una ternura que a la mujer le calentó el corazón. Los ojos de uno sobre los del otro. 


    —Solo tú tienes la potestad de apartarte de mí por tu propio pie, Zelina. Y a no ser que me digas que no me quieres a tu lado, no estoy dispuesto a dejarte escapar. Tu padre no tiene ni una sola oportunidad contra mí. Si quiere luchar lo haremos tú y yo juntos. Solo si quieres. Juntos —repitió—. Los dos unidos para siempre.


    Ella frunció el ceño. 


    —¿Estás diciendo lo que creo que estás…?


    —Sí, cariño —la interrumpió—. Tengo treinta y ocho años, no estoy para perder más tiempo, si no hago esto ahora me arrepentiré toda la vida. No quiero dejarte escapar. Pensaba darte más tiempo, porque quería ir…


    —Poco a poco —terminó ella por él. 


    —Así era, pero si estás en peligro de que tu padre pueda tratar de apartarte de mí, me veo obligado a mostrarme intempestivo y… —Rothgar se arrodilló sobre la rodilla derecha y le sostuvo una mano entre las suyas—. Había planeado que esto fuese más romántico. Estaba escribiendo un florido discurso, Digory me estaba ayudando, es un prodigio con las letras. Había pensado llevarte de nuevo al ático. Todo estaría lleno de flores, una botella de champán esperaría a ser descorchada tras tu respuesta… 


    —Sí, James.


    —Aún no te he hecho la pregunta… —argumentó con simpatía. 


    —Y no necesitas hacerla porque quiero lo que me ofrecerás cada día de mi vida. 


    —Tendrás la protección de mi título, el amparo de mi apellido y el amor de un marido que será devoto y que averiguará el modo de serlo hasta el fin de sus días. ¡Oh, Zelina! —Él se puso de pie y la abrazó—. Llevo un año buscando el amor sin descanso, buscándote a ti. Sintiéndome como un príncipe que besa a ranas que no se convierten en princesas, porque con un beso todo despierta. Y tú eres la única mujer por la que empeñaría mi palabra de honor por fidelidad eterna. La que me hace suspirar, hasta el punto de causarme un desmayo… —dijo con reconocimiento—. Aquella noche me quedé a un beso de ti, y solo un beso me bastó para saber que eras diferente a todas las mujeres que he conocido. ¡Y cuánta razón tenían los que afirmaban que con un solo beso bastaba para saber si el corazón palpitaba al mismo ritmo que el de la mujer que elige! Mi corazón… Mi corazón es tuyo por entero, Zelina. Es mi promesa para ti. Siempre seré tuyo. 


    


  



  
     


     


    Capítulo 9


    Cosas bien hechas



     


     


    Si a James Edward Charles Salsbury, duque de Rothgar, le hubiesen dicho a los veinte años que haría las cosas bien hechas con una mujer a la que deseaba con todas sus fuerzas, se hubiese reído sin contención. Él se conocía a sí mismo y cuando anhelaba a una dama, nada lo frenaba, pero había encontrado el modo de comportarse como el perfecto caballero por ella. Porque Zelina valía el esfuerzo. 


    La noche en la que decidieron que se casarían, durmieron juntos. Por fin se abrió a él y le explicó todo sobre su pasado. Todo lo que era capaz de recordar. Se acurrucaron en la cama, abrazados, unidos, con amor, con ternura. Ella le contó todo lo que había averiguado de su hermana a través del diario. Le narró las cosas que recordaba del día que se casó con Lionstar, lo que el láudano le dejaba recordar, que eran escasas. En especial cuando a él se le ocurrió morirse. Le dijo que se había quedado atrapada bajo el cuerpo de él y que fue Niall Mackenzie el que escuchó los gritos y fue a ayudarla. Fue a ese escocés y a su madre a quienes Rothgar tendría que agradecerles su intervención, por haberla ayudado desde aquel momento. Niall Mackenzie y su familia. 


    Y mientras la escuchaba hablar, mientras la sentía cálida junto a él, mostrándole su confianza, supo que haría cualquier cosa por Zelina. Desde hacer destruir el mundo a salvarlo. Una sola orden de ella bastaría para que James cumpliese su santa voluntad. 


    No había sido nunca tan feliz en toda su vida. Y a medida que el ministro de Dios oficiaba la boda gracias a una licencia que James había conseguido cuando viajó a la ciudad a toda prisa, cuando la lluvia amainó, se daba cuenta de que estaba tomando la decisión correcta. Sería una esposa fantástica, pues allí donde él era duro e impetuoso, ella era dulce y comedida. Se complementarían a las mil maravillas. Tenían por delante un destino prometedor.


    Lo había conseguido. Rothgar había ido dando tumbos de aquí allá con las mujeres, sin importar nada más que encontrar la satisfacción. No creía en el amor, pero al ver que las parejas enamoradas lo rodeaban, se enfrascó en una búsqueda épica que por fin había dado resultados. Años atrás había creído que casarse solo era fruto de una conveniencia entre un caballero y su dama. Eso no era así en absoluto. 


    Zelina lo impulsaba a ser mejor, a estar alerta, a vivir por ella y para ella. Si eso no era amor, se le parecía bastante, porque durante esas largas semanas que había estado a su lado se había dado cuenta de que no podría volver a vivir sin ella. 


    Era su mundo. Su mitad. 


    La mujer que esperaba, la que el destino le había reservado y por fin era suya. Solo suya. Nadie más la tendría. 


    Cuando la ceremonia de bodas terminó, Morgan, Ethan y Brendan se acercaron a darles la enhorabuena. 


    —Me alegra ver que eres feliz, Zelina —le dijo Morgan—. Me has dado la excusa perfecta para descansar unas semanas y alejarme de mi vida y mis problemas… —señaló a la vez que miraba con fijación a Brendan Sallow, quien a su vez estaba observando con igual fijación a Ethan Digory—. Ahora ya puedo regresar y seguir con fuerza. Me ha gustado mucho ser parte de esto, ¿sabes? Porque es muy satisfactorio ver nacer a una pareja y ser testigo de su unión ante el Creador. —Morgan se acercó a Zelina para decirle en confidencia—: No es como si Dios me hubiese escuchado a menudo, pero no estoy enfadada con él porque me guía en mi infame cometido. —Terminó la frase guiñándole el ojo. 


    —Gracias por animarme y ser mi amiga, Morgan. No olvidaré jamás lo que has hecho por mí. 


    —Aplica bien mis consejos esta noche —siguió diciéndole en confidencia. Se escucharon un par de palabras altas y Morgan se giró para ver a Brendan y a Ethan discutiendo—. Si me disculpas, tengo que ir a arreglar una situación. —Se fue hasta donde los dos hombres parecía que estaban a punto de enzarzarse en una pelea monumental. 


    Rothgar, que se había separado de Sallow y Digory cuando los escuchó comenzar a discutir, se acercó enseguida a Zelina y vio cómo Morgan mediaba entre ambos caballeros. 


    —¿Qué sucede con esos? —se interesó James, mientras sostenía a su mujer por la cintura. 


    —¿No te lo imaginas? —preguntó con humor Zelina. 


    —No. Solo sé que Digory vio a Sallow cuando llegasteis a mi casa y se echó a temblar debido a que es una gran mole, y ahora parece dispuesto a saltarle a la yugular. 


    —Soy nueva en esto de las relaciones entre hombres y mujeres, pero como me has enseñado bien, cariño, soy capaz de asegurar que un caballero se envalentona cuando tiene a una dama interesante a su alcance y debe luchar por ganarse su admiración. 


    —¿Qué? —preguntó sorprendido—. ¿Insinúas que puede haber algo entre ella y Digory? —Los ojos del duque se movieron hacia donde Morgan estaba entre los dos, simulando ser una barrera de contención. 


    —Si quieres saber mi opinión, pero debes valorarla con cautela porque insisto en que soy muy nueva en todo esto de los arrebatos y la seducción, creo que Morgan está enamorada del señor Sallow y que ha despertado la atención del señor Digory y ahí hay un verdadero polvorín cargado de celos.


    Rothgar se rio sin moderación.


    —¡Imposible! Digory sufrió un buen revés en cuestiones de amor, me aseguró que no quería ver a una mujer ni pintada sobre óleo. En cuanto a Sallow… esa monstruosidad de hombre es incapaz de pensar en una dama más allá de protegerla. Y sobre Pusset… Digamos que disfruta siendo la Duquesa Infame y que no cambiará ese título por una cosa tan insignificante como el amor. No conozco bien la historia de esa mujer, pero puedo asegurarte que también cauterizó su corazón en su momento. Si ves amor allí donde miras, Zelina, es porque tú misma estás enamorada y eres tan feliz que deseas que los demás, en especial por los que sientes gran admiración, encuentren lo que tú has hallado. 


    —¿No te hace parecer presuntuoso la última de tus conjeturas, duque? —preguntó con humor. 


    —En absoluto. Hablo con conocimiento de causa porque yo me encuentro en el mismo estado que tú. Enamorado de la cabeza a los pies, pero como conozco mejor que tú a esos tres de ahí —los señaló con el dedo—, te puedo garantizar que la desavenencia entre Sallow y Digory vendrá producida por una apuesta que uno de los dos haya perdido, o algo similar. 


    —¡Es suficiente! —gritó de pronto Morgan—. Sois ridículos ambos, como dos perros a punto de pelearos por un hueso y no me agrada la situación. —Ella seguía en medio de los caballeros y tenía las manos estiradas, casi les tocaba el pecho. Estaba tratando de frenar lo que se veía como una gran pelea. 


    En opinión de Rothgar, Digory tenía mucho valor, porque Sallow, además de ser un hombre muy grande sabía pelear muy bien. Frunció el ceño. No tenía pinta de ser una riña por una apuesta, porque el modo en el que ambos se miraban… Como si se considerasen propietarios de la señorita Pusset y tuviesen que proteger su posesión a toda costa. 


    —¿Y tú puedes usar tus artimañas cuando te conviene sobre mí y yo no sobre ti? —inquirió Brendan sin dejar de mirar a Digory. 


    Morgan se dio cuenta de que él se estaba refiriendo a lo sucedido con Hardcastle en la mansión de la Duquesa X. 


    —No es lo mismo y lo sabes —le dijo con suavidad Morgan a Brendan. 


    —Yo creo que es exactamente lo mismo —rebatió Sallow. 


    —¿Tiene miedo de un poco de competencia, Sallow? —se burló Digory, quien estaba más que preparado para liarse a puñetazos con el mastodonte. 


    —¡No lo provoque, Digory! —saltó desesperada Morgan. Brendan no era de los que pensaban antes de actuar. 


    —Le dejaré un bonito recuerdo de nuestro encuentro, Digory. Un ojo morado, ¿qué le parece eso? —Brendan avanzó medio paso en dirección a su rival. 


    —¡Suficiente! —gritó con energía Morgan—. No vas a agredir a nadie hoy, Brendan Sallow, yo te lo prohíbo —añadió con el mentón levantado y colocándose completamente frente a Brendan. 


    Las palabras de Morgan lo sacaron de su espiral de furia. Miró a la señorita Pusset a los ojos. 


    —No saldrá nada bueno de esto, Morgan. 


    —No hay nada de nada, Brendan —le dijo con suavidad. Tenía que tranquilizarlo como fuese.


    —Ah, ¿no? —preguntó Sallow al tiempo que fijaba la mirada en un punto en concreto de ella. 


    Morgan, que había visto la acción de él, bajó la mirada y encontró que Ethan Digory la estaba sujetando por la cintura con la mano derecha, la tenía completamente agarrada. 


    —¿Qué hace? —Ladeó el rostro para buscar a Ethan y se encontró a escasos centímetros de su boca. ¡Oh, oh! 


    —No pienso permitir que ese monstruo de hombre le haga daño. Estoy listo para intervenir.


    —¡Él no me haría daño jamás! —exclamó exasperada. 


    —El que va a quedarse sin manos será usted, Digory, porque como no la suelte de inmediato…


    —¡Brendan! —volvió a gritar al ver que Sallow tenía un puño en alto—. No lo hagas. No hay nada, te lo juro —susurró. 


    —O te suelta de inmediato o lo mato —amenazó de nuevo. 


    —Señor Digory…, por favor, váyase —murmuró Morgan. 


    Ethan se quedó asombrado. Esos días pasados, mientras la veía supervisar lo que a todas luces fue el cortejo de Rothgar con la duquesa viuda de Lionstar, la señorita Pusset había sido todo sonrisas, buenas palabras, gestos un poco… Sentía que habían compartido… algo. ¿Lo había malinterpretado todo él? No sería la primera vez que Ethan Digory se enamoraba de una mujer que ya pertenecía a otro. 


    Cierto que no habían hecho más que hablar, pero esas miradas que había visto en los ojos de la mujer… Y luego estaba el modo en que… Suspiró. La culpa era suya por creer que… Digory la soltó de inmediato y dio un paso atrás. 


    —Le pido disculpas por la confusión, señorita Pusset —indicó, para después darse media vuelta y salir a grandes zancadas de allí. 


    Morgan lo vio marcharse y suspiró también.


    —¿Satisfecho? —le preguntó ella a Brendan. 


    —La has casado —dijo en alusión a Zelina, como si todo hubiese sido obra de Morgan—, es el momento de regresar a Londres. Tenemos cosas que hacer. Te doy media hora para preparar tus baúles, Morgan. Más vale que estés lista porque con equipaje o sin él, regresarás conmigo de inmediato. 


    Sallow se dio media vuelta y se fue en la dirección contraria a la de Digory. 


    Morgan se quedó mirando su estela. 


    —Eres tan complicado, Brendan Sallow… —susurró. Luego, giró sobre sus talones y se topó con el escrutinio de los duques de Rothgar.


    —¿Hay algo que podamos hacer? —preguntó Zelina con lástima. 


    —Oh, no —dijo Morgan despreocupada—. Es mi sino vivir de ese modo, entre patanes que tratan de solucionarlo todo con los puños. Como habéis escuchado, Brendan quiere salir de inmediato y dado que sois recién casados agradeceréis tener menos invitados por aquí, por lo que supone que va a llegar en breve. —Ella se estaba refiriendo al sexo—. Mi labor como casamentera ha finalizado, aunque es verdad que solo me limité a traerte hasta su puerta y tú has hecho el resto. No obstante, nutriré mi ego y me apuntaré tu triunfo como si fuese el mío propio, porque sé que estoy ante una pareja nacida del amor y eso me llena de alegría. —Morgan se acercó a Zelina y le dio un beso en la mejilla—. Sé feliz. —Se giró hacia Rothgar—. Hazla feliz —ordenó. 


    Entonces la señorita Pusset se dio la vuelta y se marchó para dejarlo solos. 


    —¿Tenías alguna duda de lo que pasaba entre los tres, esposo? —inquirió pagadísima de sí misma Zelina.


    —Supongo que en verdad hay algo entre ellos. No he tenido demasiado tiempo de fijarme, pues tú resultabas más interesante. 


    Ella se rio con ligereza. 


    —Yo tampoco me había dado cuenta hasta este mismo momento, supongo que también te encontraba a ti más… estimulante. 


    —Ahora… —Rothgar la sostuvo entre los brazos y la alzó como solo un esposo tenía derecho a llevar en volandas a su recién estrenada mujer—, puesto que solo seremos dos para celebrar nuestras nupcias, dado que Morgan y Brendan se marchan y Digory no saldrá de sus dependencias hasta que se le pase el enfado y eso le llevará… mucho tiempo —alegó, porque conocía a su amigo y le solía dar vueltas y más vueltas a las cosas. Así que se quedaría en su habitación hasta el día siguiente como poco—, mandaré que nos suban un par de bandejas a nuestras habitaciones y… —Movió las cejas con picardía. 


    —Hay algo que debería decirte —apuntó con voz trémula. 


    La pareja ya estaba andando en dirección a las estancias del duque y la duquesa de Rothgar. 


    —Dímelo. 


    —Te hablé de la noche en la que Lionstar falleció. 


    —Sí. 


    —Bueno… lo que no te dije fue que no he sido capaz de recordar si él… se salió con la suya. 


    —¡Oh! —exclamó tras unos pocos segundos, cuando logró darles sentido a las palabras de Zelina. 


    —Mis padres me dieron láudano, como solían hacer a menudo, pero creo que la dosis no fue tan elevada como las otras veces, así que hay retales que recuerdo con precisión, como cuando vi a Niall venir a socorrerme y arreglarlo todo para que pareciese que Lionstar falleció en su cama después de… Ya sabes, pero supongo que el servicio debió haberse enterado de algo y los rumores se esparcieron como la pólvora. Los hubo de todo tipo y yo…


    —¿Zelina?


    —¿Sí?


    —Hoy borraré cada recuerdo que pudiese dejarte Lionstar. ¿Confías en mí?


    —Con mi vida —le dijo. 


    —Bien. 


    Rothgar se las arregló para abrir la puerta y entró con su esposa a la habitación que le correspondía como dueño de Roth Rote. Las cosas de su duquesa ya habían sido trasladadas a la alcoba de al lado. Ambas habitaciones estaban conectadas por una puerta interior, pero el duque tenía la intención de que su esposa durmiese en su lecho cada una de las noches. 


    James la dejó en el suelo y comenzó a besarla.


    —Me gusta mucho cuando haces eso —le indicó entre beso y beso. 


    —Me encanta besarte, Zelina.


    —Tenía entendido que íbamos a comer antes de…


    —Luego —rugió. 


    Ella se sonrió. Morgan le había dicho que cuando los caballeros se entretenían con el cuerpo de una mujer no tenían otra cosa en la que pensar más que en el placer. 


    —Te amo —le susurró mientras volvía a besarlo. 


    —Te amo más. 


    —No es una competición, James. 


    —Y si lo fuese yo te ganaría. 


    Zelina se movió hacia atrás para escapar del agarre de su marido. James no pudo seguir besándola, aunque ella no logró escapar porque la tenía bien envuelta en sus brazos. 


    —Hay algo más que quiero decirte. 


    —Después… —dijo, acercándose para volver a besarla. 


    —En realidad ha de ser ahora. 


    Las cortinas estaban abiertas y la luz del día se filtraba con fuerza. Su petición debería ser atendida porque las condiciones eran idóneas. 


    —Está bien —claudicó, pero sin soltarla.


    —No lo creí posible, pero, yo… quiero… —Ella carraspeó—. Me gustaría ver a un hombre desnudo —comentó con decisión, pero con las mejillas encendidas.


    Los ojos negros de James dejaron de tener ese color para transformarse en pura pasión porque ella juraría que ahí ardía el fuego mismo. Su mirada era vidriosa, llena de… lujuria. 


    —¿Eso es una orden, duquesa? —preguntó él, con voz tan grave que era casi un siniestro ronroneo.


    Había esperado muchas cosas, pero no que ella le pidiese eso. Era más, había previsto que le pediría echar las cortinas, y que la timidez la haría retraerse, pero tenía delante a una mujer que emanaba mucha curiosidad y de pronto se encontró encendido. Más encendido que nunca. 


    En esa habitación hacía demasiado calor. ¿O solo era su cuerpo entrando en combustión? 


    —No —susurró—. Es… una petición. 


    —Ya veo… 


    —¿Te he molestado?


    —Lo que me ha contrariado ha sido que hayas dicho: quiero ver a un hombre; y no algo así como: quiero verte desnudo. 


    —¡Oh! Creía que eso estaba implícito. 


    —Ahora lo está. Dame tus razones para querer verme desnudo y tal vez… 


    Ella sabía que él estaba jugando. No obstante, le pareció divertido entrar en el juego. 


    —Está bien. ¿Lo quieres por escrito o…?


    —Dímelo a viva voz.


    —Quiero verte quitándote la camisa. 


    —¿La chaqueta y el chaleco no?


    —De acuerdo. Deseo verte sin ropa, porque quiero ver cómo son tus hombros desnudos, tu vientre sin nada que lo cubra. Me gustaría averiguar si realmente tienes rizos salpicando tu torso. Quiero verte desprendiéndote de los pantalones con calma para revelar ante mis ojos esa parte secreta tuya. 


    Cuando terminó de explicarle sus deseos, ella inspiró y apretó las piernas porque algo en su interior así se lo había demandado. Necesitaba presión ahí.


    —¿Qué más quieres, Zelina? —Ella sabía que la estaba ayudando a tener confianza en lo que hacían, que él aprobaba lo que su esposa pretendía, y eso la permitía ser más audaz. 


    —Te quiero a ti.


    Él se inclinó más hacia ella, Zelina no lo rehuyó. La lengua de James le lamía la oreja. 


    —¿A mí? ¿Para qué? —siguió jugando con ella. 


    Zelina ahogó un grito. ¡El muy desgraciado! Iba a obligarla a… Pero el deseo crecía cada vez más en ella. Fruto de las expectativas, de esa lengua pecaminosa que la seguía lamiendo de un modo indecente que hacía que la piel se le erizase.


    —Quiero… Deseo… Necesito…


    —¿Sí, Su Gracia? —preguntó con suma formalidad.


    —Quiero que me beses con fuerza, quiero verte sin una puntada de ropa, quiero que me veas desnuda. Lo quiero todo y lo quiero contigo.


    James se estremeció. Y no se le ocurrió otra cosa que emitir una suave risa muy cerca de su oreja. 


    —Quiere muchas cosas, excelencia —apuntó sin abandonar la etiqueta, con suma sensualidad. Como un suave ronroneo destinado a desquiciarla. 


    —Uhm… —Zelina tragó saliva al tiempo que se le ocurría otra idea—. Y pienso que este momento no es el adecuado para que uses mi título. Nunca me ha gustado ser duquesa… —alegó, mientras seguía disfrutando de esa lengua malvada que le lamía tan certeramente en esos momentos el cuello. Justo el lugar donde le latía el pulso.


    —Ah, pero ahora Su Gracia es la duquesa de Rothgar, mi duquesa. ¿Y cómo no usar su título, si está dándome las órdenes de un modo del todo formidable…? Magistral más bien. —Regresó a la oreja de Zelina y capturó el lóbulo para apresarlo entre los dientes. Mordió, tironeó y luego se lo chupó. Emitiendo un sonido indecoroso mientras lo hacía. 


    Zelina tuvo que apretar las rodillas una vez más porque su cuerpo estaba inflamado.


    —Soy tu mujer, no tu duquesa ahora mismo —objetó.


    —Quizá debería referirme a ti en este momento de un modo más privado… ¿Cariño? —A James le había gustado mucho cuando ella había usado ese término mientras observaban lo que sucedía entre Digory, Pusset y Sallow.


    —Esa palabra me gusta. —Era un milagro que se pudiese estar concentrando en la conversación. James había soltado su oreja derecha para ir a buscar la izquierda, y el asalto estaba comenzando otra vez. Morder, tironear y chupar… Era delicioso. 


    —Bien… Cariño será. 


    Le rozó el pezón con el pulgar mientras seguía jugueteando con la oreja. 


    Zelina se olvidó de respirar. 


    ¡Cielos! 


    Una caricia tan pequeña y casi la hace perder el sentido. Los dedos de él estaban investigando la textura del pezón bajo la tela de su vestido rosa pastel. Se caería al suelo si no fuese porque estaba bien sujeta, apoyada sobre sus amplios hombros.


    Entonces, la mano entera del duque le rodeó el seno a través de la tela de su vestido. ¡Dios! Sentir su mano amasando su pecho… Delicioso… Y más cuando le pellizcó el pezón y ella sintió que la descarga le llegaba hasta el centro de su ser.


    Gimió indefensa. 


    Mareada y deseosa.


    —James… —jadeó. 


    —¿Estás bien? —Había burla en sus palabras. La estaba mirando a los ojos.


    —Yo… no lo sé… —Zelina no había detectado la sutil mofa. 


    —Mejor… —Pues deseaba hacer que se olvidase de todo y parecía que estaba a medio camino ya. 


    James bajó la cabeza y su boca cubrió la suya antes de que ella pudiera seguir hablando. Mordiendo, lamiendo, chupando sus labios y la lengua. 


    El duque se apoderó de todos sus sentidos. 


    Zelina hundió los dedos en su sedoso cabello y tiró de las hebras sin ser consciente de lo que hacía. Su esposo emitió un gruñido. Era un sonoro gruñido. Primitivo. A continuación, James puso la otra mano en su nalga, pellizcó primero para después hacer que se pegase por completo a él, a fin de que ella sintiese la dureza de su excitación sobre su vientre. 


    Se las arregló para meter una rodilla entre las piernas femeninas y ese primer contacto contra su núcleo la hizo gemir con fuerza. ¿O era su esposo el que suspiraba? Tal vez eran ambos. 


    Solo importaba esa dulce presión que sentía en su ser, ese roce impúdico que la llenaba de gloria. Rothgar sabía que la estaba volviendo loca con su fricción, porque se tragaba sus gemidos con cada beso. 


    Estaba desesperada. Llena de deseo y necesidad. También un poco frustrada porque quería más, mucho más de lo que estaba recibiendo. Zelina le tiró del pelo hasta que los labios de su esposo abandonaron los femeninos. No obstante, esa rodilla divina no se detenía. Lo miró a los ojos, con exigencia.


    —¿Debo parar, Su Gracia? —James encontraba que ser el sirviente complaciente de su duquesa era enloquecedor. 


    —Quiero verte —recordó ella. Esa era su mayor ilusión. Ver lo que escondía el cuerpo de James. 


    El duque la soltó, dio un paso atrás y abrió los brazos por completo. 


    —Me tiene aquí, Su Gracia. 


    —Desnudo… —murmuró, tratando de parecer segura en su petición. 


    James le sonrió. 


    —¿Es una orden?


    —¿Debe serla? —se atrevió a desafiarlo. 


    —Supongo que un hombre no le negaría nada a su duquesa… Así que… Sigo a sus órdenes. —Se quedó quieto. Ella entendió que él no pensaba quitarse la ropa por su propia mano. 


    ¡Maldito! Le estaba echando una especie de pulso, sí, eso era, como cuando los hombres se medían sus fuerzas mientras se agarraban la mano para ver quién resultaba vencedor. Seguro que esperaba que ella acabase reconociendo que no podía seguir con el juego…


    —De acuerdo. Siéntate en ese sillón —le ordenó, mientras señalaba el mueble que estaba junto al fuego. 


    Su esposo la obedeció de inmediato. Ella juraría que la situación lo tenía divertido. ¡Qué injusticia que ella estuviese azorada mientras él se observaba tan jovial!


    Vio a James ir hacia allí. Bien, al menos él se había desprendido de la chaqueta y del chaleco antes de sentarse. 


    Zelina se colocó delante de él. 


    —Soy suyo para que haga conmigo lo que se le antoje, Su Gracia —dijo James. 


    Y a Zelina esas palabras le sonaron a promesa. 


    La duquesa de Rothgar se arrodilló y comenzó a desabotonarle la camisa. Su esposo tenía las manos apoyadas en el reposabrazos e hizo pocos movimientos para ayudarla. Cuando llegó hasta el último botón, Zelina le abrió la camisa sin ceremonias. Se moría por descubrir su piel. La forma de su torso, ver cómo serían sus pezones…


    —Quiero tocarte… —susurró, para después morderse el labio inferior. 


    —Soy tuyo, ya te lo he dicho. 


    Las manos de Zelina sintieron el calor de esa piel oscura tan magnífica. Todo él era oscuro, desde sus ojos, su pelo y por descontado su piel. Le había maravillado ver el contraste de las pieles de uno y otro. Porque Zelina se veía pálida mientras que él siempre lucía un tono más alegre, más sano. Oscuro.


    Recorrió los músculos de su cuello para llegar a sus hombros. Los masajeó. Era duro en todas partes. A continuación, buscó acariciar los pezones, eran más pequeños que los suyos. Pasó la yema de un dedo sobre la punta. Los tenía fruncidos, duros. Le tocó toda la extensión. Se centró en los rizos que cubrían su pecho. Con la otra mano, sin dejar de juguetear con su pezón, probó la suavidad del vello. 


    James gimió. Algo mitad agonía mitad deleite. Los ojos de Zelina lo buscaron de inmediato. La observaba con atención. Permanecía quieto, pero respiraba con dificultad. Al igual que ella. Centró su atención en ese poderoso torso desnudo que la tenía obnubilada. Vio que en el centro había una hilera de vello que desaparecía bajo los pantalones. Sus dedos trazaron el rastro, sobre su vientre, dibujó la circunferencia de su ombligo también. 


    Levantó la mirada de nuevo para observarlo. 


    —¡No te detengas ahora! —Él sabía que le estaba pidiendo permiso para quitarle los pantalones. 


    Buscó la presilla de la prenda. El bulto que escondía era más que evidente. Comenzó a desenvolver lo que se percibía como un regalo. Su regalo. Sentía que la respiración de James se hacía pesada, cada vez más dificultosa. Abrió sin prisas el pantalón y descubrió su virilidad. Se alzaba furiosa, sobresalía por debajo de sus calzones. Grande. Muy grande…


    ¿Tenía que albergar todo eso en su interior? No, seguramente solo una porción… Debió haberle preguntado cosas mucho más concretas a Morgan. Si la tuviese allí no pararía de hacerle un montón de cuestiones. 


    —¿Todo bien?


    —Sí, creo que sí… —dijo tentativa, pero sabiendo que mentía. 


    La hombría de James era algo muy extraño. Las venas parecían estar latiendo al ritmo de su corazón. La cabeza era más grande que el resto de su longitud, se apreciaba más roja, un poco brillante. Y el aroma de su esposo era delicioso, un toque de jabón condimentado con almizcle puro, masculino y embriagador. Así era su duque. Embriagador y muy masculino. 


    Se envalentonó y tocó el órgano con las dos manos. Lo envolvió en ellas con precaución, de modo que, ante el contacto, James gimió. Ella lo vio echar la cabeza hacia atrás para luego cerrar los ojos. 


    Era sedoso al tacto, pero si lo apretaba era como el acero. ¡Qué combinación más extraña!


    En la punta vio una pequeña abertura que parecía estar llorando, pues una especie de lágrima figuraba ahí. Era su simiente, la fuente que la regaría y crearía vida en su interior. 


    Subió y bajó la piel sedosa. Lo hizo un par de veces, porque Zelina se dio cuenta de que cada vez que repetía el movimiento él gemía con más fuerza. Interesante. 


    No le permitió seguir investigando más. La agarró y la sentó sobre su regazo. 


    —Podría matarme de placer así, Su Gracia. 


    —¿Y te dejarías matar por mí? —coqueteó ella. 


    —¿Necesita preguntarlo, duquesa? —inquirió, mientras luchaba contra los corchetes, botones o lo que fuese que ella tuviese a su espalda para cerrar el vestido. 


    —¡Romperás el vestido y todavía quiero ver lo que…!


    La silenció con un beso. 


    —Más tarde. Te prometo que te dejaré verme tanto como quieras, pero si no te veo de inmediato sí que me moriré. 


    La parte delantera cayó hacia delante y la manejó para sacarle el resto del vestido por encima de la cabeza. Le rasgó la camisola, haciendo que ella se quedase asombrada por la violencia empleada, pero complacida por verlo tan ansioso. Zelina permaneció con las medias, las ligas y los zapatos puestos. Todo lo demás ya no estaba. James se movió hacia sus senos. Se metió el pezón, y toda la cantidad de esa tersa carne que pudo apresar, en la boca. 


    Fue sublime lo que le hizo sentir. Ella gimió y él se volvió todavía más loco. Besó y lamió de uno a otro, los dos pechos debían ser adorados. 


    Cuando el duque se cansó, y eso fue mucho más tarde, decidió que debía echarle un vistazo a Zelina. Estaba gloriosamente desnuda sobre su cuerpo. 


    —Tan hermosa, y toda mía… —La voz de James era gutural y muy, pero que muy, áspera—. Esto —tocó sus pezones hinchados y húmedos por su saliva— es mío. Esto otro —pasó la mano con suavidad por la curva de su vientre— cargará con mis vástagos. Se hinchará porque eres mía. Esto… —llevó su mano hasta sus rizos húmedos— me dará y sentirá placer. 


    Sorteó sus delicados pliegues y buscó ese nudo de nervios para acariciarlo. 


    —Dime, cariño… ¿lo quieres así? —la rozó con suavidad—. ¿O lo prefieres así? —le dio mayor velocidad. 


    —¡Oh, Dios! —gritó ella cuando comenzó a despertar la crudeza en su ser. 


    —Fuerte… lo quieres fuerte… —susurró él satisfecho. 


    —Bésame, James —le rogó. El duque buscó sus labios y la complació. 


    Uno a uno, su esposo se fue tragando sus sollozos de placer, sus gemidos ansiosos. No dejó de masajearla con atención y adoración. Hasta el punto de que supo que ella no lo resistiría más, porque el tirón de pelo que le dio… 


    —¡Síííííí! —comenzó a gritar su liberación. 


    En ese momento le insertó un dedo en el interior. Uhm, apretada, ella estaba muy prieta. Sin tiempo para dejarla reaccionar, la cogió entre sus poderosos brazos, se levantó y caminó hacia la cama. Después, James se dio prisa en quitarse la ropa que le quedaba y se unió a ella en el lecho. 


    —Quizá te duela, Zelina. —No sabía si ella sería pura o no. No importaba tampoco mucho. Sería gentil de todos modos. 


    —Estoy lista.


    Sus labios se encontraron con los femeninos y él le abrió las piernas con las suyas. Zelina lo sintió en su entrada. 


    —Iré poco a poco…


    —Poséeme, James. Llevo toda la vida esperando este momento. No ha habido otro más que tú y solo tú estarás para mí. 


    El duque fue ganando terreno con la paciencia de un santo varón. Con tranquilidad, con mucha ternura, susurrándole palabras tiernas de amor en la oreja… Y por fin llegó al paraíso. Estaba enterrado en su esposa. Satisfecho, lleno de admiración. Había sentido romperse su barrera. El maldito Lionstar no la tuvo. Él era el primero. 


    —¿Estás bien? —le preguntó, mientras se separaba de su cuello para buscar sus ojos. Tras emitir la pregunta se dio cuenta de que tenía la mirada aguada—. ¿Has sentido mucho dolor?


    —Eres demasiado grande y hubo un momento en que… —Dolía. Molestaba. Quemaba, quiso decirle, pero se calló. Se sentía tan llena, tan reclamada…


    —Te dolió mucho, pero lo soportaste sin advertírmelo —supuso él. 


    —Quiero que esto sea perfecto. 


    —Lo es, mi gran duquesa valiente… —La besó y comenzó a balancear con delicadeza las caderas. 


    Zelina sentía la fricción, dentro y fuera de ella, en algún lugar muy interesante. Era mucho más que agradable. Se sujetó a su espalda cuando él comenzó a darle mayor vigor a los envites. Su marido la penetraba una y otra vez. La sensación de su virilidad deslizándose, entrando y saliendo de ella, reclamando su derecho como esposo, haciendo que su cuerpo se adaptase a él, que le correspondiese en la necesidad… Todo era delicioso.


    Y… oh, Dios de los cielos… La fricción era precisa en ese punto. Era como si él supiera dónde debía rozar cada vez que entraba y salía. 


    Majestuoso, formidable, excelente. 


    Con un ritmo trepidante que la impulsaba a subir más y más arriba, a rozar la grandeza una vez más. Como si fuese de noche y pudiese vislumbrar las estrellas. Y las vio, en todo su esplendor. Gimiendo sin control. Cantando su liberación para él. 


    De pronto lo sintió tensarse, lo vio echar la cabeza hacia atrás, y lo escuchó gritar. Algo cálido le inundó las entrañas. 


    —Eres mía, Zelina. Mía —le declaró.


    Su posesividad la abrumó, pero no la asustó. 


    Zelina Salsbury, duquesa de Rothgar, comprendió que acababa de vivir la cosa más maravillosa del mundo. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 10


    Una vida en común



     


     


    El día anterior había sido glorioso. Se habían encerrado en la habitación y el mundo pudo irse al infierno y no les hubiese inquietado, porque ellos dos tenían asuntos más importantes que resolver. Tanto era así que ni se despidieron de la señorita Pusset ni del señor Sallow. 


    Fue un día memorable, digno para recordar hasta el fin de los tiempos, y la noche no desmereció nada en absoluto. 


    Aquella mañana, James se despertó cuando todavía no había salido el sol. Y le volvió a hacer el amor a su esposa. Ella, tan encantadora y ávida por aprender todos los secretos, se dejó llevar con una pasión inocente que a Rothgar lo encendía como el elixir más potente para rugir lleno de lujuria. 


    La dejó durmiendo, cálida y envuelta en las sábanas, con un fuego caliente crepitando. James tenía asuntos que atender con Digory y sospechaba que su abogado no tardaría demasiado en marcharse de Roth Rote. 


    El duque se metió en su despacho y esperó paciente a que Ethan lo fuese a buscar. Una hora más tarde, James escuchó que alguien llamaba a la puerta. 


    —Adelante —dio permiso para acceder. 


    —He visto la puerta cerrada y creí que sería porque te dejaste una ventana abierta o algo así. ¿Qué demonios haces aquí? —preguntó Digory. 


    El duque lo miró con seriedad. 


    —¿Quieres que me acusen de matar a mi esposa… a golpe de placer, Digory? Mi duquesa necesita descansar. 


    —Eres osado por atreverte a hacer una broma tan…


    —¿Por qué? —lo interrumpió—. ¿Porque la alta sociedad especula que ella mató a Lionstar de ese modo? —James agitó los hombros—. Zelina no ha sido de nadie más antes de venir a mi cama, y como esta información salga de estas cuatro paredes, te rebanaré los sesos. ¿Entendido? —Compartir esa revelación con alguien le hizo sentirse… No sabía cómo, pero le había gustado decírselo a su amigo. 


    —Veo que el matrimonio no ha conseguido amansarte. Te felicito pues por la doble dicha, la de casarte con la dama que te hace feliz y por… ya sabes, por lo otro que olvidaré que has compartido conmigo en este preciso instante. 


    —Ya veo el motivo por el que eres un gran abogado. 


    —La discreción y el secretismo van con mi dedicación. Bien, como supongo que ya no necesitas compañía porque toda esa languidez que manifestaste tiempo atrás no va a volver, creo que me marcharé y te dejaré disfrutar de las mieles del matrimonio. He oído decir que los primeros meses son los mejores y que luego todo se normaliza y la euforia inicial se pierde. Así que disfruta todo lo que puedas y más —le recomendó al duque. 


    —Te aseguro que pretendo que ella viva entre algodones hasta el fin de nuestros días. Y si bien lo que has dicho es la tónica para muchos enlaces, yo considero que una esposa feliz es la que le otorga la dicha eterna al marido, de tal modo que aplicaré esa otra máxima, pues he visto que se cumple en los matrimonios de mis mejores amigos. 


    —Ah, eso me recuerda que entre tu correspondencia ha llegado un paquete delicadamente envuelto. Tengo la sensación de que es un regalo de bodas. 


    Rothgar frunció el ceño. Se figuraba que nadie se habría enterado de sus recientes nupcias.


    —¿Quién lo envía?


    —La duquesa de Ascot lo firma. 


    —¿La esposa de Patrick? —Rothgar comenzó a sonreír. Los tentáculos de su amigo eran largos, porque no tenía la menor idea de cómo se habría enterado de que él se había casado, pero para Ascot el acceso a la información nunca fue un problema. Lo que necesitase saber lo averiguaba y punto. 


    —Si el duque de Ascot es Patrick Manchester, imagino que…


    —Sé lo que ha enviado la mujer de Patrick y también sé que su esposa lo ha hecho solo por hacer feliz a su marido. —La duquesa de Ascot no tenía maldad, y seguramente Patrick le habría contado a la dama el modo en el que James se rio del asunto de la fusta durante su último encuentro. 


    —Ah. —Digory no supo qué más decir. 


    —¿Qué ocurre? —James observaba a Digory… ¿inquieto?


    —Siento curiosidad por saber qué es en verdad el regalo, pero más interés tengo por averiguar si de verdad estás al tanto de lo que contiene el embalaje. Aunque puedo quedarme con la duda, al fin y al cabo, soy abogado y estoy acostumbrado a que mis clientes no me cuenten todos sus asuntos.


    —No trates de engañarme, tú también estás intuyendo lo que trae ese paquete. 


    —¿Yo? —preguntó sorprendido. 


    —Es una maldita fusta, Digory. Tienes una memoria excelente y sé bien que recuerdas aquella conversación producida meses atrás en el baile de lady Swen. 


    Digory le sonrió. 


    —No confirmaré ni desmentiré lo que has señalado. 


    —No importa, yo lo tengo muy claro. Le conozco bien y sé que es una fusta. 


    —¿Te he dicho alguna vez que tienes unos amigos muy extraños?


    —Sí, lo has hecho. Y si estuvieses al tanto de lo que yo he compartido con el duque de Ascot y con el barón Rosings, te aseguro que entenderías a la perfección nuestra relación. —Habían pasado por demasiado como para ser solo correctos. Eran mucho más que amigos y eso les otorgaba el privilegio de molestarse los unos a los otros cuándo y cómo quisieran. 


    —Bueno, entonces… ¿le doy la supuesta fusta a tu duquesa?


    Rothgar comenzó a carcajearse. 


    —Voy a tener que hablarle de ese regalo, porque Patrick se asegurará de que Zelina tarde o temprano se entere de lo que tanto él como su esposa le mandaron como regalo de boda, y si no se la doy me acusará de ser un cobarde. Yo mismo se la entregaré. ¿Dónde la has dejado?


    —Está en el último cajón de tu escritorio. —Digory tenía asignado un lugar de trabajo en casa de Rothgar, pero le pareció mejor dejar ese paquete escondido. El abogado no le daría nunca una fusta a su esposa.


    —Muy bien, se la entregaré luego y le explicaré a Zelina que… —Rothgar se quedó callado, iba a ser una conversación bastante embarazosa para tratar de explicarle a su mujer… ¡Cielos! La idea de ponerse a merced de Zelina y dejarla empuñar una vara mientras ella solo vestía las medias de seda, con las ligas y los zapatos… 


    James se movió con discreción para acomodar su virilidad, porque estaba tan duro que la presión de los pantalones le dolía. ¿No podían hacerlos más anchos? Malditos sastres que no contaban con la inflamación de los hombres deseosos de copular.


    —¿Sí? —preguntó con burla el abogado al ver que el duque había detenido su explicación.


    —Tengo un trabajo que darte. —James decidió que cambiar de tema era más seguro. 


    —Espero que sea uno que no —arrastró la palabra— incluya el uso de una fusta. 


    —Muy gracioso… Ahora atiende, Digory. Necesito información sobre la familia de Zelina. De su padre y de una hermana. 


    —¿Contrato a un agente de Bow Street?


    —Lo que sea necesario, no escatimes en gastos. Es preciso que busques todos los secretos y enredos de su familia. 


    —¿Te preocupa que ella sea…, es decir que ella… no…? Uno no investiga a la mujer con la que se ha casado después de casarse, Rothgar. Eso se hace antes. 


    —Tonterías, Digory. Zelina podría resultar ser la hija bastarda de una mujer caída en desgracia y me importaría poco. La sociedad solo tiene poder para hacer la vida del otro miserable cuando se le concede. No es mi caso. No tienen nada con lo que poder herirme. Yo estoy muy bien rodeado por esos amigos a los que tú consideras que son más peculiares que otra cosa, y ellos no me darían la espalda jamás. Tengo dinero, un título de alto rango y…


    —Sí, sí, nada puede afectarte. Me queda claro lo que ibas a esclarecer. Dime qué tengo que buscar sobre tu duquesa. 


    —Morand. Busca lo que sea sobre él. Mi esposa no sabe dónde está su hermana, se llama Zelda, y quiero averiguarlo. 


    —De acuerdo. No me resultará complicado dar con el padre de la duquesa viuda de Lions…


    —Duquesa de Rothgar —lo corrigió con irritación—. Eso me recuerda otro asunto importante. Lo primero que harás cuando llegues a la ciudad será enviar un anuncio a The Times. Quiero que todo el mundo, además de Ascot, sepa que ya no es la duquesa viuda de… —No quería ni repetir el antiguo título de Zelina—. En fin, que ella es mía. 


    —Vaya… No te creía por un hombre posesivo. 


    —Cuando encuentres a la mujer adecuada, hablamos. —Se quedó un momento pensativo—. ¿Qué diantres ocurrió con Morgan Pusset?


    —Nada —respondió con tranquilidad, como si Rothgar estuviese hablando de un asunto inventado—. ¿No sé a qué te refieres? 


    Rothgar levantó una ceja al más puro estilo ducal. 


    —Vi tu enfrentamiento con Sallow. No me gusta que me tomen por estúpido, Digory. 


    —¿Qué enfrentamiento? —dijo como si Rothgar lo hubiese soñado. 


    —Conque esas tenemos… —Se dio cuenta de que el abogado no diría nada más al respecto—. De acuerdo, eres mayorcito y sabes lo que te haces. 


    El duque iba a explicarle que la señorita Pusset era una mujer más peligrosa de lo que él creía, incluso tal vez hubiese compartido la información sobre que ella era la que la prensa había apodado como Duquesa Infame, aunque en verdad la cosa se había suavizado y la consideraban solo una honorable casamentera, dado que no estaban al tanto de los encuentros carnales que ella organizaba, pero no lo haría. No le diría nada más a Digory sobre Morgan Pusset. 


    —¿Algo más, Rothgar?


    —Esto que te he pedido es muy importante para mí. 


    —Sea lo que sea que encuentre te lo traeré, cuenta con ello. 


    —Hay algo más. 


    —Supongo que, por la cara que estás poniendo, es un asunto delicado —conjeturó el abogado. 


    —Sí. La hermana de Zelina parece que dio a luz a un niño sin estar casada. El padre, Morand, podría saber lo que ocurrió tanto con su hija como con su nieto. 


    —¿Puedo hacerte una pregunta delicada, Rothgar?


    —¿Ahora pides permiso para hacerlas, Digory? —preguntó con condescendencia.


    —¿Por qué no te ocupas tú mismo de eso? Estoy al tanto de tu… digamos carrera como diplomático para el Ministerio de Guerra. Creo con seguridad que sería más efectivo que te presentases frente al padre de tu duquesa y le hicieses un par de preguntas… muy persuasivas, con tu ingenio estoy seguro de que encontrarías el modo para hacerle hablar. Tu intervención sería más limpia, en cuanto a que no tendría que implicar a nadie que también pudiese averiguar cosas que son privadas de la vida de tu esposa, ¿me entiendes?


    —Sí. Sé lo que dices, y he valorado con mucho cuidado esa sugerencia tuya, pero es imposible que yo me ocupe del asunto, porque en todos los escenarios en los que me presento frente a su padre, él muere antes de poder ni tan quisiera emitir un saludo cortés. 


    —Oh. Eso sí que sería un problema —observó Digory.


    —Morand es un diablo, y pagará por sus pecados cuando yo tenga la información que deseo. Si él cree que está a salvo de mí… Supongo que más pronto que tarde se dará cuenta de que su paz se ha terminado. Soy el esposo de Zelina y por ella me convertiré en su ángel vengador por última vez. Así que no tardes demasiado en dar con lo que preciso, porque no sé cuánto podré contenerme hasta ir a por él. 


    Digory supo, por el tono de voz gélido y cortante de Rothgar, que el denominado Morand estaba metido en un buen aprieto y que cuando se diese cuenta, sería demasiado tarde para salir ileso.


    —Entonces, que Dios se apiade de su alma… O Lucifer, en este caso. Te dejaré ya, Rothgar, y me prepararé para partir. Lo que menos quiere un recién casado es tener invitados en su nido de amor. Me hubiese marchado ayer mismo, pero no quería irme sin despedirme. 


    Digory se puso de pie y el duque hizo lo mismo. Ambos caballeros se dieron la mano y se despidieron con cordialidad. 


    James regresó a la cama, donde Zelina seguía plácidamente dormida. No le extrañaba, la había agotado por completo. Su pecho se hinchó con orgullo. 


    Se veía cansada, y mientras pensaba en que debería dejarla dormir y pedir que le subieran una bandeja con comida para reponer fuerzas, se dio cuenta de que él era un esposo terrible, porque no le importó en absoluto despertarla con un beso ardiente y volver a extenuarla de nuevo. 


    Ya dormirían y comerían luego…


     


    ***


     


    Las semanas pasaban y tanto Zelina como James tenían la sensación de que su maravilloso matrimonio había sido todo un acierto. Si bien todo era idílico, la duquesa de Rothgar no podía olvidarse de Bonnie. La echaba terriblemente de menos. La niña había sido siempre luz en su oscuridad y le había pedido a Rothgar que invitasen a Bonnie y a la señora Mackenzie en cuanto fuese posible. 


    Para que su felicidad fuese completa, le faltaban las otras dos personas que habían sido importantes en su vida. 


    Esa noche, después de hacer el amor, Zelina se acostó con una brillante sonrisa en el rostro. Había encontrado su lugar en el mundo, como si todo la hubiese conducido hasta ahí. Su esposo le traería a Bonnie y a la madre de Niall, y además le había prometido desvelar las incógnitas que versaban sobre Zelda y su hijo. 


    Se avecinaban todavía muchos cambios, la duquesa de Rothgar lo percibía. Y todos serían buenos y excelentes. 


    Mientras cerraba los ojos vencida por el cansancio sintió una calidez maravillosa en su corazón. Su respiración se fue ralentizando. Estaba protegida y caliente porque el fuego crepitaba en la alcoba y contra su espalda se amoldaba el torso de James. No obstante, pronto se dio cuenta de que tenía frío y de que su interior se agitaba con fuerza. Estaba desesperada. 


    La mujer que la visitaba en sus sueños estaba frente a ella, esa vez no gritaba. Tampoco estaba cubierta de un manto negro por completo. Era más bien gris. Ah, pero el dolor que Zelina sentía en su ser la hacía volverse loca. La mujer que la atormentaba en sus sueños sufría de un modo incomparable, un dolor tan intenso que Zelina deseaba morir para aplacar todo ese daño interno que se transformaba en una herida más mortal que la producida por un estoque o una pistola. Dolía. Ardía. Como una llama que quemaba su propia piel. 


    —Dime, ¿por qué vienes a mí? Dime quién eres —le pedía una y otra vez Zelina, tal y como solía hacer cada vez que soñaba con ella. 


    El espectro gris se acercó y le tendió la mano. Zelina rehuyó su contacto, estaba aterrada, pero lo que más ansiaba era que el dolor que sentía en cada fibra de su ser se aplacase. Pero la duquesa recordó que ya no estaba sola. James. Él estaba con ella. Se dio la vuelta en ese espeluznante sueño y lo divisó a su espalda. Protector y seguro, diciéndole que se enfrentase a los demonios sin miedo, porque él la acompañaría hasta el mismo infierno si hiciese falta. Tras James divisó otra figura oscura. Otro hombre tal vez. Tenía la mano sobre el hombro de su marido, Rothgar no parecía darse cuenta de que estaba acompañado. Zelina regresó la vista al frente y vio la mano tendida del espectro. Respiró profundamente y confió en su propia seguridad y, en especial, la que le otorgaba su marido, quien seguía detrás de ella. Zelina podía sentirlo con facilidad. Así que levantó su mano y agarró la que se le ofrecía. El espectro gris comenzó a caminar y ella lo siguió para ver qué se proponía. 


    Estaban atravesando un pasillo. Zelina conocía el lugar. Se trataba de la casa cerca del pueblo marinero de Folkestone, en Kent, donde había vivido. El lugar estaba cerca de Dover, de Roth Rote, a una hora de camino. 


    —¿Por qué estamos en mi casa? —preguntó Zelina, pero el espectro no decía nada. Solo la llevaba de la mano. 


    Pasaron el pasillo y se metieron en la habitación que había sido de Zelda. La reconoció de inmediato. 


    —¿Atormentas también los sueños de mi hermana? —volvió a interrogar, pero tampoco recibió respuesta. 


    El fantasma se quedó quieto. Estaba delante de la cama de Zelda, donde ella se retorcía llena de dolor, gritaba y llamaba a Zelina con todas sus fuerzas. Pero de pronto el lugar se transformó. No estaban en la alcoba que perteneció a su hermana, era otra más adusta, más pequeña. Zelina vio una ventana junto al cabecero de la cama donde su hermana lloraba y gritaba sin descanso. El mar. Se veía el mar desde ahí. Zelina quiso soltarse de la mano del espectro para ir a abrazar y consolar a su hermana. 


    —¡Zelina!, ¿cómo has llegado aquí? —le chilló de pronto su madre. La señora Morand estaba al lado de Zelda y su hermana la descubrió de pronto.


    —¡Hermana, mi hijo! Hermana, cuida de mi hijo… —sollozaba Zelda, mientras sus ojos estaban sobre los de Zelina.


    —¡Sacadla de aquí! —les gritó la señora Morand a un par de lacayos de su padre, quienes rápidamente fueron a apresarla—. Dadle láudano. No debe recordar nada de esto —les ordenó, mientras ellos forcejeaban con Zelina. 


    En ese sueño malvado ella peleaba contra todos, contra los lacayos, contra el espectro que no le soltaba la mano, tenía que ir junto a su hermana. Zelda sufría y ella era su única opción. Y no podía lograrlo. No conseguía superar todos los obstáculos. Su corazón sollozaba al igual que el de Zelda, Zelina sentía cada brizna de dolor que su hermana soportaba. Pero en menos de un segundo, el sufrimiento desapareció. El llanto de un bebé apagó todas las voces. Un llanto fuerte, enérgico como la vida misma. 


    —Zelina…, salva a mi hijo… —le dijo Zelda antes de cerrar los ojos, agotada por el trabajo de parto.


    —Soltadme, soltadme… ¡Soltadme todos! —vociferaba sin descanso Zelina, sin dejar de luchar contra el espectro, contra los dos lacayos, y con alguien más que tenía detrás y que también la aferraba. Ladeó el rostro y se topó con la visión de Rothgar. La estaba abrazando con fuerza. 


    —Cariño, tienes que despertar. Cariño, vuelve a mí. Zelina… Por Dios, abre los ojos o moriremos los dos. ¡Despiertaaaaaa! —El grito que dio James fue tan real que ella despegó los párpados para ver que estaba en el ático de Roth Rote. Había salido por una de las pequeñas ventanas y estaba precisamente en la cornisa. Si se caía, el descenso hasta el suelo sería mortal. Había cuatro pisos de altura como poco. 


    —James… ¿qué ocurre? —preguntó alarmada, al tiempo que se abrazaba a su marido. 


    El viento gélido golpeaba con fuerza. 


    —Cariño, todo saldrá bien. Te tengo, ya te tengo… —Poco a poco la fue llevando por el tejado hasta la ventana por la que habían salido. 


    Una vez dentro, James comenzó a revisarla para comprobar que no había sufrido ningún daño. 


    Zelina se dejó hacer, pero como no se fiaba de que en verdad hubiese despertado de ese sueño, se dio un pellizco en el brazo para comprobar que había vuelto al mundo de los despiertos. 


    —¿Qué ha pasado? —inquirió, a la vez que su marido volvía a cobijarla en sus brazos. 


    —Me desperté y no estabas a mi lado. Salí de la cama y escuché un ruido arriba. Te seguí y… ¡Por Dios! ¿Qué te proponías, cariño? Casi me matas de un susto. 


    —Pero solo era un sueño… Un sueño que… —Le vino todo a la mente—. ¡James! Mi hermana, ella fue madre y el niño sobrevivió al parto. ¡Tengo que encontrarlo! Ella necesita que lo encuentre. Tiene que venir a mí. 


    —Cálmate, cariño —le recomendó al verla tan abatida—. Será mejor que regresemos a nuestra habitación, estás helada y muy nerviosa. Cerraré con llave la puerta, para que no puedas volver a huir —musitó la última parte en un susurro más para él que parar ella. 


    La cargó entre sus brazos y comenzó el camino hasta el lugar señalado. 


    —No lo entiendes, esposo. Mi hermana se cuela en mis sueños, todo este tiempo ha sido ella. Por fin los retales inconexos de mi mente tienen cierto sentido. Yo encontré a Zelda, mis padres la trasladaron a una casita en Folkestone para que diese a luz. Pero yo logré llegar a ella, la vi en la cama. ¡Lo recuerdo! Ella me lo ha mostrado. Lo he visto, tienes que creerme. Incluso con el láudano corriendo dentro de mí, seguí mi corazón hasta mi hermana gemela. Éramos dos, pero siempre fuimos una. La encontré, se lo prometí y la encontré, pero mi madre… ¡Oh, Dios, James! Mi madre la tenía atada a la cama y le quitó el bebé de los brazos, se lo entregó a otra mujer y se lo llevó de la casa de inmediato. Ese niño es mío, es mío y tengo que encontrarlo. Se lo juré, se lo juré a Zelda. 


    Rothgar dejó sobre la cama a su mujer y la abrigó con las sábanas y la colcha. Le tendió un vaso de agua que ella bebió. Había escuchado todo lo que ella decía con atención. Comprendía lo que le contaba, pero era complicado creer que un sueño desvelase tanto. 


    Cuando el duque llegó a la azotea y la vio caminando por la cornisa… ¡Casi se muere del susto! Pero la tenía, la había salvado. 


    Arribó justo a tiempo. 


    —Todo lo que me importa es que estás bien, cariño. No vuelvas a salir a hurtadillas de la cama. Pensé que… —Zelina se dio cuenta de que su esposo tenía el rostro ceniciento. 


    Se levantó del lecho, rellenó el vaso de agua y se lo ofreció. Se lo dio con una sonrisa tranquilizadora. 


    —Tal vez olvidé decirte que sufro unas tremendas pesadillas cuando duermo… —dijo a modo de disculpa—. ¡Oh, cielos! Bonnie… ¿Habrá sentido ella esto, o al estar tan lejos de mí no sabrá nada?


    —Para un poco, Zelina —le recomendó James, al tiempo que la volvía a meter en la cama. Se acurrucó junto a ella y le pasó los brazos por encima para asegurarse de que no volvía a escaparse. 


    —Supongo que ya has descubierto el motivo por el que me apodaban la Demente de Lionstar. Como has podido comprobar, las pesadillas son más fuertes cuando estoy dormida, pero a veces suceden cuando estoy despierta. En un baile, no recuerdo quién lo ofrecía, escuché una copa caer al suelo y… Me quedé en blanco, mi mente regresó a mi antigua habitación, donde estaba yo dándole un manotazo a la botella de láudano que mi madre llevaba en la mano. Acabé tirando una bandeja de copas que portaba uno de los sirvientes y la señora Mackenzie no lograba hacer que mi mente retornase. Hay muchos episodios así… De tal modo que, supongo que ahora seré la Demente de Rothgar, tal y como acabas de comprobar. Siento no habértelo dicho antes. 


    James estaba saturado. En cambio, ella parecía más liviana, más alegre, como si lo que acababa de vivir fuese una gran revelación o algo similar. El duque no se había recuperado de la impresión por haberla visto con el camisón blanco hondeando mientras ella correteaba por la cornisa. Un paso en falso y no la tendría a su lado. La apretó más contra él. 


    —Zelina… —susurró su nombre para… No sabía el motivo, pero necesitaba saber que ese espanto había terminado, que de verdad estaban los dos metidos en la cama de nuevo. 


    —¿Estás enfadado porque no te conté lo de mi demencia…? —indagó con cautela. 


    —Tú no estás loca, cariño. Los villanos de tu historia son tus padres. ¿Zelda era tu hermana gemela?


    —Sí. Creía habértelo dicho. Entre nosotras siempre ha habido una conexión fuerte. Tenemos que encontrarla. Tanto a ella como a su bebé. Mi hermana está viva, lo sé —aludió con convicción. 


    —Había escuchado que entre gemelos hay un vínculo que no es comprensible para el resto. Ahora creo que lo comprendo, pero debemos tener cuidado. Esta noche… ¿qué hubiese sucedido si no hubiera llegado a ti a tiempo? ¡Dios, Zelina! He tardado treinta y ocho años en encontrarte y no quiero vivir sin ti. No vuelvas a ponerte en un peligro similar. Localizaremos a tu hermana y a su hijo, te lo juro, pero tu seguridad no está en juego. ¿Entendido?


    —Yo sabía que tú venías tras de mí —le dijo con orgullo—. Estabas allí, en mi sueño. A mi espalda. Alguien más te acompañaba a ti, como si fuese un protector para ti. Un hombre… ¿Tu padre tal vez?


    —Lo dudo mucho. Mi padre era un buen hombre, pero no era de los que se quedaría en la tierra a proteger a su progenie. 


    —¿Y un hermano? —indagó Zelina. 


    —El único hermano que tengo no sé ni dónde está. Ni si está vivo todavía. Se marchó años atrás a América y no he vuelto a saber nada de él. —Evitó decirle que conociendo a Aaron tal y como lo conocía, seguramente habría pasado a una vida mejor, porque era un verdadero desastre—. Solo me queda mi hermana Elena, ella sigue viva, por supuesto, y tiene bastante con preocuparse de su familia. No creo que mande a su espíritu a velar por mí. 


    —Había alguien junto a ti. Era un hombre. Y la mujer con la que suelo soñar había cambiado. Antes la veía rodeada de un halo negro, tan intenso que no me dejaba distinguirle el rostro. Eso era en mis sueños anteriores, ya se ha vuelto gris, y ella ya no me grita. He leído los diarios de Zelda y por eso debe de ser ese cambio. Estoy descubriendo cosas importantes. Todo va a salir bien. Eras tú el que tenía que llegar a mi vida para ayudarme en lo que sé que es el final del camino. Sí. 


    Su esposa iba demasiado rápido. No entendía lo de una mujer que veía en negro y luego se había tornado gris, pero lo que sí que le quedaba claro era que Zelina había depositado todas sus esperanzas en él. Y aunque tuviese que torturar a Morand con sus viejas tácticas, lo haría. No había estado en el ejército, pero tenía conocimientos más que suficientes para hacer hablar a un muerto en caso de ser necesario. 


    Era primordial que su duquesa descubriese todo lo que le había sucedido a su hermana gemela, porque solo Dios sabía lo que podría ocurrirle la próxima vez que ella volviese a soñar y comenzase a caminar dormida por la oscuridad. 


    Perderla se le antojaba una auténtica pesadilla y, mientras ella seguía parloteando sobre ese dichoso sueño, él decidió que tal vez la encadenaría a la cama para que no volviese a ponerse en peligro ni en sueños. 


    Rothgar no quería pasar nunca más por el infierno de verla en peligro. Convocaría de inmediato a Ethan Digory para que le trasladase las novedades sobre sus avances en la investigación y, hasta que llegase, entretendría a su mujer con paseos a caballo por el jardín, tenía que cansarla lo suficiente para que el sueño la venciese y la dejase exhausta. Y en caso de que volviese a repetirse un episodio tan inquietante ya decidiría la conveniencia de atarla a él mismo o a la cama, porque… 


    ¡Qué susto, Dios!


    

  


  
     


     


    Capítulo 11


    La complicada realidad 



     


     


    Pasaron dos días desde aquella infernal noche. Mientras que Rothgar seguía preocupado, Zelina estaba tranquila, alegre y muy satisfecha. Cada noche se acostaba con el diario de su hermana y lo leía hasta acabar dormida. Parecía que más que un diario fuesen las Sagradas Escrituras. 


    Eran poco más de las diez de la mañana cuando por fin llegó Ethan Digory a Roth Rote. James lo recibió en su despacho. Figuraban el uno frente al otro, con el escritorio de Rothgar separándolos a ambos. 


    —Necesito que me traigas buenas noticias, Digory —le dijo James, al ver que el abogado no comenzaba a hablar. 


    —No son buenas del todo, lo siento. 


    —Dime lo que has logrado averiguar.


    —El agente de Bow Street siguió una pista sobre la hermana de tu duquesa. La señorita Zelda Morand era la hija mayor del señor Morand. Las dos eran gemelas, muy diferentes la una de la otra en cuanto a carácter, no así en belleza.


    —Eso lo sé, ve al grano —demandó. 


    —Morand mantenía una finca familiar cerca de un pueblo en Kent. 


    —Sí, sí, en Folkestone. Sigue —le indicó con ansiedad. 


    —Según ha averiguado el investigador, la hermana de tu esposa habría conocido a un caballero distinguido de Dover y se veían a escondidas, pero no eran demasiado discretos y la gente comenzó a rumorear. Ya sabes que, en todas partes, cuando se ve a una joven dama casadera con un caballero y no van con la debida carabina…


    —Sé lo que implica eso. 


    —El investigador tiene la certeza de que eran amantes y de que la muchacha se quedó embarazada. Ella tenía poco más de diecisiete años cuando posiblemente alumbró a una criatura. 


    —¿Quién era el padre?


    —No va a gustarte —lo avisó—. Te recomendaría que te olvidases de todo este asunto, Rothgar —le dijo con seriedad y mucha humildad. 


    —No lo entiendes, es primordial conocer la ubicación de su hermana y del niño que dio a luz. 


    —Te has casado con una mujer a la que amas, el pasado no trae nada bueno cuando se remueve. Te lo repito: por favor, sigue adelante y…


    —Mi esposa no descansará hasta que encuentre a su familia, Digory —lo cortó—. Te aseguro que todo este asunto es más complicado de lo que te imaginas. —Las pesadillas de ella eran algo muy serio, en especial cuando implicaban que deambulase dormida por la azotea de la casa, pero no le contaría a nadie sus problemas más personales. 


    —Está bien. El investigador sostiene que el caballero que mantenía una relación con la señorita Zelda Morand podría haber vivido en Dover, como ya te he dicho antes. Así que la investigación llevó al agente a elaborar las pesquisas necesarias para determinar quién sería un sujeto factible para relacionarse con una rica heredera. Quienes vieron a la pareja años atrás, le dijeron al investigador que él era un hombre acaudalado, vestía trajes caros, modales de alto rango, y era joven.


    —¿A dónde quieres llegar a parar, Digory? —preguntó impaciente sin saber lo que el abogado le estaba descubriendo. 


    —¿Conociste a la señorita Morand, Rothgar?


    —¿Disculpa? —Definitivamente se había perdido. 


    —En Dover había pocos caballeros jóvenes que pudieran haberse relacionado con la hermana de tu esposa. 


    —¿Estás insinuando que yo tuve algo que ver con la gemela de Zelina? ¡Demonios y más demonios, Digory! Eran gemelas, tú mismo lo has dicho, en caso de haberme acostado con la hermana de mi duquesa, creo que lo recordaría. ¿No te parece? —preguntó con irritación. 


    —Supongo que sí, pero olvidas a alguien que también pudo haber tenido contacto con la señorita Morand. 


    —¿Quién? —No caía. 


    —Tu hermano, Rothgar. Tu hermano… Tú mismo me has contado que tenía predilección por las mujeres, por todas y cada una de ellas, que podían llamar la atención. 


    —Aaron… —susurró James, mientras se sostenía el puente de la nariz con un par de dedos. 


    —El investigador ha sido muy meticuloso, le ha seguido la pista a cada uno de los varones pudientes que vivían cerca de Folkestone, porque mientras que Morand tenía una casa en Londres, una en la que tenía instalada a una amante, nunca llevaba a la ciudad a su familia. Morand compró otra propiedad cuando se mudó con su esposa en la ciudad, después de casar a tu duquesa con Lionstar. Así que el caballero con el que se entendía Zelda Morand pertenecía a Dover y…


    —No digas más. Tu agente está convencido de que es mi hermano quien… —No se atrevió a seguir. 


    —Las opciones del runner eran escasas, o bien era tu hermano o eras tú. 


    —Yo no tuve nada que ver con la señorita Morand. Es más, no sabía de ella hasta que Zelina me habló de su hermana. Y bien podría ser Aaron el culpable de la caída en desgracia de Zelda. El mal del que adolecía mi hermano era que todas las mujeres le gustaban, sin excepción. —Se quedó un momento pensativo y luego siguió hablando para recordar que—: Mi hermano era un truhan y tuvo algunos problemas cuando las damas se… resistían a sus encantos, ¿me entiendes?


    —Comprendo —dijo Digory, sabiendo que se refería a que avanzaba con las mujeres, aunque ellas no estuviesen predispuestas. 


    —Cuando conocí a mi duquesa, ella me dijo que había escuchado una conversación donde yo no fui nada amable con ella. Eso implicaba que yo dijese que era sencilla, o que su figura fuese poco agraciada, o que tuviese los ojos muy juntos o el pelo de un color espantoso. 


    —¿Por qué dirías eso de tu duquesa, si quedó patente que te impresionó de primera hora?


    —Debes saber una cosa. Cuando mi hermano ponía los ojos en una mujer y me hablaba de ella, yo hacía todo lo posible para que se olvidase de ella calumniando su físico. Es decir, que pude haber dicho cosas horribles sobre más de cien mujeres con la idea de que mi hermano no las encontrase… interesantes, por decirlo de alguna manera. Aaron no estaba bien. En algún momento del camino él tropezó y no supo levantarse. 


    —¿Esa era tu manera de protegerlas de lo que empiezo a pensar que era un depredador?


    —Esa fue la manera que se me ocurrió para que mi hermano no se encamase con todas las damas que consideraba que deberían tener el privilegio de complacerlo en el lecho. 


    —Pero has aludido antes a que él… Bueno, entendí que tu hermano era capaz de imponerse a una mujer que no desease sus avances. 


    —Hubo un caso, una criada. La dejó embarazada y la familia del duque de Ascot se hizo cargo de la muchacha y del niño. Aaron me juró que no la forzó, pero… ¡Maldita sea! Debes comprender que es mi hermano, y que yo no sabía ya si él… Le conseguí el título de mi familia, creo que ya te lo conté. Era vizconde y luego fue conde de Essex, porque mis habilidades me adjudicaron un ducado como recompensa por todo lo que hice por la Corona, por mi reino. Creí que dándole más responsabilidad… No fue así. Él siempre fue muy apuesto, con unas maneras seductoras que hacían que todas cayesen de rodillas con un guiño. Darle un título propio y fortuna… digamos que no fue una buena jugada por mi parte. Podía tener a la dama que desease con solo chasquear los dedos. 


    —El investigador me dijo que tu hermano se embarcó hacia los Estados Unidos de América hace años. 


    —Así fue, Ascot lo tenía en su punto de mira y si yo no lo alejaba de él, Aaron hubiese acabado muerto, porque enfadó a su prima, Valerie, creo recordar que se llamaba. Así que lo envié lejos con lo justo, esperando que un cambio de aires…


    —¿Dónde está? —lo interrogó. 


    —No lo sé. No he sabido nada de él desde que se marchó. Podría seguir vivo o estar muerto ya. No tengo la menor idea ni sabría cómo averiguar su situación —reconoció. 


    —¿Entonces crees que la información que baraja el investigador es factible? ¿Podría ser tu hermano el amante de la señorita Morand? 


    —Sí. Es muy posible. ¿Dónde está ella, Digory?


    —Los testimonios que ha recogido el investigador no son concluyentes. Hay quien dice que murió en el parto, otros, que los padres la mandaron lejos con el niño para no sufrir la vergüenza, y hay quien jura que la vio saltar de un acantilado. Hay más especulaciones, pero no es posible comprobar la veracidad de las habladurías sin una pista sólida que el runner no ha conseguido establecer. 


    —Maldita sea… —susurró el duque. 


    —Hay más —dijo Digory. 


    —Sigue.


    —Publiqué el anuncio de tus nupcias, y la comidilla en Londres es que un tal… Espera… —Digory sacó una pequeña libreta para consultar un nombre—. Eso es, un tal señor George Ferguson había llegado a un trato con el padre de tu esposa para casarla con él por una pequeña fortuna. 


    —¿Ferguson?


    —Sí. Las amonestaciones llegaron a leerse, y fue un espectáculo cuando la novia no se presentó el día de la boda, tal y como le juró que ocurriría el señor Morand al novio. Podrás imaginarte lo que sucedió cuando se leyó el anuncio de tus nupcias. En definitiva, es mejor que sigáis los dos en el campo hasta que un nuevo escándalo estalle y esto se olvide. 


    —Conozco a Ferguson… Es un tipo con la nariz muy muy grande, ¿verdad?


    —Sí. 


    —Nariz inmensa y cejas muy pobladas. —Digory asintió.


    Rothgar sonrió. 


    —Veo que lo conoces —habló Ethan.


    —Le quité una amante en su momento, y según me explicó la señorita Pusset cuando estuvo en mi casa, se armó un gran revuelo en sociedad cuando, en el baile de Swen, todos me vieron corriendo tras las faldas de Zelina. Puedo imaginar el motivo por el que Ferguson estaba tan dispuesto a aflojar un buen dinero al padre de Zelina. Hay caballeros que no se toman con diplomacia las pérdidas. Yo soy uno de ellos, lo reconozco… —confesó—. Bien. Has hablado con el padre de mi esposa, supongo…


    —Las deudas de Morand eran astronómicas, tanto que cuando vio que su única vía no estaba a su alcance, abandonó Inglaterra y puso rumbo hacia la India con la esperanza de poder recuperarse allí. Tenía un pie en la cárcel de deudores, y se ha marchado dejando en tierra a dos amantes y una esposa que parecía aliviada con la marcha. 


    —¿Ha escapado?


    —Tan pronto como tu duquesa no se presentó en la iglesia, lo hizo. Sin fondos para seguir con el negocio que tenía de importación de opio, no le quedaba otra opción más que la de partir sin mirar atrás. 


    —¿No hay nada que hacer? Es el único que puede saber el paradero de la hermana de Zelina y del niño —alegó consternado y muy furioso. 


    —El investigador estuvo en casa de Morand. El aspecto de lo que quedaba… Lamentable, te lo aseguro. La casa había sido completamente desvalijada por los acreedores. Consiguió esto. —El abogado se llevó una mano al bolsillo interior de la chaqueta y sacó una misiva sellada que le tendió al duque. 


    —¿Qué es?


    —Morand, pese a que no tenía ni un penique a su nombre, le pagó una buena recompensa a un sirviente… —El abogado volvió a consultar su libretita—. Germanius, ese era el nombre, le pagó para que se asegurase de que tu esposa recibiese esa nota. 


    Rothgar dejó la carta sobre su mesa. Y la miró como si fuese cicuta en forma de papel. 


    —Estoy peor que al principio. Mi hermano pudo ser el detonante de todo y no puedo seguir ninguna pista más… ¡Maldita sea! —rugió. 


    —De ahí que, como amigo tuyo, yo hubiese insistido en que te olvidases de todo. ¿Qué piensas hacer?


    —Necesito averiguar el paradero de su hermana y del niño, ahora más que nunca… —murmuró. 


    —¿Viajarás a la India?


    —Si supiera con certeza que ha ido allí no me quedaría más remedio, porque mi esposa me recuerda cada día que ella tiene una misión en la vida y que no descansará hasta que la cumpla. 


    —Y es la de encontrar a su familia. 


    —Eso me temo. Tuve que haber ido a buscar a Morand de inmediato yo mismo…


    —Siento no poder ser de más ayuda. ¿Qué harás con la nota? —El abogado señaló el lugar donde todavía estaba la misiva. 


    —Debería quemarla. Solo Dios sabe la maldad que contendrá. 


    —¿Sin leerla?


    —No quiero tener secretos, no cuando en mi vida no ha habido más que montones de ellos debido al servicio que presenté a mi rey, pero si no le cuento esto a Zelina se abrirá una brecha entre nosotros. Estoy en una encrucijada y no sé lo que debería hacer. 


    —Y yo lamento que estés en esta situación, porque no me veo capacitado ni con ánimo para darte alguna recomendación. Pero dado que soy tu amigo, te diré que la verdad es más poderosa que cualquier mentira. 


    —Decirle lo que has averiguado a mi esposa será… —No se atrevió a continuar—. ¿De todos los hombres que pudieron haber corrompido a la señorita Morand, y tuvo que ser precisamente mi hermano? —inquirió derrotado, mientras se echaba hacia atrás en la silla. 


    —Siempre he considerado que el destino es muy curioso, que tiene sus propios planes, por decirlo de alguna manera. Al final todos estamos conectados de un modo u otro. Tal vez fue tu hermano el que en realidad tuvo un affaire con la muchacha, aunque también podría ser que no, solo los implicados podrían confirmarlo por completo. Pero verás, lo extraño en la situación, tal y como yo la veo, es que al final eres tú quien va a resarcir a tu esposa. ¿Comprendes por dónde voy?


    —No, Digory. Porque mi mujer no entenderá tu razonamiento. No verá que mientras que fue Aaron el que causó mal, yo fui enviado a la vida de Zelina para traer paz y enmendar el error de mi hermano. Lo que ocurrirá es que mi mujer me acabará culpando de todo. 


    —Si los errores de los padres no deberían ser heredados por sus hijos, tampoco las desgracias que causen los hermanos deberían serlo. 


    —Pero lo hará. Yo sé que lo hará. 


    —¿Por qué estás tan seguro? —preguntó intrigado. 


    —Porque es lo que yo haría en caso de estar en sus mismos zapatos —zanjó. 


     


    ***


     


    Lo primero que hizo Rothgar, en cuanto Digory se marchó, fue ir a buscar a su duquesa al jardín, levantarla en volandas y subir a su habitación para hacerle el amor. Más que nunca necesitaba que ella comprendiese el alcance de sus sentimientos, y había gestos que decían mucho más que las propias palabras. 


    Y se amaron. Se hicieron el amor el uno al otro. Con caricias, con susurros, con pasión y una increíble devoción.


    —No sé qué he hecho para merecer tan excelentes atenciones, pero no pienso quejarme —dijo juguetona Zelina, al tiempo que salía de la cama después de haber retozado con él.


    Rothgar le cogió la mano y le dio un tirón para devolverla al lecho. Se incorporó y la mantuvo abrazada. 


    —Zelina, eres lo más importante para mí, lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo y desearía que nunca lo olvidases. 


    —Es imposible hacerlo, porque a mí me sucede lo mismo. —Después de confesarle lo que sentía, le dio un ligero beso en los labios. 


    Él le sonrió. 


    —Me gustaría enseñarte algo. 


    —¿Es algo de índole pecaminosa? Porque creo que no puede haber mucho más que te quede por mostrarme —añadió sintiéndose bastante mundana. 


    —Ah, estás a punto de superar al maestro y con eso me daré por satisfecho por el momento. Pero no, se trata de otro asunto. Quisiera contarte un poco mi historia familiar. ¿Te gustaría venir a la sala de mis antepasados y escucharme hablar y hablar y más hablar? —le preguntó, mientras le sonreía. 


    —Me encanta escucharte hablar, esposo, pero lo que más disfruto es cuando te hago gemir. —Zelina se echó a reír—. Si alguna vez me hubiesen dicho que yo diría en alto semejante frase… Me has convertido en una mujer diferente, ya no me sonrojo cuando me llevas a la cama y no sé si eso es bueno o malo, porque me doy cuenta de que me encontrabas encantadora. 


    —Eres encantadora con o sin sonrojos, cariño. Te dejaré para que te arregles porque yo necesito menos tiempo que tú para volver a ponerme los pantalones y la camisa, y te esperaré en el ala norte. Daremos un paseo y te contaré de dónde vengo. ¿De acuerdo?


    —Por supuesto —dijo ella, mientras lo veía ponerse en pie para salir de la cama y recoger la ropa que estaba esparcida por el suelo. Se metió en el vestidor y la dejó sola. 


    En pocos minutos llegó la doncella para asistirla, seguramente él se la habría enviado. Un poco más tarde, Zelina estaba en el lugar acordado, con su esposo llevándola del brazo, transitando por delante de los retratos familiares. 


    —Este era mi padre. —Señaló un retrato de un hombre de unos cuarenta años, con aspecto jovial—. Yo no nací duque, era el hijo primogénito de un conde, pero supe llegar alto debido a algunos encargos que hice para la Corona. 


    Zelina supuso, por alguna conversación que habían tenido, que se refería a un trabajo peculiar. 


    —¿Un espía? —indagó.


    —No era un espía propiamente dicho, más bien un caballero que escuchaba con atención ciertas noticias para luego investigar su veracidad. 


    —No había oído nunca que un rey estuviese tan agradecido como para permitir que el Parlamento aceptase otorgar un ducado. Debiste de ser excelente en lo que hacías. 


    Rothgar le sonrió. 


    —No puedo hablarte demasiado de esas cosas, o tendría que matarte para proteger los secretos. 


    —Si es a besos, yo podría considerar el castigo —replicó pícara. 


    El duque la cogió por la cintura y le dio un beso profundo. 


    —No importa las veces que te posea, siempre quiero más y más de ti, cariño. 


    —Entonces toma lo que desees —le dijo con humildad. 


    —Tú aún no lo sabes, Zelina, pero estamos a punto de probar la fortaleza de nuestra unión. Tengo miedo de perderte, un terror que no creí que podría sentir por una mujer, y aquí estoy, yéndome por las ramas porque hay un asunto urgente que necesito decirte y creo que te perderé cuando te lo explique. ¿Por qué no podemos escapar del pasado? ¿Por qué el futuro nos premia con alegría y en cuanto nos damos la vuelta nos manda pruebas de fuego que debemos superar?


    —Estás divagando, esposo. Sea lo que sea que tengas que compartir conmigo, puedes hacerlo con confianza. Estamos juntos para siempre. ¿O me equivoco?


    —Para siempre y tal vez más lejos que eso, cariño. Verás. En todas las familias siempre hay alguien que necesita más ayuda. Mi hermana Elena, te hablé de ella un poco la otra noche, era bastante… autosuficiente, por decirlo de alguna manera. En cambio, mi hermano pequeño, Aaron se llama, era complejo y demasiado apuesto. Sí, creo que su maldición fue su aspecto y su seguridad en sí mismo. Míralo. —La movió un poco y la colocó frente a otro retrato donde figuraban sus dos hermanos en compañía de él. 


    Zelina inspeccionó el cuadro al óleo. 


    —Es apuesto, pero no te hace sombra. Yo me quedaría contigo siempre. 


    —Puede que tú sí, pero Aaron era como una serpiente enviada al Edén para hechizar a todas y cada una de las mujeres que se ponían en su camino. Y todas acababan enamorándose de él. 


    —Oh, un libertino. 


    —Creo que él necesitaba esa admiración por parte de las damas para sentirse bien consigo mismo. Le di todo lo que debía ser mío, pues cuando el rey valoró el hecho de premiarme con un ducado, pedí una prerrogativa a la Corona y al Parlamento para que fuese mi hermano el que heredase lo ligado al título de mi padre. Algo imposible según la ley, pero las reglas están hechas para saltárselas y con los contactos adecuados, con el dinero suficiente y custodiando los secretos oportunos, uno puede obrar milagros. 


    —¿Así que eres uno de esos hombres que todo lo consigue?


    —Podría decirse que sí. Tengo determinación, una de hierro si me lo preguntas, y también sé anticiparme a mi rival. 


    —Y por eso sé que hice bien en confiarte mis secretos, incluso hablarte de mis pesadillas. Yo creo que tenía que llegar hasta ti para poder encontrar a mi hermana. 


    —Es sobre tu hermana de lo que tenemos que hablar, cariño. Y no son buenas noticias. 


    Zelina abrió los ojos de repente. 


    —¿Todo esto es porque has averiguado dónde está? 


    —Todo esto, como tú acabas de decir, es porque he descubierto que previsiblemente, el padre del bebé que tuvo tu hermana, podría ser mi hermano. 


    —¿Qué? —La explicación no estaba clara. 


    —Verás, el señor Digory se marchó a Londres con el encargo de averiguar cuanto pudiese sobre tu familia. Contrató a un investigador y las pesquisas apuntan a que Zelda y Aaron pudieron ser amantes. 


    —No… —susurró—. Lo que dices es imposible. 


    —¿Lo es? —rebatió Rothgar—. La casa en la que vivías está cerca de Roth Rote y según las informaciones…


    —Pero… pero… ¡No puede ser! —Zelina se pasó una mano por el pelo—. Ella… —se quedó un momento pensativa—: Tu hermano, ¿cómo se llamaba? —Zelina lo recordaba, pero necesita escucharlo. 


    —Aaron. 


    —Zelda lo nombra en su diario como A. Pero no pone su nombre en ningún lugar, seguramente porque conocía bien a mi padre y deseaba proteger su identidad. ¡No puede ser tu hermano! No, si en verdad era la oveja negra de la familia.


    Zelina se acercó al retrato para observar mejor al hermano de su esposo. No lo ubicaba de ninguna manera. 


    —Mi hermano creía que había nacido con el fin de satisfacer a las mujeres, cariño. Si tuvo una aventura con tu hermana, él solo… —No pudo terminar la frase. 


    —No, no… Estás equivocado. No es tu hermano, en su diario Zelda lo dice bien claro. El padre del niño la ama con todas sus fuerzas. No se habría dejado engañar por menos. Si se entregó a él, fue porque lo amaba y ese amor entre ambos era fuerte. Se trata de otra persona… ¡El diario! Mi padre tiene en su poder el segundo volumen del diario de mi hermana. Tenemos que ir… Sí. Eso es —razonó rauda—. Yo no soy una digna oponente para él, pero tú sí. Vamos a Londres y haz que te diga…


    —Cariño… —La acalló con un susurro que pareció muy doloroso.


    —¿Qué?


    —Tu padre creo que es un hombre bastante inteligente, ¿me equivoco?


    —Mi padre no tiene escrúpulos, así que eso lo hace astuto y peligroso. 


    —Dado que tú no te presentaste para la boda que él había acordado con un caballero, no ha tenido más remedio que huir para no terminar en la prisión de deudores. Uno puede vivir cómodamente allí si cuenta con recursos económicos, bien porque otro noble se asegure de hacer llegar los sobornos oportunos, o bien porque disponga de dinero oculto. En cualquier otro caso, las condiciones allí dentro son complicadas. 


    A ella no le sorprendió saber que Morand siguió adelante con aquella boda de la que le habló, pero dicha cuestión era agua pasada, lo importante era Zelda. 


    —¿Dónde está mi padre, James?


    —Dado que lo consideramos inteligente, si me han dicho que ha viajado a la India, me inclino a pensar que se habrá ido en otra dirección. Al menos es lo que yo haría si hubiese tenido a tantos acreedores pisándome los talones. En caso de que se ofrezca una recompensa por su hallazgo, querrá estar lejos y que nadie sepa dónde. 


    —¿Me estás diciendo que no sabes dónde está?


    Ella se dio cuenta de que tuvo que haberle hablado mucho antes de su bagaje familiar, pero no quiso arruinarlo todo porque estaba viviendo un sueño. Uno bueno, tan bueno que las pesadillas habían disminuido. En esos momentos, estaba pagando el precio por no haber sido completamente honesta con él. No se sorprendía de que su esposo la hubiese investigado por su cuenta, pues era natural hacerlo para dar con Zelda, y él le prometió que la localizaría. Imaginaba que la llegada del señor Digory tenía que ver con la conversación que estaban manteniendo. 


    —No, Zelina, no sé dónde puede haberse marchado, solo que ha dejado atrás a un par de amantes y a su propia esposa. —No mentía. Si Digory le había dicho que partió a la India, seguramente lo debió haber hecho en una dirección diferente. Estaba convencido de ello. 


    Zelina comenzó a caminar de un lado a otro. 


    —No… no… esto no está pasando. No. Yo no puedo volver a fallarle a mi hermana de nuevo —expuso con las lágrimas agolpándose en sus ojos. 


    —¡Zelina! —la llamó—. ¿Confías en mí? —preguntó con angustia.


    Ella dejó de caminar y lo miró a los ojos. Vio que ella estaba llorando.


    —Esto va más allá de ti o de mí. Tengo una deuda con mi hermana. Una que no he conseguido saldar, James. Yo te quiero, estoy enamorada de ti, pero Zelda sufre y tengo que hacer todo lo que esté en mi mano. ¿Sabes lo que es llevar desde los diecisiete años escuchando su llanto, sintiendo su dolor y no poder mitigarlo? ¿Cómo podré vivir con este peso? Una vez más, justo cuando ella me volvía a necesitar, puse mis deseos por encima de mi deber como hermana, y la he perdido de nuevo. ¿Cómo podré vivir con este peso? —Se llevó una mano al corazón—. Me duele. Me duele aquí y no sé cómo hacer para…


    Rothgar dio un paso adelante y la abrazó con fuerza. Ella se dejó consolar por su marido. 


    —¿Te arrepientes de haberte casado conmigo? 


    —¿Cómo puedes preguntarme una cosa así? —inquirió asombrada.


    —¿Si pudieses volver atrás te casarías con el hombre que tu padre eligió por ti? 


    Ella se quedó con la boca abierta. 


    —¿De verdad, me estás haciendo esa pregunta?


    —Necesito saber si me condenas por lo que ha hecho mi hermano, por lo que ha implicado que te conviertas en mi esposa. 


    Ella lo abrazó con fuerza. 


    —A estas horas podría haber descubierto lo que le sucedió a la última familia que me queda. Estoy como al principio, James. O incluso peor, porque el corazón me arde, la culpa me invade y no tengo la menor idea de lo que haré a partir de ahora, pero no, cariño… Si tuviese que elegir te volvería a escoger. Además, no hay ninguna seguridad de que mi padre hubiese confesado lo que sucedió. Es astuto, lo dijimos antes, de tal modo que esa baza no la entregaría con facilidad. Casarme con otro pretendiente de su elección no sé lo que habría supuesto, pero he aprendido con los años que mi padre no es de fiar —dijo estando segura de sus palabras. 


    —Bien. Entonces tenemos trabajo que hacer. Porque te hice una promesa y no pienso dejar de cumplirla. 


    —James… —susurró, sin saber qué más decir. Necesitaba un momento para serenarse porque sus pensamientos eran un hervidero. 


    Rothgar la separó de su cuerpo. 


    —Hay algo más. Tu padre quería que tuvieses esto. —Sacó el papel y se lo tendió. 


    Zelina lo cogió con la mano derecha. Respiró con profundidad. 


    —Intuyo que es una carta de él. 


    —Creo que sí. No la he abierto, como puedes ver. Así que no tengo la menor idea de lo que puede contener. 


    —No será agradable —murmuró la duquesa—. ¿Puedo pedirte un favor?


    —Lo que sea. 


    —¿Podrías dejarme sola? Necesito hacer esto por mí misma. 


    —No creo que…


    —Por favor, James —le pidió con suavidad. 


    Él cabeceó afirmativamente, le dio un beso en los labios y luego hizo lo que le pidió. La dejó sola. Su esposa era más fuerte de lo que parecía, tenía que confiar en ella, en las palabras que le había dicho. 


    Zelina vio a su esposo marcharse, y aunque quiso detenerlo, la carta que tenía en las manos le impidió centrarse en algo más. Conocía bien a Morand y no iba a ser algo bonito lo que leyese. Ella había tenido un solo propósito. Encontrar a Zelda y desentrañar el pasado, porque si había algo peor que no haber protegido a su gemela, era no ser capaz de recordar lo que sucedió a causa del láudano. Y para empeorar todavía más la situación, justo cuando podía acariciar el final del misterio, su padre decidía desaparecer del mapa. Y confiaba y amaba a su esposo con toda su alma, pero la culpa era traicionera y pesaba. Pesaba como una tonelada de hierro fundido. 


    Tuvo la tentación de destruir la carta por la mitad. Nada bueno podía salir de la lectura de esa misiva, y, sin embargo, confiaba en sí misma, en la fortaleza que le transmitía su marido. No estaba sola, ya no lo estaba. No volvería a darle poder a su padre nunca más. No le temería y por descontado no tendría pavor de una carta. Suspiró con fuerza y desplegó el lacre, sabiendo que iba a encontrarse con otra pieza más del rompecabezas, porque si algo era el señor Morand, además de inteligente, eso era retorcido. 


     


    Mi querida Zelina:


    Ha sucedido lo que no imaginé que fuese a ocurrir. Te has mostrado valiente y me has dejado caer pese a saber cuánto te necesitaba. Lo más sorprendente es ver que lo has hecho a sabiendas de que no lograrías averiguar la verdad sobre lo que tanto tiempo lleva atormentándote. Las pesadillas deben de ser duras, lo he averiguado con facilidad, los sirvientes suelen hablar más de la cuenta. Te despiertas en medio de la noche y lloras y gritas llamando a tu hermana. Ella lo hacía también contigo. Aseguraba que tú la salvarías, pero no lo lograste y de nuevo no podrás ayudarla ahora. 


    No he sido un buen padre, pero no puedo marcharme sin felicitarte por tus recientes nupcias. Duquesa de nuevo, qué satisfecha debes de estar y más porque dicen que se trata de un matrimonio nacido del amor… Seré bueno esta vez, y te desvelaré que te has casado con el hermano del responsable del sufrimiento de Zelda. 


    No podía dejarte con esa duda. Pues fue el hermano de tu adorado duque de Rothgar quien sedujo y engañó a nuestra Zelda para después dejarla sola con el fruto de su pecado.


    Mi conciencia también me impide irme y no explicarte que tu hermana se quitó la vida. Saltó desde el acantilado más alto que encontró y el mar nunca devolvió su cuerpo a tierra, porque El Maligno debió reclamarlo. 


    Disfruta de tu matrimonio. Imagino que tus pesadillas serán diferentes a partir de este momento. Confío en que el amor que afirman que sentís el uno por el otro te permita vivir sabiendo lo que la familia de tu esposo nos hizo. 


    Me voy, con destino incierto, pero con la satisfacción de haber quemado el diario de Zelda que obraba en mi poder. Me marcho de Inglaterra con la tranquilidad de saber que no podrás perdonarte nunca a ti misma por haberle fallado a tu hermana, no una, sino dos veces, porque hubo un bebé, una criatura a la que nunca encontrarás porque decidiste enfrentarte a mí. 


    Disfruta de tus logros, hija mía, como yo haré al recordar que nunca lograrás la paz por lo que nos has hecho a Zelda y a mí en la última petición que te hice, dado que Ferguson era un buen tipo, no como Lionstar, y lo habrías tenido todo si no hubieras sido una hija egoísta. 


    XXX


    Alfred Julius Morand 


     


    El grito que Zelina emitió fue desgarrador, el llanto que la embargó descorazonador. Y si su esposo no hubiese tenido que salir a tomar el aire a toda prisa para aplacar el dolor que sentía, la habría escuchado y visto estrujando el papel con fuerza, para después lanzarlo al suelo con rabia. 


    La duquesa de Rothgar se marchó corriendo sin saber a dónde ir. 


    Solo necesitaba huir. 


    

  



  

     


     


    

      Capítulo 12


      La maldición del olvido


    


     


     


    Tres horas más tarde, Rothgar encontró a su esposa sentada en el suelo, con la espalda apoyada sobre un gran olmo, en medio del campo. 


    —Estaba preocupado —observó, al tiempo que se quitaba la chaqueta. 


    —Necesitaba pensar —le dijo con una sonrisa triste. 


    El duque se acuclilló y procedió a ponerle su chaqueta para protegerla del frío. Ella se dejó abrigar. 


    —Siento mucho todo lo que está pasando. 


    —No es culpa tuya. 


    —No, pero sí lo fue de mi hermano —puntualizó—. Es mi familia la que te ha hecho tanto daño. Y estoy aterrado, cariño. Tengo pavor por si nuestro amor no es lo suficientemente fuerte para superar esto. 


    —Veo que has leído las agradables palabras que mi padre me ha mandado antes de marcharse. 


    —Encontré el papel en el suelo y no pude resistirme. No quería violar tu intimidad, pero…


    —No pasa nada. Yo sabía que iba a ser una dura prueba. 


    —No sé dónde está Aaron, Zelina. Si supiera el paradero de mi hermano cruzaríamos el océano para preguntarle todo lo que quisieras, pero no sé cómo puedo ayudarte. No tengo los contactos de los que disponía cuando estaba al servicio de la Corona, y el mundo es un lugar muy grande para encontrar a mi hermano o a tu padre. Puedo hacerlo si tienes paciencia, pero no será rápido. Y por descontado, Ferguson no es un buen tipo —se apresuró a decir. 


    Ella cabeceó. Tenía la mirada perdida en el horizonte. 


    —Dice que está muerta… Zelda murió. Dice que se quitó la vida… —Comenzó a llorar una vez más. 


    —¿Le crees? Podría ser mentira. 


    —Con Morand cualquier cosa es posible, pero tengo la sensación de que no me ha mentido. En el último sueño que tuve, cuando me encontraste en el ático…


    —No era un sueño, cariño, fue una pesadilla muy grande —la interrumpió. 


    —En esa pesadilla —concedió ella—, vi a Zelda después de dar a luz, cerró los ojos, pero yo sabía que no estaba muerta, sin embargo, justo antes de que me despertases, sentí… No sé cómo explicarlo, fue una sacudida muy grande, como si yo en verdad supiera que ella estaba muerta pero no quisiera reconocerlo. ¿Entiendes lo que te digo?


    —Sí, Zelina. Se llama esperanza, es como una llama incandescente que, afortunadamente, se niega a apagarse. Eso es lo que siempre has debido sentir con respecto a tu hermana. 


    —¿Tú crees que tu hermano fue quien…? —No pudo seguir con la pregunta. 


    —Es más que factible. El investigador ha sido minucioso. Digory me dejó toda la documentación con la investigación y sus teorías. Lo he repasado a fondo y tu padre lo ha confirmado. ¿Me haces responsable de tu dolor, Zelina?


    —Yo entiendo que fue tu hermano quien… ¿Cómo sigo? ¿Cómo defino la relación que tuvo con Zelda? No puedo recordar nada de esa época, lo poco que me viene a la mente sucede cuando sueño, y las visiones no son demasiado claras. Me esfuerzo mucho por recordar, y empiezo a pensar que yo misma bloqueé ciertos recuerdos porque no quería enfrentarme a la muerte de mi hermana. De alguna manera, todos estos años lo he sabido, por el vacío que había en mi interior. Zelda y yo éramos muy diferentes, pero nuestro vínculo era fuerte. Cuando ella se caía y se hacía sangre en una rodilla, por ejemplo, yo podía sentirlo. Es extraño, lo sé, pero era así. Llevo mucho tiempo sabiendo que estaba sola, no podía percibirla, pero me negaba a creer que… Es duro. 


    —Lo es, cariño, pero no me has respondido. ¿Me consideras culpable de alguna forma por lo que Aaron hizo?


    —No podría, James. Pensar algo como lo que dices sería como considerar que soy igual de perversa y malvada que mi padre. ¿Las acciones de Morand recaen sobre mí? La sociedad dirá que sí, pero yo no soy como mi padre, por lo que no puedo ser condenada por algo que él o mi madre hayan hecho en el pasado. Lo mismo sucede contigo. No eres responsable más que de tus actos. 


    —Pienso averiguar lo que sucedió con el niño. Hay muchas posibilidades, pero estoy decidido a investigar cada uno de los rumores. Tampoco dejaré de buscar a tu hermana. 


    Ella le sonrió. 


    —¿James?


    —¿Sí, cariño?


    —¿Puedes abrazarme?


    —Siempre. —Se colocó a su lado, se sentó en el suelo y la acercó a su pecho. La rodeó con los dos brazos. 


    —Los detalles están en mis pesadillas. Lo que dijo mi padre en su carta tiene cierto sentido. Tengo que aceptar que no fui capaz de ayudar a mi hermana y comenzar a recordar. Todo está dentro de mi cabeza, solo debo ordenar las escenas. 


    —Pienso que eres capaz de lograrlo, Zelina. 


    —Soy más fuerte ahora que hace unos meses. 


    —Siempre lo has sido, solo necesitabas encontrarte a ti misma. 


    —No, solo precisaba toparme contigo. No puedo creer que tuviésemos un inicio tan extraño. Hablaste tan mal de mí… y luego ¡te colaste en mi habitación! —recordó con humor, tratando de olvidar la infelicidad que le produjo la carta de su padre.


    —Zelina, sobre lo de hablar de ti en malos términos… Hay una explicación para eso. 


    —¿Así que admites finalmente que yo no te agradaba años atrás?


    —Escúchame y te lo explicaré. Verás, he hablado de muchas mujeres en términos poco caballerosos, pero siempre con el mismo caballero. 


    —¿Por qué? —preguntó incrédula. 


    —Porque mi hermano solía fijarse en muchas damas, demasiadas, y cuando lo veía meterse de lleno en el papel de cazador… Aaron debió haberse fijado en ti en el pasado, y por eso yo le dije que no eras bonita, o que tu pelo era espantoso, o cualquier cosa similar. 


    —¿En mí? ¿Tu hermano me vio? ¿Es eso lo que estás diciendo?


    —No tengo otra explicación posible. Yo no te recuerdo antes del baile de Swen… Bueno, sí nos vimos hacía un año, en la fiesta que ofreció la duquesa de Gales, pero antes, tal vez ni te vi, solo debí de escuchar a Aaron hablar de ti y por eso traté de hacer que él no siguiese adelante. 


    —Pero si él habló de mí, tal y como sospechas… ¡Tuve que haberle recordado a Zelda! ¿No te dijo nada al respecto?


    —Tienes que comprender que las mujeres eran el único motivo por el que mi hermano parecía vivir. Siempre había muchas de las que parloteaba. Nunca le presté atención, porque no le importaba que estuviesen casadas, fuesen solteras y virtuosas… ¿me comprendes? Solo quería acostarse con una y pasar a la siguiente. Si habló de ti de otra manera diferente o rememoró a tu hermana… Yo no lo recuerdo. Aaron siempre fue muy cerrado, muy celoso de sus asuntos. No teníamos confianza el uno con el otro. Traté de acercarme a él, de guiarlo, pero rechazaba cada palabra o gesto mío. Solo deseaba independencia, supongo.


    —Zelda era inteligente. No se dejaría engañar por un discurso elocuente y un caballero muy apuesto. 


    —Aaron era muy perspicaz, Zelina —observó con suavidad. 


    —¿Tú te has mantenido célibe hasta que me encontraste?


    Él le sonrió. 


    —Me gustaría decirte que sí, pero no puedo mentirte. 


    —¿Te meterías en la cama con otra ahora que eres mi esposo?


    —¡No! —negó con fuerza. 


    —Y si alguien cuestionase tu lealtad o amor hacia mí… Si dijesen que tú siempre fuiste un libertino y que es imposible que me ames… ¿podría ser verdad?


    —Veo por dónde quieres ir. Tienes la esperanza de que Aaron pudiese haber amado con sinceridad a tu hermana. Ojalá pudiese darte la confirmación, pero como no puedo estar seguro tampoco de que él solo la sedujese, pensaré como tú. Tal vez mi hermano sí encontró el amor junto a Zelda y algo pudo ocurrir para que no estuviese a su lado cuando más lo necesitó. 


    —Y no te pediré nada más a ese respecto. Pero tenemos que ver cómo recuperamos a nuestro sobrino. Hay un niño que nació del amor de tu hermano y mi hermana, y es nuestro. 


    —Haré todo lo posible. 


    James y Zelina se quedaron allí, bajo el cobijo de un gran árbol monumental que había visto pasar lustros y más lustros, abrazados, unidos, haciendo planes de lo que harían una vez que encontraran al niño, porque como había dicho el duque, la esperanza era la llama que mantenía viva la ilusión. 


    Ella confiaba en su esposo y él sabía que no le fallaría. De una manera o de otra, le daría el consuelo de encontrar esa parte de Zelda que quedaba en el mundo, pues ese bebé que alumbró era lo que su mujer necesitaba para perdonarse a sí misma, por no haber estado al lado de su hermana. 


     


    ***


     


    Rothgar había dado por supuesto que las cosas irían a mejor. La aceptación de la muerte de Zelda y la esperanza de encontrar al niño no habían hecho que su duquesa conciliase el sueño con tranquilidad. Y aunque fue un alivio cuando Zelina no lo condenó por las acciones de su hermano, la situación no estaba encauzada. 


    Rothgar se mantenía despierto en la cama. Listo y atento por si de nuevo tuviese que despertarla. Las dos últimas semanas habían sido enloquecedoras. Su duquesa había tenido dos pesadillas muy fuertes, y aunque no llegó a salir del lecho, acabó gritando con fuerza en medio de la noche, para al final despertarse empapada en sudores, llena de terrores nocturnos. Había sufrido otras más suaves, y siempre veía a una mujer que le decía que había vuelto a ser una sombra negra y que de nuevo le gritaba. 


    Según Zelina, los avances que había logrado con aquel sueño, que la llevó al ático y la hizo caminar por la cornisa, habían retrocedido. 


    En la cama, el duque le quitó un mechón de pelo que le atravesaba el rostro. 


    —No sé cómo ayudarte mientras duermes, cariño —susurró, al tiempo que procedía a cobijarla en su abrazo. Ella estaba moviéndose un poco más de la cuenta en el lecho y deseaba tranquilizarla. 


    Habían acabado de hacer el amor hacía poco más de media hora. Ella se había quedado saciada y exhausta, pero él no podía conciliar el sueño. Le aterraba tener que volver a verla en ese estado de desesperación cuando una fuerte pesadilla ocurría. 


    Zelina estaba en una vicaría, un lugar santo. No, no era una iglesia, era su casa, pero había un ministro de Dios frente a ella. Ladeó el rostro y vio a Lionstar, la miraba fijamente, como un lobo que iba a devorar a una oveja. 


    —No me volveré a casar contigo —gritaba ella, pero nadie le hacía caso—. No soy tu esposa, tú estás muerto. Estás muerto. James es mi marido —se repetía todo el tiempo. 


    El vicario estaba oficiando su boda, miró al otro lado. ¡Niall! Él estaba allí junto a la hermana de Lionstar. La hermana de ese monstruo solo tenía ojos para Bonnie. 


    —¡Ayúdeme, señor Mackenzie! —le suplicaba, pero Niall no parecía escucharla tampoco. Al otro lado, el señor Morand y su madre sonreían complacidos por la boda que se estaba oficiando—. ¿Por qué me hacéis esto? ¿Por qué me obligáis a casarme con un hombre que desprecio? ¿Por qué no hacéis nada por mi hermana? ¿No la escucháis gritar y llorar? —En su cabeza los gritos y las súplicas de Zelda eran muy claras. 


    De pronto se hizo un silencio muy evidente. Delante de Zelina, la mujer que la visitaba estaba quieta, envuelta en un halo oscuro, negro, aterrador. Estaban solo las dos en casa de su padre. 


    —Dime quién eres, dime si eres Zelda. ¡Háblame! Dime lo que quieres que averigüe, si me lo dices lo entenderé. 


    La figura femenina comenzó a gritar con fuerza. Zelina no lograba entender lo que decía. En ese momento alguien pasó por su lado, un caballero joven. Su padre estaba enfrentándose a él, forcejaban. Dejó a su padre en el suelo después de agredirlo y de pronto se presentó delante de Zelina. Le quitó las manos del rostro y la examinó. Luego volvió a buscar a Morand y comenzó de nuevo la lucha. 


    La señora Morand se había apresurado a ir en su búsqueda y la mantenía apartada de la pelea. Zelina escuchaba una breve conversación entre el desconocido, su padre y su madre. Tenía que centrarse. Ella se obligó a prestar atención. 


    El desconocido estaba preguntando por alguien… ¡Su hermana! Tenía que ser el enamorado de Zelda, porque su padre estaba discutiendo con él, diciéndole que era un bastardo que engendraba bastardos, y luego lo escuchó, alto y claro. Su padre confesándole la verdad al desconocido:


    —¡Mu…ert…a! —gritó el señor Morand.


    Zelina vio al joven caballero retroceder hacia atrás desconsolado mientras también chillaba: 


    —No, no… ¡No! ¡No! —negaba una y otra vez con palabras y la cabeza, sin dar crédito a lo escuchado. 


    —Zelina, cariño, Zelina… Despierta, ¡despiertaaaa! —le ordenó James. 


    Ella abrió los ojos de inmediato. Estaba en la habitación que compartía con su esposo. En la cama, tendida junto a él. 


    —James… James… —lo llamó mientras le ponía una mano en la mejilla. 


    —No podemos continuar así, Zelina. Las pesadillas cada vez son más fuertes y no consigo mitigarlas ni siquiera mientras te susurro palabras tiernas y te abrazo. Hay hierbas que…


    —No pienso tomar nunca nada que vuelva a nublar mi mente. 


    —No es láudano, la cocinera me ha dicho que su hermana entiende de hierbas y…


    —No —lo interrumpió—. Sé que todo pasará cuando por fin descubra la verdad sobre lo que ocurrió. Ahora, por favor, tengo que ir a ver el retrato de tu familia. 


    —¿Qué? —El duque se había perdido algo. 


    —Mi hermana me ha mostrado un retal nuevo. He visto a un joven luchando con mi padre, creo que era tu hermano. Necesito comprobarlo. Por favor, vamos a la sala de las pinturas familiares, tengo que…


    —Cariño, estás empapada. —Le acarició la frente, una fría capa de sudor la envolvía—. Hace mucho frío y estás muy nerviosa. —Zelina temblaba.


    —Ha de ser ahora, tengo fresco el recuerdo y no quiero perder la oportunidad de comprobar lo que he visto. Vamos…


    Rothgar claudicó, la envolvió en la bata de dormir, le pasó una manta sobre los hombros, tomó un candelabro y la guio hasta el lugar dicho. 


    Alumbró el cuadro en cuestión. Zelina lo miró con mucha atención. 


    —Es él… Tu hermano estuvo en mi boda, o antes de mi boda, o después… No consigo establecer la cronología, pero sé que vino a buscar a mi hermana y que se peleó con mi padre. La amaba. Tenías que haberlo visto, tan poderoso y fuerte como tú, sin miedo ante Morand, y te aseguro que mi padre era muy violento. Yo misma puedo dar fe. 


    —¿También te pegaba? —saltó con rabia al darse cuenta de lo último que ella había insinuado. 


    —Pegaba a todo el mundo cuando no se hacía lo que él ordenaba.


    —Dios santo, no te imaginas cuánto me arrepiento de no haber ido a buscar a tu padre cuando tuve la ocasión. Lo habría matado con mis propias manos. —No le diría que no se marchó a buscarlo porque estaba seguro de que no viviría lo suficiente para sacarle la información que Zelina precisaba. Rothgar sabía que lo hubiese matado a golpes. Más, después de haber leído la carta que le envió a su hija. 


    —No pienses en él, lo importante es que tenía razón. Tu hermano fue a buscarla. Y mi padre le dijo que estaba muerta. No mencionó al niño y por eso seguro que no hizo ningún otro movimiento. 


    Rothgar la miraba con lástima. 


    —Zelina, solo son sueños… Horribles pesadillas que…


    —No me crees —saltó ella sorprendida.


    El duque le acarició la mejilla. 


    —Solo quiero que esto termine, cariño. Necesito verte feliz y no lo eres. Llevo semanas sin poder dormir porque temo despertarme y que no estés a mi lado. Quiero ayudarte y no sé cómo hacerlo. 


    —No me crees —repitió sin fuerza, dándose cuenta de que no le daba crédito a lo que le acababa de decir. 


    —Podríamos visitar a un médico y ver… —comenzó a sugerir. 


    Zelina se separó de él, dio un paso atrás. 


    —La solución es que mis sueños me recuerden el pasado. Está ocurriendo precisamente eso, un galeno solo me atiborrará a brebajes y sugerirá el láudano para que me aturda y pueda dormir del tirón toda la noche. 


    —Zelina… —Usó su nombre para suplicarle algo que ni él mismo sabía que estaba pidiendo. 


    —Confía en mí. Lo que te digo es cierto. Él —señaló a Aaron en el cuadro— vino a por ella y se enfrentó a mi familia. Lo he visto, lo he tenido frente a mí y en sus ojos había preocupación y desesperación cuando mi padre le ha informado de que estaba muerta. Lo acabo de ver en mi sueño. 


    —Oh, Zelina… Si pudiese soportar esa carga por ti, me la impondría de inmediato. —La abrazó con fuerza. 


    Aquella no fue la última noche en la que ella se despertó empapada y ansiosa. Las pesadillas iban cada vez a peor. 


    Rothgar estaba perdiendo a su esposa, porque ella no atendía a razones. Se estaban distanciando y no sabía cómo poner remedio a la situación. 


    Zelina estaba apagada, perdiéndose en la oscuridad, aferrada a unos recuerdos que él no estaba seguro de si eran una verdad, un sueño o una inventiva. Su duquesa vivía sin vivir, como si el día solo sirviese para nada más que para aguardar la noche y soñar. No estaba disfrutando de la vida, se aferraba al pasado, únicamente quería recordar y cuando se despertaba de una pesadilla que no le había aportado nada, lloraba sin descanso. 


    Su desesperación le había llevado a plantearle ir a consultar con una vidente, con alguien que pudiese ofrecerles luz. Rothgar no creía en supercherías, pero dado que ella se negaba a visitar a un médico, esa opción le parecía factible. 


    Por descontado que ella se negó. Le dijo que años atrás había optado por esa opción y que no sacó nada en claro. Zelina creía en que la clave para resolver el enigma, para descubrir dónde se llevaron al niño, estaba en sus sueños.


    ¿Cómo podría ayudarla?


    


  



  
     


     


    Capítulo 13


    La ayuda en camino



     


     


    La duquesa de Darkworth, de nombre Althea, se encontraba aquella mañana trabajando en un manuscrito muy especial. Una especie de manual que estaría destinado a desvelar secretos a las damas que la sociedad no desearía que conociesen, porque los asuntos íntimos entre amantes debían ser secretos. 


    Tenía suerte de que su pequeña Summer fuese un bebé de lo más tranquilo, y puesto que Morgan no necesitaba ayuda con los asuntos que llevaba como la Duquesa Infame, tenía tiempo libre para escribir una ambiciosa guía que ya vería cómo la publicaría y bajo qué nombre, pero que era muy necesaria para que las mujeres comprendiesen que, si bien todavía sus derechos no estaban equiparados a los de un hombre, sí que tenían potestad para exigir pasión en sus encuentros íntimos. 


    —Amor mío, ¿podrías explicarme por qué acabo de recibir una reprimenda por parte del esposo de mi hermana? —Aquiles, el marido de Althea, acababa de entrar en el despacho que ella utilizaba para trabajar en su libro. 


    El duque de Darkworth se colocó en la silla que Althea tenía a su lado derecho y sacudió una misiva en alto.


    —¿El vizconde Portman te está regañando por carta? —preguntó con el ceño fruncido. 


    —Portman, sí, ese es el caballero con quien mi hermana decidió casarse sin que yo lo aprobase —respondió él—. Y no contento con imponerme su presencia, me endosó a traición a su hijo. Basil es un dolor de muelas constante. Siento deseos de mandarlo a Júpiter, o mejor, de llamar a mi antiguo director del Ministerio para que le otorgue una misión a fin de que comprenda que ser un diplomático encubierto no es un juego. 


    Althea le sonrió. La familia de su esposo era adorable. La hermana de Aquiles, la vizcondesa Portman, le había dado la bienvenida con los brazos abiertos. Además, los mellizos Basil y Flavian Foster, que habían cumplido ya dieciocho años, si no le fallaba la memoria, también le dieron una excelente acogida. Incluso Basil, el cachorro insolente, tal y como lo solía llamar su esposo cuando lo desesperaba, había sido de gran ayuda cuando la vida de Althea corrió peligro la temporada pasada. Y después estaba la pequeña Ophelia, que había agradecido que llegase su prima Summer para poder codearse con otra niña, dado que estaba rodeada de hermanos y contaba con un solo primo que además era también varón, ese era Robin, el hijo que Aquiles tuvo con su primera esposa. 


    En fin, la familia en la que había entrado Althea era numerosa, estaba muy unida y era formidable, de tal modo que no entendía a qué se refería su esposo cuando hablaba de que el vizconde Portman lo había regañado por carta. No eran uña y carne, pero se llevaban bien. Al menos era lo que ella misma había visto durante ese primer año de matrimonio. 


    —¿Me vas a explicar el problema que tiene lord Portman contigo, mi amor? —Trató de que Aquiles se centrase, porque él estaba despotricando sobre su hermana, su esposo y los hijos de ambos…


    —Portman está ofendido. 


    —¿Qué le has hecho? —preguntó con una ceja alzada. 


    —Yo nada, esta vez has sido tú y yo me he llevado la que debería haber sido tu reprimenda. 


    Ella rodó los ojos a la vez que suspiraba. 


    —Entonces, replantearé la pregunta… ¿Qué se supone que le he hecho?


    —Has nombrado padrino de nuestra hija al duque de York. 


    —Oh. Eso… se me había olvidado comentártelo. 


    —¿Sí? ¿Un olvido, Althea? ¿Llamas olvido a no informar a tu propio esposo sobre el nombre del que consideras que debe ser el padrino de mi hija?


    —Si estás enfadado por eso, creo que no te gustará nada lo próximo que te cuente… —murmuró. 


    —¿Hay más secretos, mi amor? —Ese apelativo cariñoso no sonó como debió. Althea sabía que él estaba siendo sarcástico. 


    —Ya conoces a York… —comenzó a decir la duquesa de Darkworth. 


    —Por eso que lo conocemos, no entiendo la locura que te poseyó cuando decidiste hacerlo padrino de Summer. 


    —No lo propuse yo, de hecho, creo que no me permitió decir ni una sola palabra… Ya sabes, se puso a parlotear sobre su talento, su impresionante físico, su fortuna… Una lista inagotable de virtudes que me hicieron pensar en otra cosa mientras él movía los labios, de tal modo que cuando acabó de hablar, y te aseguro que fueron horas….


    —Estás exagerando. 


    —No, sentí que llevaba una eternidad hablando sin parar, y lo he resumido a horas. Como te decía, cuando terminó, solo lo vi sonriente mientras decía que sería un honor ser el padrino de nuestra hija. 


    —Tuviste que haberte negado. 


    —Por supuesto que sí, porque todo el mundo sabe que cuando al duque de York se le mete algo en la cabeza es fácil hacerlo cambiar de opinión. 


    —La ironía no te sienta bien, duquesa —la regañó—. ¿Qué es lo otro que decías que no me iba a gustar en absoluto?


    —Sería mejor que no te dijese nada. Si te has tomado tan mal el hecho de que se haya denominado padrino de nuestra hija, te aseguro que te dará un ataque de apoplejía si te cuento el resto de sus planes. 


    —Dime lo que sea, no puede ser tan malo como tenerlo apadrinando a Summer. 


    —Sí que lo es. De tal modo que te enterarás cuando se produzca el acontecimiento.


    —Me estás asustando, Althea. No me mantengas a oscuras, no hay nada que pueda hacer York que me deje sin palabras. De hecho, estoy soportando estoicamente que le hayas permitido ser una pieza importante para nuestra hija. 


    —¿Qué me dirías si acabases emparentado con York? —tanteó Althea.


    —¿Emparentado? Ya me lo has colocado en primera línea. Estará en todos los cumpleaños de nuestra hija, y sospecho que también vendrá a visitarnos por el bautizo. 


    —Por supuesto que vendrá, es el padrino de Summer. 


    —Un hecho del que soy consciente gracias a Portman. Ten por seguro que cuando vea al esposo de mi hermana le diré que tú fuiste la culpable. 


    —¿Por qué está molesto Portman exactamente?


    —Él quería ser el padrino de Summer. 


    —Oh. Yo no lo sabía. 


    —Yo tampoco, pero al parecer le molesta que York haya sido elegido para el cargo. 


    —No fue elegido, se autoproclamó, y una no le dice que no a York. Las consecuencias de tenerlo como amigo son curiosas, pero ¿te imaginas enfadarlo? Además, su esposa Isobel lo mantiene atado en corto. Creo que a Summer le vendrá bien tenerlo como protector. 


    —¡Yo soy su protector! —exclamó irritado. 


    —¿Estás celoso de York?


    —¿De ese pomposo arrogante que se cree el perfecto ombligo del mundo? Soy veinte veces, como poco, mejor que él. 


    —Eres infinitamente mejor que él, mi amor —le dijo con una sonrisa sincera Althea. 


    —Deja de amansarme y de irte por las ramas y explícame eso de emparentar con York más allá de que él sea el padrino de Summer.


    —No hay forma de decirlo con delicadeza, así que te lo diré sin paños calientes. —No se atrevió a decírselo. 


    —Estoy esperando, Althea. 


    —¿Por qué no aguardas a que llegue York para el bautizo y dejas que sea él quien te lo explique todo? —sugirió. 


    —Estoy perdiendo la paciencia, Althea —la avisó. 


    —Está bien, está bien. Verás, conoces a York, siente debilidad por todos cuantos le rodean, y en especial por sus hijos y su esposa, como es natural. 


    —No estás yendo al grano, mujer —la llamó al orden. 


    —No quiere que su hija acabe desposándose con alguien que no la merezca. 


    —¿Su hija cuántos años tiene? No puede tener más de cinco —razonó él mismo—. ¿Y se está preocupando por sus futuras nupcias?


    —Oh, sí, y en realidad es muy práctico en su pensamiento. Sostiene que, si pacta un matrimonio desde la cuna, su hija será tremendamente feliz cuando se case, porque York está decidido a vigilar muy de cerca al prometido de su pequeña Gwyneth. 


    —No sé si compadecerme más del muchacho que acabe siendo llamado hijo por York, o por el padre del joven, porque soportar semejante tortura será duro para ambos. No tengo nada en contra de la niña, seguro que será un primor, pero emparentar con ese duque... —Se quedó callado, mientras veía que su esposa desviaba la mirada para fijarse en un cuadro aburrido que había a la derecha—. ¡Oh, no! No, no, no y mil veces no… ¡Qué digo mil veces! ¡Infinitas veces no, multiplicado por infinitas más! Él tiene muchos amigos, que busque en otra parte. ¿En qué estabas pensando, Althea?


    —No olvides que no ha sido idea mía y que me estás acusando como si yo fuese la artífice. 


    —¡Que la case con el cachorro insolente! Sí, el hijo de Portman es un excelente candidato para la niña. Solo tiene que esperarla unos pocos años más. Eso es, Basil será el esposo de la niña. Que le ponga un cinturón de castidad a Basil y lo vigile para que no se tuerza, a fin de cuentas, Portman es uno de los mejores amigos de York. Será una pareja ideal.


    —Cuando la joven cumpla dieciocho años, Basil tendrá unos treinta. 


    —Doce años no es una diferencia significativa de edad. Es bueno que el hombre sea maduro y que la muchacha esté en edad fértil. Una pareja ideal —repitió.


    —Sí, véndele la idea a York de que su hija será una excelente yegua de cría para el hijo de su mejor amigo, veamos cuánto tarda en retarte a duelo —alegó mientras negaba con la cabeza. 


    —No pienso casar a mi hijo con la primogénita de York. Aunque estoy seguro de que la muchacha será excepcional y su madre habrá hecho todo lo posible para que ella no heredase ni una pizca de todo ese excelso orgullo de su esposo, Robin tendrá que soportar a York durante el resto de sus días…


    —Lo que te preocupa es que tú tengas que soportarlo. 


    Era cierto que Malcom W. Banstorn, duque de York, tenía una vanidad que rivalizaría con la del mismísimo… Creador. Sí. Ese hombre era capaz de equipararse a Dios y dejar a este último en evidencia. Pero todo el mundo sabía que tenía un corazón de oro, sin embargo… Era verdad que estaba muy pesado con respecto a la búsqueda de un esposo para su hija. Una niña que prácticamente había acabado de aprender a caminar. 


    —Yo ya tendré que soportarlo, querida mía, porque no fuiste capaz de negarte y decirle que no podía ser el padrino de Summer —refutó. 


    —Hay tiempo para hacer eso, cuando se presente en tu casa, con lo que intuyo que será un regalo extravagante para nuestra hija, tú mismo puedes decirle que no permitirás que sea el padrino de Summer, luego le aclaras que no vas a consentir que su hija se case con Robin, y a continuación… —Althea se silenció. 


    —¡Ajá! Todavía hay más malas noticias. Conozco esa expresión tuya. Es la misma que pusiste cuando casi me envenenas en aquel baile con polvos de brujas porque no querías compartir un vals conmigo. 


    Ella resopló. Eso que él acababa de aludir no fue así ni de lejos, Althea únicamente vertió unos polvos para adormecerlo a fin de quitárselo de encima. ¿No entendían los hombres que cuando una mujer decía que no quería bailar, era porque no lo deseaba? La culpa de haber actuado así era solo de Aquiles, por haberla forzado a hacer algo que no deseaba. 


    —No vas a poder olvidarlo jamás, ¿verdad?


    —¿Qué más quiere York, Althea? Dímelo porque sabes que acabaré enterándome y será peor. 


    Ella suspiró. 


    —Su hijo Gabriel…


    —¡Nooooo! —gritó, antes de que ella pudiese seguir hablando. 


    —¿Para qué me pides que te lo cuente si parece que ya lo intuías?


    —¿Estás loca, mujer? ¿Pretendes que me dé un ataque de apoplejía?


    —Te avisé de que era mejor que no supieras nada hasta más adelante, pero tú insististe en averiguar lo que tramaba York. Pues ahora ya lo sabes. 


    —Me lo endosarás por partida doble. 


    —Yo no haré tal cosa, porque no ha sido idea mía. York solo está considerando sus opciones y cree que puede vigilar a Robin de cerca para que no se descarrile…


    —¡Por Dios! Mi hijo no es un tren. 


    —Ya me has entendido, así que velará porque Robin sea un hombre grandioso y digno de su pequeño rayo de luz, tal y como York se refiere a su hija. También ha dado su palabra de que hará de Gabriel, su heredero, un gran merecedor de nuestra hija. 


    —Esto no puede estar pasándome… Con tantos amigos que él tiene, ¿por qué demonios ha tenido que fijarse en mis hijos? —preguntó derrotado. 


    —Pues porque Robin y Summer son excepcionales y York no se conforma con menos que eso —dijo cantarina. 


    —Te mofas de la situación y no comprendes la gravedad. York es implacable, cuando toma una decisión nada puede alterarlo. 


    —En eso discrepo. 


    —Se nota que no lo conoces tan bien como crees —refunfuñó.


    —York hace lo que le place siempre y cuando su esposa esté de acuerdo con él. 


    —¿Qué estás insinuando?


    —Pues que, por el momento, York tendrá que contentarse con ser el padrino de Summer. Cuando lleguen a casa para celebrar el bautizo, informaré a Isobel del descabellado plan de su esposo y ella lo frenará. 


    —¿Crees que lo hará? —preguntó Aquiles esperanzado. 


    —¿Si yo te pidiese algo no lo harías? —inquirió Althea con una ceja alzada. 


    —No lo sé… ¿por qué no pruebas a pedirme que te haga el amor aquí y ahora y lo compruebas por ti misma? —Su esposo ya estaba levantándose de la silla y quitándose la chaqueta.


    —¿Te han dicho alguna vez que eres un pícaro, amor mío?


    —Solo mi esposa me lo dice porque sabe que lo soy. El mejor pícaro del universo. Más perverso que ese Marqués de Sade cuya lectura te resulta perturbadora, pero educativa en cierta medida. 


    Aquiles, que estaba desabrochándose los botones del cuello de la camisa, escuchó un sonido y se acercó a la ventana. 


    —¿Qué sucede? —se interesó Althea. 


    —Un carruaje. 


    —¿Lleva blasón? 


    —Por suerte, no es el duque de York porque no tiene su blasón. ¿Esperamos a alguien, Althea?


    —Hasta dentro de un par de semanas no. La familia de lord Portman llegaría en compañía de York. Al igual que Morgan, Brendan y Greyson. —Esos tres eran a quien Althea consideraba como de su propia sangre—. Así que no tengo ni idea de quién puede ser. —Se acercó a la ventana para ver quién descendería del carruaje. 


    —No, no es York, pero es otro duque que trae una cara que… —Aquiles había visto la expresión del recién llegado y no era nada alentadora.


    —¿Qué hace aquí Rothgar? —preguntó Althea. 


    —Aunque Morgan te haya suplido en tu antiguo cometido, sigues siendo la Duquesa X, así que no me sorprendería que viniese a pedirte consejo sobre aspectos carnales. Se ha casado, ya lo leímos en el periódico tiempo atrás, y tal vez no tenga la menor idea de cómo complacer a su duquesa. Dale un libro de Sade y que se marche —le recomendó. 


    —¿Olvidas que fue amante de la actual duquesa de Gales? Todo el mundo sabe que Elvina no se metería en la cama con un tonto que no supiera qué hacer. Lo que dices no tiene ningún sentido. 


    —Lo que no tiene ningún sentido es que Rothgar haya interrumpido lo que iba a ser una mañana muy satisfactoria para ti y para mí. 


    —Vayamos a ver lo que le ocurre. No ha llegado con su duquesa y también he visto que no tiene buen aspecto. Esta noche seremos perversos. 


    —¿Cuánto?


    —Tanto como deseemos, mi amor. 


    —Uhm… Te haré cumplir tu promesa, Althea. 


    —Y te aseguro que la cumpliré sin necesidad de obligarme. Ahora, veamos qué le preocupa a Rothgar. 


     


    ***


     


    Diez minutos después, el duque de Rothgar estaba sentado frente a Althea, lo cual era bueno, pero también estaba junto a ella su esposo, y eso le disgustaba. 


    James necesitaba una opinión experta, y si bien contaba con pedirle ayuda a Aquiles con respecto a la búsqueda del padre de Zelina, le urgía más contarle los problemas que tenía con su mujer a Althea. 


    Sirvieron el oportuno té con un par de galletas o dulces, lo que fuese eso que figuraba junto a las tazas y la tetera. 


    —Tienes aspecto de necesitar algo más fuerte —le dijo Aquiles—. ¿Whisky? —le sugirió. 


    —No. Tomaré té —dijo James. 


    —¿Y bien? —lo interrogó el esposo de Althea. 


    —¿Sigues teniendo contactos en el Ministerio? —se interesó Rothgar, pues el duque de Darkworth había sido espía. 


    —¿Qué necesitas? —James interpretó que eso era un sí. 


    —Debo dar con el padre de mi esposa. 


    —Algo he escuchado sobre Morand. Parece ser que escapó por los pelos de acabar en la cárcel de acreedores. Ferguson no estuvo contento cuando su hija lo dejó plantado en el altar. Me consta que también está haciendo todo lo posible por localizarlo. ¿Te debe dinero? —quiso saber Aquiles. 


    —Veo que las noticias vuelan. Estás al tanto de todo…


    Althea le sonrió. 


    —Los periódicos llegan al campo también, Rothgar —apuntó la dama. 


    —No me debe dinero —retomó la palabra James—, pero tendrá suerte si no acaba muerto en una zanja. Hay mucho por lo que pagar. 


    —Tiene que ver con el trato que le propinó a tu esposa, ¿verdad? —preguntó con suavidad Althea. 


    —Es un demonio. Necesito encontrarlo para averiguar cosas que son fundamentales para mi duquesa, después de eso, pienso acabar con él y os aseguro que tras hacerlo dormiré plácidamente —sentenció Rothgar. 


    —Yo lo sabía —intervino Althea—. Creí que sufrió a manos de Lionstar, porque sus ojos… La mirada y el estado de alerta de una mujer que ha padecido violencia por parte de alguien que debía cuidarla y protegerla es…


    James vio que Aquiles se levantaba para acercarse al sillón donde se había sentado su mujer. Le colocó una mano sobre el hombro y ella llevó la suya sobre la de Aquiles. 


    —No pienses en eso —le pidió Darkworth. 


    Althea se casó en primeras nupcias con un salvaje que entendía de disciplina a base de golpes. Eso la obligó a tener que huir hacia Europa porque quedarse hubiese supuesto acabar muerta. El conde de Wins, su primer esposo, murió hacía años y ella regresó a Londres cuando fue seguro hacerlo. 


    —La maldad puede venir de cualquiera, un esposo, un padre, un hermano… Incluso un pretendiente que ya se cree con derecho. Cuando vi a Zelina…, fue como verme a mí en un espejo. Sé que nos parecemos poco en cuanto a carácter, pero ella sufría de algún modo y lo vi enseguida, fue por eso por lo que quise darle consuelo. 


    —¿Darle consuelo, Althea? —preguntó James rígido. 


    —Sí, Rothgar. La invité a mi casa en repetidas ocasiones porque merecía saber que un hombre era capaz de obrar cosas buenas. Dar placer, ofrecer caricias, besos incendiarios. 


    —Pero te rechazó —dijo Rothgar sabiendo que su esposa llegó a su cama pura. 


    —Aceptó mi propuesta inicial, pero no llegó a materializarla. Morgan siempre tuvo la teoría de que Zelina no buscaba la pasión, precisaba de amor y por lo visto es lo que ha conseguido contigo. 


    —Te lo ha contado todo esa ayudante que tienes, ¿cierto? —la interrogó James en alusión a Morgan Pusset. 


    —Mantengo una nutrida correspondencia con ella. Y cuando tú, mi querido amigo, comenzaste a acosar a tu ya esposa en un baile del todo público, fue evidente que la dama había captado tu atención por completo.


    —Ella me rechazó sin pestañear —alegó James, con una sonrisa evocada por el recuerdo de ella huyendo por todo el salón de baile.


    —Y yo creí de verdad que no tenías posibilidades con ella. Supongo que mi matrimonio me tiene tan absorta que me ha hecho perder facultades. Fue Morgan quien se dio cuenta de que había una hermosa pareja que podría estar comenzando a gestarse. Y no erró en absoluto. Así que elegí bien a la nueva Duquesa X. 


    —La señorita Pusset prefiere que se la llame Duquesa Infame —puntualizó James. 


    —Sí, lo sé. —Althea arrugó la nariz—. A mí me disgusta ese término, así que no lo aplico. 


    Se hizo un silencio un poco denso. El duque de Rothgar carraspeó para luego preguntar:


    —¿Puedo hablar contigo a solas, Althea?


    —Si vienes a pedirle consejo sobre cómo satisfacer a tu duquesa, ya puedes volver por donde has venido. Descúbrelo tú solito —sugirió Aquiles. 


    —¿Qué? ¡No! Yo no tengo ningún problema a la hora de brindarle placer a una dama —refutó de inmediato. 


    —Entonces habla, porque cuando escuche tu problema yo también te ofreceré consejo, así que tendrás el punto de Althea y mi visión. Todo son ventajas. 


    —¿Althea? —Usó el nombre de la dama a modo de pregunta y súplica. 


    Aquiles gruñó. Entendía que su esposa y Rothgar habían sido amigos desde la infancia, pero le desagradaba que otros caballeros se tomasen tantas confianzas, en especial cuando estaba empleando su nombre de pila para que su mujer lo echase de la salita de recibir visitas. 


    —¿Es grave? —interrogó con suavidad ella. Rothgar afirmó con la cabeza. 


    La duquesa de Darkworth suspiró y luego levantó el rostro para mirar a su esposo que todavía estaba de pie a su lado sujetándole el hombro. 


    —Sé lo que vas a pedirme y no me agrada dejarte a solas con nadie, aunque sé que Rothgar no te haría daño. 


    —Es complicado para una mujer compartir confidencias con otra que es de su mismo sexo. ¿Te imaginas lo que significa para un hombre, para alguien como él? —dijo en alusión a Rothgar. 


    Los allí presentes se daban cuenta de todo lo que esa pregunta implicaba, pues James era un duque, uno acostumbrado a arreglar sus propios problemas sin buscar la intervención de nadie. Orgulloso, seguro de sí mismo, así que Althea sabía sin duda alguna que le habría costado mucho dar el paso para ir a buscar su opinión sobre un asunto que sería íntimo. 


    —Un caballero enamorado es un hombre condenado. Sí, condenado a dejar de lado sus propios propósitos para hacer cumplir los de su mujer. Te dejaré, mi amor, pero como él —señaló a Rothgar— te pida algún tipo de consejo de índole carnal, le dejarás un volumen de esos libros pecaminosos tuyos y lo invitarás a marcharse. 


    —Soy más competente que tú en la cama —saltó Rothgar irritado. 


    —¿Quieres apostar algo?


    —¡Cuando quieras, Darkworth! —ladró el otro.


    —¡Hecho! —apuntó Aquiles. 


    —Será interesante que lo hagáis —intervino paciente Althea—. Imagino que Zelina y yo compararemos notas después de que juzguemos quién es mejor en el lecho. 


    —¡Jamás te compartiré con nadie!


    —¡No compartiré a mi esposa! —exclamó James al mismo tiempo que Aquiles. 


    —Ya… ¿Entonces buscaréis a otra dama para que juzgue vuestras… proezas?


    —¡Estás siendo ridícula, Althea! —apuntó Aquiles. 


    —¡Como si yo pudiese traicionar a mi duquesa! —dijo James casi al unísono. 


    —Ya… —repitió la mujer—. Entonces doy por supuesto que no habrá ninguna apuesta para demostrar vuestra gran… masculinidad, ¿me equivoco? —preguntó para ver si los dos se daban cuenta de la tontería que habían dicho. 


    —Iré a ver qué hacen nuestros hijos —apuntó Aquiles. 


    —Sí, yo… bueno, te contaré el asunto —recapacitó con humildad James. 


    —Eso está mucho mejor —opinó la dama. 


    —¡Rothgar! —lo llamó Aquiles cuando estaba llegando a la puerta para salir. 


    —¿Sí?


    —Haré cuanto pueda para ver qué averiguo sobre el paradero del padre de tu esposa. 


    —Gracias.


    El marido de Althea se marchó de la salita y la duquesa vio que Rothgar se ponía de pie y se disponía a ir hacia la ventana. 


    Ella no lo presionó. Entendía que necesitaba tiempo para organizar sus pensamientos. 


    —No soy un hombre especialmente sentimental —comenzó a relatar sin dejar de mirar el paisaje campestre—. De todos modos, no está bien que un duque lo sea, pero Zelina me impulsa a demostrarle lo que me hace sentir. Fui criado y educado para proteger a quienes me rodean. He hecho eso durante toda mi vida. 


    —Lo sé, has cuidado bien de tus hermanos, de tus amigos más queridos y sospecho que incluso te has preocupado por personas a las que ni conocías cuando has visto que te han necesitado. Eres de esos hombres que no pueden quedarse al margen. En ese aspecto te pareces mucho a Aquiles. Dios os dio fuerza y habilidades para hacer el bien y las empleáis tal y como se espera que hagáis. 


    —Mi esposa sufre, Althea. Zelina no es feliz, sufre muchísimo y no sé cómo ayudarla. La impotencia que siento es tan grande que mi corazón se derrumba. Todo lo que soy, y no logro alejar su tristeza, que olvide su obsesión y viva a mi lado, alegre, dichosa y tranquila. 


    —¿De qué se trata? Yo tardé mucho en poder olvidar las palizas de Wins —se sinceró. 


    Rothgar ya conocía la historia que ella había tenido que vivir a manos de su primer esposo, así que no se extrañó. 


    —Mi esposa padece unas terribles pesadillas. Cuando no era poco más que una niña, diecisiete años tenía en aquel momento, vio cómo su padre alejaba a su hermana gemela de su lado, quien estaba embarazada de mi hermano. Fue la última vez que la vio.


    —¡Oh, Dios! —exclamó.


    —Eso es. Mi hermano me causa problemas incluso sin estar presente. Yo no supe toda la historia completa hasta hace relativamente poco. No sé ni en qué día de la semana estoy porque conciliar el sueño es complicado cuando te has despertado en medio de la noche para comprobar que tu esposa decidió deambular dormida por la cornisa de tu casa. 


    Althea cerró los ojos. Podía imaginar lo que él estaba sufriendo. Alguien acostumbrado a atajar todos los problemas estaba luchando contra un dragón invisible. El duque no se detuvo en su historia, le contó con todo lujo de detalles lo que había descubierto sobre Morand, Zelda y el niño desaparecido. Incluido el uso que sus padres hacían del láudano para controlarla. 


    La duquesa de Darkworth no lo interrumpió. Cuando él llegó al final, fue cuando se dio la vuelta para mirar con atención a Althea. 


    —Siento mucho todo lo que estáis viviendo —dijo la dama. 


    —Necesito orientación. No conozco a otra persona acostumbrada a tratar con mujeres que… —No supo cómo continuar la frase.


    —… que han sobrevivido a la maldad más cruda —terminó por él. Rothgar asintió. 


    —No sabes lo que es. No puedo ni consolarla mientras le hago el amor. No deja de pensar en su hermana. Vive con culpa y si no encontramos a ese niño… La estoy perdiendo, Althea. No puedo llegar a ella. Solo desea acostarse para poder recuperar sus recuerdos. ¿Y lo está haciendo? —se preguntó a sí mismo—. Yo no lo sé, porque Morand ha jugado con ella, y no hay forma de averiguar si lo que vive en sueños es la verdad o ella misma está recreando una realidad para tratar de componer el rompecabezas. Estoy desesperado.


    —Tal vez la haya, Rothgar. Creo que podría haber un modo para ayudarla a recordar. 


    —¿Qué estás pensando?


    —Lo primero que harás es ir a Escocia a buscar a la muchacha… ¿Cuál era su nombre? ¿Bonnie? 


    —Sí, así se llama su sobrina por matrimonio con Lionstar. 


    —Tu esposa necesita recordar lo que hay bueno en su vida. Te tiene a ti, que no vas a dejar de luchar…


    —Ni un instante —corroboró. 


    —… Luego está Bonnie, la señora Mackenzie y su hijo. Por tu relato puedo afirmar que los cuatro sois su familia. 


    —Sí —confirmó el duque. 


    —En los tiempos más oscuros es cuando se necesita tener a quien siempre te ha protegido. Morgan y Brendan fueron para mí fundamentales para seguir adelante. Ella precisa que le recuerden que no está sola. Que hay mucha gente luchando por ella, amándola y dispuesta a todo por ayudarla. 


    —Entonces iré allí… —Se quedó en silencio y chasqueó la lengua—. No puedo dejarla sola mientras voy a Escocia. Zelina me necesita. 


    —No te he hablado todavía de la segunda parte de mi plan. 


    —Lo que sea, lo haremos. 


    Ella le sonrió. 


    —Cuando hui de Inglaterra para recalar en Sicilia, estuve un tiempo viviendo en Francia, no fue casualidad ir allí. Había escuchado hablar de un método… algunos hablan de que es sobrenatural. 


    —Mi esposa sueña con espectros, Althea. Ya nada puede sorprenderme. 


    —Verás, Franz Anton Mesmer era un médico alemán, filósofo también, que había descubierto lo que él definió como magnetismo animal. Los médicos más modernos comienzan a llamarlo hipnosis, aunque no es un término tan común como el mesmerismo. 


    —¿En qué consiste?


    —Yo misma lo experimenté allí, y sabes lo curiosa que he sido siempre. Así que me interesé por la técnica. Me ayudó a enfrentarme a mis miedos, a combatir contra Wins desde una posición de seguridad, pues en mi mente él estaba frente a mí, pero estaba a salvo en ese mundo al que los especialistas me llevaron. Todo se basa en la concentración, en la sugestión, en desarrollar el poder que tiene nuestra mente para hacer frente a cuestiones que parecen imposibles. Es algo que no es tan nuevo, y que un sucesor de Mesmer, otro médico llamado James Braid, está comenzando a valorar positivamente. 


    —Veo que sigues esos avances de cerca. 


    —Sí, imposible no hacerlo cuando he visto lo útil que es para superar, recordar o enfrentar asuntos que no tienen salida. Hay un doctor en Londres que usa estas terapias para ayudar a los soldados. Voy a escribirle una misiva y le diré que acuda a Roth Rote. No será barato, pero la generosa donación que le harás, le permitirá seguir investigando. 


    —¿Es peligroso para ella?


    —No, Rothgar. He enviado a varias damas a visitar al doctor Callaghan, así se llama el especialista, mujeres que tuvieron un matrimonio muy cruel y, aunque fueron al principio muy desconfiadas, han acabado por agradecerme la sugerencia. 


    —No hemos solucionado todavía cómo podré ir a Escocia para traer a su familia a mi casa. 


    Ella le sonrió una vez más. 


    —Yo iré a tu finca y me quedaré con ella hasta que regreses. 


    —Calculo que serán unos seis o siete días de viaje. Depende de los cambios que podamos hacer del tiro de caballos. ¿Darkworth te permitirá ir a mi casa?


    —Mi esposo aceptó que yo siguiese involucrándome en asuntos delicados para ayudar a mujeres que lo necesitasen. Sí, Rothgar. Aquiles lo entenderá. 


    James, que había estado todo el tiempo de pie, se acercó a su amiga, le dio un tirón para levantarla y después la abrazó lleno de gratitud y fraternidad. 


    —Estaré en deuda siempre contigo. —Se separó tras decirle esas palabras y los dos se miraron con una sonrisa.


    —Espero que todo salga bien. Zelina es fuerte y encontrará el modo de llegar a la verdad y de superar todo este asunto. 


    —Lo hará —dijo con seguridad James—. Ella no se rendirá y yo tampoco. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 14


    La mente sana



     


     


    La había abandonado.


    James se había marchado de su cama a primera hora de la mañana. La había dejado sola en el lecho, y ni tan siquiera tuvo la cortesía de avisarla sobre dónde pensaba ir. 


    Le preguntó, con discreción, al mayordomo sobre el paradero de su marido, pero nadie supo decirle nada al respecto. 


    Las horas pasaban y su esposo no regresaba a casa. No la había dejado sola antes. ¿Se habría cansado ya de ella? Zelina se acurrucó en el sofá de la biblioteca donde estaba acostada y pensó en su vida. 


    No podía recriminarle nada a James. Él había tenido demasiada paciencia con ella. Había encontrado el amor a su lado. Él lo tenía todo, todo lo que una mujer debería pedir en un hombre: era amable, paciente, protector, maravilloso. 


    Había esperado que comprendiese la unión que Zelina tenía con su hermana, la deuda que contrajo con Zelda. Llevaba tantos años aferrándose al pasado, luchando por recordar, por averiguar lo que sucedió con su hermana gemela, que se había olvidado de vivir. Zelina había encontrado por fin su lugar en el mundo. Estaba donde pertenecía, pero el pasado pesaba demasiado. Su corazón no era del todo libre. Zelda ocupaba una gran parte de él. 


    Y aunque estaba completamente enamorada de James, no era capaz de poder olvidar y seguir adelante. Zelda no se lo merecía, su hermana no hubiese descansado si la situación hubiera sido a la inversa. 


    Ah, pero ella no quería perder a Rothgar. Tampoco olvidar el juramento que le hizo a su hermana. Entonces, ¿cómo poder seguir?


    La duquesa de Rothgar sentía que estaba a un paso de llegar a la verdad. Le faltaba poco, pero las piezas no lograban encajar todavía. 


    La había abandonado. 


    Harto de sus pesadillas y de su obsesión, su marido tal vez había huido para descansar de ella. Lo entendía, pero dolía. 


    La única manera de escapar de todo era llegar a la verdad. El proceso estaba siendo difícil y las últimas noches sus sueños fueron todavía más oscuros. Más lúgubres. 


    Llamaron a la puerta y ella dio permiso para acceder, después de sentarse correctamente en el sofá. 


    —Excelencia —la saludó el mayordomo, para después entregarle la tarjeta que reposaba en la pequeña bandeja de plata que tenía enfrente. 


    Zelina la cogió y vio que se estaba anunciando a la Duquesa de Darkworth. Ese era el título que había impreso en letras doradas en la fina tarjeta de papel brillante blanco. 


    —¿Viene a ver a mi esposo? —preguntó, dado que ella no conocía a la dama que se le estaba anunciando. Aunque sí recordaba vagamente que la señora Mackenzie habló de ella durante la entrevista con Morgan Pusset. 


    —Ha preguntado por usted, excelencia. 


    —Oh, muy bien, por favor, hágala pasar y ordene que nos sirvan un té caliente y un trozo de pastel de manzana. Creo que todavía quedaba de anoche. 


    —Por supuesto, excelencia. 


    El sirviente se marchó, ella se puso de pie y entonces entró la denominada duquesa de Darkworth. 


    —Su Gracia…


    —Excelencia —saludó Althea con una gran sonrisa. 


    —Por favor, tome asiento. —Movió la mano para señalarle el sofá que figuraba a la derecha de ella. 


    Las dos se sentaron. 


    —Imagino que será una sorpresa para usted que me haya presentado en su casa tan de repente. Me manda su esposo. 


    —¡Oh! —exclamó Zelina sin saber qué más decir. 


    —Rothgar y yo nos conocemos desde hace muchos años, tantos que creo que son un milenio como poco. Tú y yo también nos conocemos, Zelina. —Decidió abandonar la formalidad.


    —No logro recordar… —comenzó a decir ella, un poco violenta por mentir, y a fin de no revelarle que había escuchado que ella podía ser la que ejercía como Duquesa X antes que Morgan.


    —Sí, cuando nos vimos yo llevaba una peluca rubia, vestía de rojo y una capa de maquillaje, sin olvidar el kohl, adornaba mi rostro. 


    Zelina frunció el ceño. Era honesta. La dama que tenía enfrente se veía muy sincera. Le agradó porque bien pudo no haber mencionado el asunto en absoluto. 


    —Bueno… —Se silenció. Ella sabía que acababa de describir a la Duquesa X.


    Althea le sonrió. 


    —Entiendo tu confusión, querida. Estoy al tanto de que Morgan te ha estado ayudando, pero antes de que ella tomase mi lugar como la Duquesa X, fui yo la que habló contigo para tentarte a fin de que visitases mi casa para descubrir que había mucho por descubrir. —Althea le guiñó un ojo. 


    —Debo confesarle que cuando estuve en casa de la Duquesa X, con la señorita Pusset, escuché a una buena amiga —dijo en referencia a la señora Mackenzie— hacer una alusión a un rumor sobre usted —reveló al fin. 


    Althea le sonrió porque intuía a lo que ella se refería.


    —La identidad de la Duquesa X debe estar a buen recaudo, cuando el año pasado se especuló con que yo fuese esa dama, nos las ingeniamos para aparecer las dos al mismo tiempo en una fiesta. Como yo me he casado, y Morgan era mi ayudante... podrás imaginarte el resto. —Acababa de relatar lo que hicieron ambas en la fiesta de la duquesa de Gales la temporada pasada. 


    —¡Es cierto! La señorita Pusset era la dama que sostenía una libretita y tomaba apuntes. Ahora lo recuerdo. —Había hecho la asociación a una pieza del tablero. No se acordó de ese detalle hasta que Althea lo había dicho.


    —Así es. Como habrás comprobado, un esposo es peor que un niño, demanda atención todo el tiempo. Así que como mi querida Morgan parece adorar el papel que le ofrecí, ya estoy un poco más apartada y me dedico a mi familia. No obstante, cuando alguien me pide ayuda, no puedo desentenderme. 


    —¿Y quién le ha pedido ayuda, excelencia? —preguntó suspicaz. 


    Althea se movió de su asiento y le tomó la mano en confianza.


    —Hablemos como dos amigas, Zelina. Lo hemos hecho antes, cuando yo era la Duquesa X. No es necesaria la etiqueta, te lo ruego. —Ella asintió—. Verás, tu esposo vino a verme. 


    —Comprendo. —Mentira, no entendía nada. 


    —Está muy preocupado por ti. 


    Zelina se removió en su asiento inquieta. 


    —¿Qué te ha contado?


    —Que sufres y que entre todos tenemos que encontrar una solución. 


    —Es complicado —dijo mortificada.


    Zelina se levantó del sofá en ese momento y caminó hasta la ventana más próxima. Una doncella acababa de llegar para dejar el servicio de té y dos pedazos de pastel. 


    —Perfecto, adoro los dulces. Desde que alumbré a mi hija, tengo predilección por el pastel de manzana —apuntó despreocupada.


    Althea se tomó la libertad de despachar a la doncella y comenzó a servir el té. Se metió una cucharada de pastel en la boca y le supo a gloria. 


    —Está delicioso, ven a tomar un pedazo, Zelina. 


    —¿Dónde está mi marido? —La pregunta la mortificó. 


    Una esposa que no sabía dónde estaba su duque… Vergonzoso. 


    —Ah, sí, él tenía asuntos importantes que tratar. 


    —No va a volver… —dijo consternada. No se dio cuenta de que lo había dicho en alto. 


    —Por supuesto que sí. Un hombre tendría que ser un pescado frío para dejarte atrás, querida. ¡Mírate! Ya con los vestidos negros te veías única y elegante. Con ese vestido azul cielo estás impresionante. Rothgar siempre ha tenido buen ojo para valorar lo excepcional. Y pecaré de soberbia, pero tengo que decir que yo también lo hago, porque cuando te vi supe que había una auténtica reina de corazones en ti. Me recordaste a mí. Esos ojos tan tristes, tan llenos de lástima, apagados… —Althea chasqueó la lengua—. Supuse que fue tu difunto esposo quien hizo de tu vida un infierno, pero no. Tu padre… Supongo que la maldad de los hombres no entiende de parentesco. 


    Zelina regresó a su lugar y se hundió en el sofá. 


    —Veo que mi esposo no ha escatimado en detalles —observó avergonzada. 


    —¡Oh!, no se lo tengas en cuenta. Está tremendamente preocupado por ti. No hace falta que te diga quién es Rothgar, porque ya le habrás tomado la medida, pero si hay un rasgo que lo defina a la perfección, ese es el de que no puede quedarse quieto mientras hay alguien que sufre. Te ama. Te ama muchísimo —recalcó—. Y vino a pedirme consejo a mi casa. 


    —Yo… siento que… —No supo cómo seguir. 


    —No sientas nada. Las mujeres deberíamos aliarnos las unas con las otras. A lo largo de los años he visto que nos juzgamos entre nosotras peor que los propios hombres. Estoy aquí para ayudarte, si me aceptas, por supuesto. Lo último que querría sería imponerme. 


    —No hay nada que pueda ayudarme. Tu intención es buena, pero te aseguro que todo está en mi cabeza y que es complicado desentrañar el misterio. Y los sueños… Imagino que estás al tanto de absolutamente todo —supuso. 


    —Las soluciones a los grandes problemas no son fáciles, pero existen. Tu marido ha ido a Escocia. 


    —¿A dónde? —la interrumpió. 


    —Tenemos un plan. Verás. Estoy aquí para servirte de dama de compañía o como lo quieras ver, pero me gustaría que me considerases como una buena amiga, una que ha venido con la mejor de las intenciones. Rothgar ha ido a buscar a tu familia y pronto te los traerá a todos aquí. Por mi parte, me he puesto en contacto con un médico que…


    —No quiero tratar con un galeno —la frenó. 


    ¡Había ido a buscar a su familia! No la había abandonado. Se sentía culpable por todo el trabajo que le estaba dando a su marido. Se suponía que una mujer debía hacerle la vida más fácil a su esposo, pero no, ella había llegado a él para complicárselo todo. 


    —Este especialista no es un simple doctor. Está especializado en guiar a sus pacientes, en hacer que la mente se centre y logre descifrar los enigmas que conscientemente no vemos. 


    —¿Cómo lo hace? —inquirió curiosa—. Porque no puedo usar láudano ni ningún otro brebaje que me nuble la mente. Ya pasé por eso y no deseo volver a vivir un infierno igual. 


    —No, no. Ya lo verás cuando llegue, supongo que no tardará mucho en venir. Confió en que estéis todos reunidos cuando el médico se presente. La técnica es la de la concentración. Y siempre es mejor usar un entorno cordial. Los sentimientos son muy importantes. Estarás con el médico y te rodeará tu familia. La protección que te ofrecerán te hará invencible, te lo garantizo. Yo misma me sometí a esa técnica que se te aplicará y logré vencer mis miedos. No tuve un padre cruel, pero mi esposo era un demonio. Para dejar de vivir con miedo, tuve que vencerlo en mi mente. 


    —Solo le he traído problemas a mi esposo. Estoy segura de que en caso de haber sabido todo lo que conllevaría casarse conmigo, hubiese tomado otra decisión. ¿Por qué tengo que estar rota? ¿Por qué no puedo ser normal? —Zelina se limpió una lágrima rebelde que había escapado de su ojo derecho. 


    —Las adversidades nos hacen más fuertes todavía. Rothgar lleva una vida esperándote. ¿Crees que se rendiría con el primer obstáculo? Por supuesto que no. El amor es devoción, es sacrificio, es anteponer el bienestar de la persona amada al de uno mismo. Tu esposo no es de los que se rinden. No lo hará jamás. ¿Vas a rendirte tú?


    —No —dijo con seguridad. 


    —Entonces no vuelvas a decir que no te elegiría por encima de todo. Es lo que hacen. Los hombres que valen la pena lo sacrifican todo por nosotras. Sé de lo que hablo. ¿Piensas que no he tenido problemas con mi duque? ¿Que no los tendré en el futuro? Las relaciones son así. Lo importante es no darse por vencido nunca. Hay que levantarse cada mañana agradeciendo lo que se ha logrado, pero sin olvidar que la pareja debe cuidarse, no dejar que se apague la llama que ha nacido. ¿Entiendes lo que te digo, Zelina?


    —Sí, pero no puedo evitar pensar que no merezco a James. 


    —Lo entiendo, Zelina, más de lo que imaginas. 


    —¿Sí? —preguntó incrédula. 


    —Sí, porque yo tampoco creo merecer a Aquiles. Así se llama mi esposo. Dios lo puso en mi camino, y antes que devolverlo me arrancaría el alma. 


    Zelina le sonrió. 


    Althea le tendió el plato con el pedazo de pastel que ella aceptó de buena gana.


    La duquesa de Rothgar tenía que admitir que el refuerzo que su esposo le había enviado era más que bienvenido. 


     


    ***


     


    Zelina había encontrado a una buena amiga en Althea. Esos días en los que estuvieron juntas compartieron muchas confidencias y el modo en el que ella le hablaba, podría decirse que contribuía a darle fortaleza. 


    La duquesa de Darkworth no había llevado una existencia fácil, pero sí muy interesante y ajetreada. Su compañía le sentaba bien. Y desde que Althea llegó, Zelina solo había tenido una pesadilla que la llevó a gritar con fuerza en medio de la noche. Su amiga se había instalado en la habitación de enfrente y velaba por ella, de tal modo que cuando se despertó, Althea estuvo allí de inmediato. 


    Al sexto día, ambas divisaron un par de carruajes enfilando el camino central de la entrada a Roth Rote. 


    —Y ahí está tu enamorado con tu familia. Mi tiempo aquí ha terminado, Zelina. Te dejo en buenas manos, si alguna vez necesitas algo, sabes dónde encontrarme. 


    Las dos se abrazaron y Althea se fue a preparar sus baúles para regresar junto a su familia. 


    Por su parte, Zelina salió a toda prisa para recibirlos en el porche de la gran finca. 


    Su esposo fue el primero en bajar, ella corrió a sus brazos, pues James los tenía abiertos para recibirla. La dama dio un pequeño salto y él la atrapó al aire. La abrazó y a continuación le dio un beso del todo incendiario. 


    —Te amo —susurró ella sobre sus labios—. Tenía tanto miedo de que no regresases a mí —confesó. 


    —Siempre, Zelina. Siempre volveré a tus brazos. No puedes escapar de tu devoto esposo —bromeó él. 


    —¡Zelina! —Escuchó a Bonnie llamarla.


    Rothgar la soltó y ella corrió hacia la niña para abrazarla con fuerza. 


    —Mi pequeña, mi pequeña… Te he echado tanto de menos… ¡Oh, Bonnie! Te he necesitado muchísimo —dijo, al tiempo que se aferraba a ella. 


    La niña no hacía otra cosa más que llorar mientras se abrazaba a su tía. 


    —No vuelvas a dejarme, tía Zelina. Nunca más… —susurraba una y otra vez. 


    El rostro de Zelina se movió para buscar al resto de su familia. Al primero que vio fue al señor Mackenzie. Niall permanecía cerca de Rothgar, junto al segundo carruaje. 


    —¿Dónde está la señora Mackenzie? —interpeló la duquesa, sin soltar a Bonnie. 


    Vio que Niall tragaba saliva con fuerza. Dejó de observarlo y se centró en Rothgar. Su esposo se veía apenado. 


    —Fui a Escocia para traerte alegría, cariño, y me temo que no lo he logrado del todo —aludió Rothgar. 


    La mirada de Zelina regresó al señor Mackenzie. 


    —¿Dónde está? ¿Dónde está? ¿Dónde está? —comenzó a preguntar con lágrimas en los ojos. 


    —Será mejor que entremos —apuntó Niall consternado. 


    Lo supo. Zelina lo supo de inmediato.


    —No, no, no, no, no… ¡Nooooo! —gritó Zelina con fuerza. 


    —Se ha ido, se ha ido, tía Zelina. ¡La abuela nos ha dejado! —exclamó Bonnie mientras lloraba. 


    La duquesa de Rothgar cerró los ojos. El corazón le dolía. Las lágrimas la cegaban. El desconsuelo la volvía a embargar y tal vez no la soltaría nunca. 


    Su marido se las arregló para guiar a Zelina y a la niña, que se negaba a soltarse de su tía, hasta el interior.


    Niall Mackenzie seguía al grupo de cerca. 


    Entraron en la salita y se sentaron. Por descontado, Zelina tenía prácticamente encima a Bonnie. 


    —¿Cuándo? —le preguntó la esposa de Rothgar a Niall. 


    —Hace poco más de dos semanas. Estaba muy enferma. Sufrió un vahído que la hizo caer al suelo, llamé a un médico y… Lo descubrí. No quiso que se lo contase a Bonnie, a nadie en realidad. Te tuvo presente hasta el último minuto. Deseaba que fueses feliz y me prohibió mandarte llamar, pues sabíamos que te habías casado y no quería importunarte. Ya la conocías, era imposible no seguir sus deseos. 


    Zelina comenzó a entender esa manía que los últimos meses le sobrevino a la señora Mackenzie de hablar sobre la muerte y disponer su voluntad al respecto. 


    —Tuve que haberme dado cuenta —razonó Zelina, con lágrimas en los ojos. 


    —No te fustigues, Zelina —recomendó el escocés—. Mi madre no querría verte triste. Ella está con mi padre ahora, y con mis hermanos. Murió en su tierra, la hemos enterrado junto a su esposo. Oficiaremos un servicio religioso en Londres, tal y como eran sus deseos. 


    —La abuela me dio una carta para ti —intervino Bonnie, quien se había calmado ya—. Dejó muchas misivas para mucha gente. A mí también me dio una. 


    —Dios santo… —sollozó Zelina, sin poder creerse que la mujer que hacía tanto tiempo que cuidaba de ella ya no estuviese en el mundo de los vivos—. Disculpadme, yo… no puedo… No puedo… —La duquesa se levantó del sofá, con Bonnie todavía agarrada a ella. 


    —No pienso separarme de ti —le dijo la niña. 


    —No quiero soltarte. —Zelina miró a su esposo—. Necesito un momento. Estaré en mi habitación con Bonnie. La duquesa de Darkworth está preparándose para marcharse, por favor, agradécele en mi nombre todo lo que ha hecho. —Se giró para mirar a Niall—. Señor Mackenzie, era su madre, pero también era la mía, aunque no me diese la vida, y preciso de unos momentos para…


    —Ve, Zelina —le dijo el escocés. 


    Con eso, la esposa de James salió de la salita para encerrarse en su habitación con Bonnie. Subieron al primer piso y la pequeña sacó el papel que llevaba en su retículo. Se lo tendió. 


    Las dos se acurrucaron en la cama de la duquesa preparadas para leer. 


    Mi querida niña:


    Si estás leyendo esto, significa que al fin me he reunido con el resto de mi familia. Soy dichosa, mi Zelina, porque habré partido de este mundo sabiendo que dejo a mi familia feliz. Mi hijo se ha casado también, su esposa está esperando un bebé que nacerá antes de tiempo, si es que entiendes lo que quiero decir. 


    —¿Por qué nacen los niños antes de tiempo? —la interrumpió Bonnie. Zelina estaba leyendo en voz alta la carta. 


    —Tu abuela se refiere a que el niño nacerá y ella ya no estará para verlo —improvisó. Demasiado bien sabía ella que Niall y su reciente esposa habrían adelantado sus votos, y de ahí que el bebé naciese antes de los nueve meses de rigor tras celebrarse la boda. 


    —Ah, sigue, tía Zelina. 


    Los montañeses son así. Ansiosos cuando tienen claro lo que desean. Mi bruto escocés era igual. He estado pendiente de ti en todo momento. Los periódicos llegan tarde, pero he visto el anuncio de tu matrimonio publicado. No me gustaba el duque de Rothgar. No cuando era posible que te pudieses desposar con mi hijo. Ya ves, mi querida Zelina, que el destino tenía otros planes para ti. La vida te debe tanto, mi pequeña. Te he querido como si fueses mi propia hija. 


    —Yo también, señora Mackenzie —dijo Zelina en alto. 


    —Padre dice que ella está en un lugar mejor, que no debo estar triste, pero la echo de menos, tía Zelina. 


    —Lo sé, tesoro. Tu abuela era una mujer excepcional. Única. 


    —No la vere…mos má…s —sollozó la muchacha. 


    —Siempre estará para nosotras. En nuestro pensamiento, Bonnie. Mientras la recordemos, ella estará con nosotras —repitió. Y lo creía, porque era por eso por lo que no se permitía que Zelda saliese de su mente. 


    —Sigue leyendo. 


    Estamos de paso en esta vida, mi Zelina. Es la grandiosidad de nuestra corta existencia. Los días pasan y la vida se va en un suspiro. No pierdas ni un minuto, disfruta de lo que has conseguido, mi niña. Eres duquesa de nuevo, pero esta vez lo serás con un buen hombre a tu lado. No creerás que no investigué a Rothgar en su momento. Un pícaro, si quieres saber mi opinión, pero ¿qué hombre no lo es? Te dará hijos, te hará feliz y logrará que olvides todo lo triste que viviste. No mires atrás, mi dulce Zelina. El presente es efímero, vive como yo lo he hecho, como si cada día fuese el último de tu vida. Arrepiéntete de lo que no has hecho, no de lo que te hubiese gustado hacer.


    Y mi Bonnie… Mi Bonnie es mi pesar, Zelina. No la veré convertida en mujer, casada y alumbrando a mis bisnietos, pero te tiene a ti para velar por ella. Mi nieta está preocupada porque su padre tiene otra familia.


    —Es verdad, Isla, así se llama la esposa de padre, no es mala, pero ella no es mi madre, y…


    —Oh, tesoro. El amor es infinito, hay suficiente para todos. Tu padre no te daría nunca la espalda. 


    —Me dejó, Zelina. 


    —¿A qué te refieres? 


    —Siempre está viajando, trabajando dice, pero ¿cuánto tiempo ha estado en verdad a mi lado? Si no fuese por la abuela y por ti, yo me hubiese criado con institutrices, como Cristine Lowell. 


    —La situación de la señorita Lowell es diferente, tesoro. —Zelina sabía a quién se refería su sobrina. Esa muchacha no tenía a mano a nadie de su familia.


    —¿Lo es? Yo creo que no. Su padre trabaja tanto como el mío, y como no tiene madre, ella solo cuenta con su fría institutriz. 


    Zelina no supo qué decir al respecto. 


    —Será mejor que siga leyendo —dijo la duquesa de Rothgar. 


    Recuérdale a mi nieta que tú y yo no compartíamos la misma sangre y que eso no nos impidió querernos como una madre y su hija. La esposa de Niall es una buena escocesa, fuerte, temperamental y dura, justo lo que necesitaba mi hijo, sin embargo, Bonnie es una señorita inglesa. Debí haberla curtido mejor, pero Londres ablanda hasta al cardo escocés más salvaje. Mi nieta es mi tesoro más grande, Zelina. La dejo en tus capaces manos para que la guíes. Haz que ella sea feliz, usa todos los recursos de los que dispongas para que consiga todo aquello que se proponga. Incluso si eso te lleva a visitar a la Duquesa X, tal y como yo hice por ti. 


    —¿Quién es la Duquesa X? —intervino Bonnie. 


    —Una casamentera. —No mentía. Tal vez fuese algo más escandaloso que lo afirmado, pero para Zelina había sido justo lo que acababa de decir, pues Morgan Pusset la llevó hasta un matrimonio que había sido todo un acierto. 


    Zelina comenzaba a entender al fin la motivación que llevó a la señora Mackenzie a llevarla al hogar de la que era conocida como la Duquesa Infame. Lo tenía todo previsto. La anciana era conocedora de que su salud era débil y por eso usó su último cartucho con el fin de dejarla asentada con Rothgar. Le debía tanto a esa mujer… 


    El corazón se le encogió. 


    No podría darle las gracias ya. 


    —La visitaremos si no soy capaz de elegir a un buen pretendiente. 


    —Lo haremos —convino Zelina. 


    —Sigue leyendo, tía Zelina. 


    Llora mi muerte, querida niña, porque es lo que hacemos cuando alguien importante se va, pero no más de lo necesario. La vida es un regalo, ya te lo he dicho unas líneas atrás, así que no pierdas el tiempo, sigue adelante. Vive, lucha por tu felicidad. Confía en ti misma, porque eres mucho más fuerte de lo que pareces. Te dejé sola para que averiguases si tu duque era lo que precisabas y lo hiciste muy bien por tu cuenta.


    Mereces todo lo bueno que te suceda. 


    XXX


    La abuela Mackenzie


    Posdata: No dejes que Bonnie se case con un enclenque inglés. Búscale un escocés robusto y apuesto, o al menos con ascendencia escocesa. 


    —No está. Ya no la veremos más, tía Zelina —recordó la niña, mientras se abrazaba con más fuerza a la duquesa. 


    —Tu abuela es posiblemente la mujer más sabia que conoceremos nunca. 


    —¿Fue así? ¿Ella te llevó hasta tu esposo?


    —Sí, tesoro. 


    —Es el que te persiguió en el baile de los Swen, ¿verdad?


    —Sí, fue él. 


    —Cuando lo vi llegar a casa, supe que era tu duque. Es apuesto, pero tan oscuro que da miedo. Le exigió a mi padre que lo acompañásemos porque nos necesitabas aquí. No se lo pidió, fue como te lo digo. 


    —Estoy segura de que James fue cordial. 


    —No lo fue. En absoluto. Y sabes bien que mi padre tiene ese aspecto tan feroz, pero tu esposo no se acobardó. Sin conocerlo le dijo que respetaba su luto, pero que no había tiempo que perder.


    —¿Cómo sabes todo eso, Bonnie? —preguntó acusadora, pues era una conversación que seguramente ambos caballeros habrían tenido sin que la niña estuviese presente. 


    —Porque los espié. 


    —Me lo imaginaba… —susurró Zelina. 


    —Lo escuché todo. 


    —¿Qué oíste exactamente?


    —Sé que ya sabes que tu hermana gemela está en el mismo lugar que la abuela. Y también que las pesadillas van a peor. 


    —Veo que los espiaste a conciencia. 


    —Tenía que saber sobre ti y ellos no iban a contarme nada. Así que pegué la oreja a la puerta. 


    —Dudo mucho que lograses escuchar algo de ese modo. Las puertas son macizas. 


    —La abrí con discreción —reconoció.


    —¿Qué es lo que quieres preguntarme, Bonnie? —La sentía moverse inquieta en su abrazo. 


    —Tendrás bebés y un nuevo sobrino en cuanto logres encontrar al hijo que tu hermana dio a luz. 


    —Ya veo que mi esposo se lo contó todo con gran detalle a tu padre y que tu oreja escuchó perfectamente la conversación. 


    —Lo peor de todo es que lo volvería a hacer, tía Zelina. Es un secreto familiar que me llevaré a la tumba. Te lo juro, pero no me arrepiento de haberlos espiado. 


    —¿Has tenido tú pesadillas?


    —No. Ni una sola desde que me fui a Escocia. 


    Le tocó el turno de inquietarse a Zelina. Si Bonnie había estado separada de ella y no había sufrido ninguna oscura pesadilla, eso significaba que todo era por su culpa. Seguramente la distancia había roto el vínculo que habían compartido desde que la niña era un bebé. 


    La duquesa de Rothgar se lamentó por ser la causa del sufrimiento de su sobrina. 


    —Tal vez tienes esos sueños por mi culpa, Bonnie —dijo en un susurro. 


    —La abuela decía que era porque estábamos muy unidas. 


    —Lo sé. 


    —Pero ahora no viviremos juntas…


    —Estoy segura de que tu padre nos permitirá llegar a algún acuerdo sobre largas estancias en casa de tu querida tía y que…


    —No será lo mismo. Mi vida ha cambiado de repente. Mi padre vive con una mujer a la que no conozco y a la que no sé si le agrado, mi abuela no está y tú le perteneces a él. Creo que el duque de Rothgar no me gusta. No, no me gusta. 


    —Estás exagerando, tesoro. 


    —No. Y no sé si quiero que venga ese médico que va a ayudarte a recordar tu pasado, porque encontrarás a tu sobrino y yo dejaré de ser tu sobrina favorita —apuntó enfurruñada. 


    Zelina le acarició el cabello. Definitivamente Bonnie escuchó toda la explicación que Rothgar le ofreció al señor Mackenzie. 


    —Eres fundamental para mí, Bonnie. No importa si la distancia o el tiempo nos separa, yo nunca podría olvidarte. Eres como una hija para mí, como yo lo fui para tu abuela. Eso no puede romperse. Ahora háblame de la carta que te dejó tu abuela. 


    La niña sacó el papel y comenzó a leer el texto. La anciana le había dado muchos consejos sobre la idoneidad de elegir a un buen hombre escocés para casarse. Le decía que no se dejase embaucar por ningún truhan. Y más o menos le pedía que viviese con intensidad el resto de su vida, tal y como le había recomendado a Zelina. 


    El resto del día lo pasaron juntas, encerradas en la habitación de la duquesa, recordando anécdotas que protagonizó la señora Mackenzie. Fue una buena conversación para honrar su memoria. 


    Por descontado que hubo lágrimas, pero sobre todo quedaba el amor de una gran escocesa desinteresada, que incluso desde la tumba era más que capaz de darles a ambas una lección sobre cómo vivir y qué esperar de la vida misma. 


    

  



  

     


     


    

      Capítulo 15


      Despertar y vivir


    


     


     


    Aquella noche, Zelina decidió poner en práctica el consejo que la abuela Mackenzie le había dado. La existencia era efímera. No había un segundo más que perder.


    Después de dejar acostada y arropada a Bonnie en una cómoda habitación cercana a la suya, junto a la que su esposo le había dado a su padre, ella se encaminó hacia la habitación de James ataviada con un sencillo camisón de lino blanco. Se había peinado el pelo con atención, su lustrosa cabellera castaña le caía por los hombros, quería ofrecer su mejor aspecto, aunque seguramente no lo lograría, dado que sus ojos estaban terriblemente irritados. 


    Entró y vio a su marido sentado frente al pequeño escritorio que tenía en sus habitaciones. 


    —Sigues despierto —observó Zelina sintiéndose tonta. 


    —Tenía mucha correspondencia que leer. 


    Su esposa se acercó a él. 


    Los ojos de Rothgar se posaron en los de Zelina. Lo observó apartar la mirada de inmediato. Ella se temió lo peor. 


    —No me gusta verte llorar. 


    —Ahora no estoy llorando —le dijo ella. 


    —Pero lo has estado haciendo durante todo el día. 


    —Lo siento. 


    —No te disculpes, por amor de Dios, Zelina. 


    —Tengo que hacerlo, James. 


    —No conmigo. 


    —Especialmente contigo —rebatió ella. 


    —No me interrumpas, Zelina. —Se puso muy serio. Ella tragó con fuerza—. Presta atención. Moveré montañas, realizaré milagros si hace falta, y pese a hacer todo eso y más por ti, no quiero ni tu gratitud ni tus disculpas. Solo deseo que me ames. ¿Puedes hacerlo?


    Ella asintió. 


    —¿Cómo no hacerlo, James, si eres lo mejor que me ha pasado en toda mi vida? —le aseguró—. Y, sin embargo, no he podido dejar de pensar en… —Se silenció.


    —¿En qué?


    —Tengo miedo, James. 


    —¿De qué?


    —Te marchaste y creí que…


    —¿Qué? —la azuzó. 


    —No lo sé, Althea me explicó lo que pretendías hacer, pero no podía dejar de pensar en que tal vez fuiste a Londres a… —Volvió a silenciarse. 


    —¿A qué tendría que haber ido a Londres? Althea se ha marchado, por cierto, y espera que todo salga bien. 


    —Siento no haber podido despedirla. 


    —Háblame sobre los asuntos que podrían haberme llevado a Londres —decidió retomar el hilo principal de la conversación.


    —No me sorprendería que quisieras…


    —Habla, Zelina —le dijo con impaciencia. 


    —Divorciarte de mí —murmuró. 


    Se puso de pie tan rápido que la silla se volcó.


    —No, por supuesto que no. ¿Cómo se te ha podido ocurrir semejante idea? ¿Acaso quieres tú el divorcio? —le preguntó tenso. 


    Ella negó con la cabeza. 


    —No, por supuesto que no —repitió al igual que él. 


    —Hablas de divorcio, esposa. ¿En qué otra cosa puedo pensar más que en que desearías librarte de mí? 


    —No quiero divorciarme —susurró ella—. Es lo último que desearía. —Además, era tremendamente caro y supondría todo un gran escándalo. Era casi imposible lograr el divorcio. Eso sin olvidar que estaba completamente enamorada de él. 


    —Y no vas a hacerlo —zanjó.


    —Te fuiste sin mí, James.


    —Dices que Althea te lo ha explicado. 


    —Y lo hizo, pero me dejaste atrás. Entiendo que pudieses necesitar un descanso de mí… No paraba de pensar en los motivos por los que un hombre como tú, alguien que podría tener a la mujer que quisiera con solo chasquear los dedos, podría quedarse conmigo. No funciono bien, James. Soy como un reloj al que se le da cuerda y no logra ponerse en hora. 


    El duque le colocó el dedo índice debajo de la barbilla y la obligó a mirarlo porque ella mantenía la mirada gacha.


    —¿Eso creíste? ¿Que me fui de tu lado porque necesitaba descansar de ti, Zelina?


    —Este es tu hogar, y llegué aquí para ponerlo todo patas arriba. Te he robado tantas cosas… y te he dado tan poco a cambio. Puedes decirlo, te he arruinado la vida y es por tu honor por lo que no estás dispuesto a darte por vencido. Eres un hombre excepcional, James. Lo vi aquella noche en la que te disculpaste una y otra vez. Hubiese sido fácil forzarme, pero tu honor no te lo permitió. 


    Él sabía de qué recuerdo estaba hablando. Fue cuando la siguió a su habitación.


    —Me disculpé porque me equivoqué al juzgarte como una viuda mundana. No vuelvas a decir que me has arruinado la vida, Zelina. Ni tan siquiera lo pienses. Estoy contigo porque eres la esposa a la que estaba destinado. Yo te amo.


    —Mírame, James. ¿Cómo puedes amarme con todo lo que llevo detrás? Mi carga es pesada. No logro avanzar. Y sé que me he convertido en un lastre para ti. 


    Rothgar la envolvió en un abrazo protector. Ella descansó la mejilla sobre su pecho. 


    —Si eres un lastre, no me imagino lo que será sentirme dichoso, cariño. Porque no hay nadie más importante que tú. 


    —Te prometo que lo haré mejor. Por favor, solo… Confía en que lograré salir de esta. Lo conseguiré. Aunque tenga que enterrar mi pasado, lo haré. No quiero perderte, James. No me abandones —le rogó.


    —Escucha. 


    —¿El qué? —preguntó ella cuando él se quedó callado. 


    —¿Oyes el latido de mi corazón? 


    —Sí.


    —Late por ti. Solo por ti, Zelina. 


    —Te amo muchísimo. 


    —Lo sé. 


    —Tengo miedo de que un día te levantes y…


    —Eso no va a pasar, cariño. ¿Tan voluble me crees? —inquirió, intuyendo lo que ella no había terminado de apuntar—. Tienes mi corazón y no me daré por vencido contigo. Estamos teniendo un inicio complicado, eso es todo. El médico que Althea nos ha mandado lo arreglará en cuanto llegue. Eres fuerte, cariño. Con un poco de ayuda estoy convencido de que lo lograrás. Solo piensa que serás capaz de encontrar las pistas que necesitas sobre el niño y lo conseguirás. Enfrentaremos esto juntos, porque somos más fuertes cuando estamos unidos. 


    El uno sabía que poseía al otro por completo. 


    Zelina había visto la grandeza que había dentro de James. El duque se hacía una clara idea de la mujer que había elegido. Ella era fuerte, no descansaba ni se rendía por los suyos. La lucha que mantenía en nombre de su hermana era la prueba más palpable. Se enorgullecía de Zelina. Rothgar se juró que no la dejaría escapar. La haría feliz, le daría todo lo que Zelina necesitara o deseara. Al precio que fuese. Tenían un futuro juntos, un presente que acabaría asentándose. 


    El duque apoyó la mano en la nuca de su esposa y se inclinó para rozarle los labios con los suyos. Eran tan dulces, plenos y suaves… No pudo evitarlo y pronto su lengua buscó la de Zelina. 


    —Has comido tarta de manzana —observó él.


    —Me encanta la tarta de manzana. 


    —A mí también, en especial si la saboreo de ti. —Se abalanzó de nuevo para besarla.


    Y con ese beso Zelina se dio cuenta de que deseaba su contacto. De que ansiaba sus caricias, su toque. Habían sido unos días interminables sin su cercanía. Lo deseaba. Necesitaba que la hiciese despertar, que le demostrase la grandeza de la vida. ¡Por Dios, cuánto lo amaba!


    Ella levantó una mano para acariciarle la mejilla. Notó que tenía una barba incipiente.


    —Hoy no estás suave —murmuró contra los labios de su marido. 


    —No creía que tendría motivos para afeitarme esta noche. Te pido disculpas —le dijo por no haberse preparado mejor.


    —No era una queja. 


    —Mejor, porque no deseo parar para rasurarme ahora. 


    —¿James?


    —¿Sí, cariño?


    —Llévame a nuestra cama.


    La invitación hizo que su duro eje se tensase todavía más, si era eso posible. 


    La necesitaba. 


    No había previsto que esa noche ella acudiría a él. Por más que luchó contra el impulso de ir a buscarla cuando se encerró en su habitación, se había prometido ser paciente, dejarla con su duelo, con esa niña que le había iluminado la mirada. Ah, pero su esposa estaba frente a él. Lo había buscado. Lo necesitaba también y ese sentimiento lo embargó de un modo indescriptible. Estaba frenético, ansioso por verse envuelto en el calor de su feminidad. Era preciso estar dentro de ella, demostrarle lo mucho que la amaba. 


    James colocó de nuevo su boca en la de ella y le introdujo la lengua mientras le acariciaba los hombros, la espalda. La apretó para que ella sintiese su virilidad. 


    —Eso es lo que me haces. Apenas te he visto y ya estaba listo para ti, cariño. 


    Zelina se envalentonó y comenzó a besarlo para tornar el gesto en una cruda necesidad. Ambos estaban gimiendo. James sabía que estaba perdiendo el control. De tal modo que no tardó más que unos pocos segundos en separarse de su esposa y la alzó en brazos, con intención de llevarla al lecho. Le haría el amor con devoción. Ambos lo precisaban y se aseguraría de que ella alcanzase la liberación antes que él. Aunque fuese un trabajo hercúleo, lo lograría. 


    La depositó en la cama y luego apagó las velas de la habitación. 


    —Hoy serás mía en la más estricta oscuridad, cariño. Porque quiero que sepas que cuando la luz desaparece, yo siempre estoy ahí para ti. Deja que sea tu sueño hoy, permite que te haga olvidar tus pesadillas. Yo reemplazaré el temor por amor, Zelina. 


    —Ven a mí, James. Porque te he echado terriblemente de menos. Hasta que no has vuelto y me has confirmado que no me dejarás, no he podido estar tranquila. 


    —Tuyo y mía. No hay más, cariño. 


    Él ya se había quitado toda la ropa. Ella se había sacudido el camisón en cuanto la dejó sobre la cama. 


    James se tendió a su lado, sobre la cadera derecha, y empezó a acariciarle la cara interior del muslo. En respuesta su esposa abrió las piernas en una invitación muy clara. Los dedos de James no tardaron demasiado en rozar ese dulce nudo que palpitaba con fuerza. 


    Masajeaba sabiendo bien el ritmo que darle, el lugar exacto donde rozar con mayor fricción. Era desquiciante, y a la vez dulce. 


    Zelina, tumbada sobre el lecho, tal y como estaba, dejó caer la cabeza atrás, con los ojos cerrados, y emitió un gemido que su esposo encontró incendiario. El placer que ella estaba recibiendo era casi insoportable. Él también estaba disfrutando al verla tan lasciva, tan hambrienta. Sin dejar de acariciar su punto más sensible, se sirvió de la otra mano para penetra lentamente su vaina, el cuerpo femenino reaccionó por instinto, moviendo lentamente las caderas al ritmo que los dedos de él marcaban en su interior. 


    Era delicioso. 


    —Estoy en casa —lo escuchó ella—. Estoy al fin en mi hogar y quiero verte alcanzar el éxtasis, cariño. Mírame —le ordenó. 


    Zelina se obligó a enfocar su vista en la de él. La oscuridad no le permitía ver demasiado, pero él se acercó para poner su boca sobre la de ella. 


    —James… James… —No tardaría mucho en abandonarse a sus caricias. A la lujuria que le proporcionaba. 


    —Dámelo, Zelina. Dame lo que me pertenece. 


    Ella gimió sin contención. Él se tragó el aullido cuando la besó con fuerza. Satisfecho por haber cumplido su promesa de darle placer a su esposa primero, la cubrió con su cuerpo. 


    Una vez sobre ella la besó. Otro beso largo, pasional y ansioso mientras sus manos le acariciaban los pechos antes de caer hacia la curva de las caderas.


    Zelina se obligó a no permanecer pasiva. Le colocó una mano en el torso y poco a poco fue bajando, para buscar su virilidad. Lo rodeó y comenzó a moverlo tal y como él mismo le había enseñado a hacerlo. Caricias certeras, con una buena presión. 


    Supo que lo estaba haciendo bien cuando se dio cuenta de que la respiración de James se aceleraba y sus gemidos eran más profundos. El gemido que él dio, más bien fue un áspero gruñido lleno de lujuria y tan intenso que hizo que ella se mostrase más audaz. Comenzó a frotarlo con mayor ahínco. Pero él no le permitió que la hazaña durase mucho más. Le sujetó la mano y la detuvo. 


    —Estoy a punto de perder el control y cuando eso llegue quiero estar enterrado en lo más profundo de tu ser. 


    La volvió a besar para acallar lo que sabía que iba a ser una réplica. 


    Mientras la besaba otra vez, introdujo la rodilla entre sus piernas para hacer que ella se abriese todavía más. Zelina comenzó a frotarse contra la punta de su virilidad, lo que provocó que él estuviese a punto de deshonrarse de nuevo.


    —Deja que entre en ti, Zelina. No me pongas en evidencia —le rogó. 


    Ella se sonrió, encantada porque podía ser igual de audaz que su marido. 


    Apoyó su miembro en la entrada y se deslizó poco a poco, pero la pícara desvergonzada subió las piernas sobre sus glúteos y lo obligó a penetrarla de un modo rápido. 


    —¡Diooooos! —gruñó James, cuando se encontró hundido hasta la empuñadura. 


    Su ardiente nudo de placer volvía a palpitar. 


    —No te detengas, cariño —le pidió Zelina. 


    James le hizo caso y empezó a moverse con un buen ritmo. 


    El placer que se daban el uno al otro, en esa suave danza de acoplamiento, no tardó en tornarse insoportable. 


    Ninguno de los dos pudo contenerse.


    El duque no quería retrasar más su liberación, así que fue el primero en culminar. Se arqueó, echó la cabeza hacia atrás y cuando estaba a punto de gemir con fuerza, sintió que ella lo apresaba para tragarse su placer con un beso, tal y como había hecho él mismo. 


    La intensidad con la que comenzó a derramar su simiente en su interior fue sublime. Tanto, que Zelina se dejó ir a la misma vez que él. Juntos llegaron al clímax. 


    Todavía con su esposo en su interior, pues uno y otro eran reacios a separarse, ella lo abrazó e hizo que James se derrumbase sobre su cuerpo. 


    —Te aplastaré, cariño. 


    —No me importa. Te necesito así, pegado a mí. No vuelvas a separarte de nosotros. 


    —Nunca… —James colocó los codos sobre el lecho para incorporarse un poco y quedarse frente a su rostro—. ¿Has dicho nosotros, Zelina?


    —Sí, esposo. Ya no somos solo tú y yo. 


    —¿Estás diciendo lo que creo?


    —Sí, vamos a tener un bebé. Un precioso bebé nacido del amor. 


    —¡Dios! Cuando no creía que podrías hacerme más feliz… Vas y lo logras. Eres formidable, Zelina. La mejor esposa que un hombre pudo haber escogido —afirmó con lágrimas en los ojos. Era una suerte que la oscuridad los estuviese envolviendo porque un hombre no debería mostrarse tan vulnerable. 


    ¡Un hijo! Iban a tener un hijo… 


    James no se lo podía creer. 


    Nada iba a detenerlos ya. 


    Salvo que esa noche, horas más tarde, Zelina no fue la única que gritó en medio de la noche. Se unió a la acción Bonnie. 


    Fue curioso ver al señor Mackenzie en calzones en medio del pasillo. El mismo estado presentaba James, pues se los puso de inmediato cuando llegó el chillido desde el otro lado de la puerta. 


    Y el duque tuvo los suficientes reflejos para calzarle a su esposa el camisón, antes de que saliese a toda prisa en busca de la niña. 


    —¿Cuándo llegará ese médico del que hablaste? —preguntó Niall, sin formalidad, mientras Zelina abrazaba a Bonnie y la una y la otra se consolaban.


    —Confío en que lo haga en un par de días. La duquesa de Darkworth, la dama con la que te topaste antes de que se marchase —le aclaró—, le informó de que yo le ofrecería un buen incentivo para que no se retrasase demasiado. ¿Tu hija tiene pesadillas a menudo? —se interesó.


    —Las ha tenido desde pequeña —le informó el escocés.


    —Ya veo… —Rothgar deslizó los ojos de Niall hasta centrarse en su esposa. Las dos se veían igual de agitadas. Como si… como si hubiesen estado soñando lo mismo. ¿Qué misterio sería ese?


    Zelina se veía muy afectada. 


    Si el galeno ese que tenía que obrar un gran milagro no llegaba al día siguiente, él mismo iría a la ciudad a buscarlo. 


    


  



  
     


     


    Capítulo 16


    La hora de la verdad



     


     


    Aquella mañana, habían sacado un par de monturas de las cuadras. Bonnie no había tenido nunca un caballo y quería aprender a montar. 


    Niall y Zelina figuraban en un lateral, mientras que James se había ofrecido a darle un par de lecciones a Bonnie y era eso precisamente lo que estaba haciendo el duque bajo la atenta mirada del padre y de la tía de la niña. 


    —Tu esposo es muy insistente —observó el escocés. 


    Zelina le sonrió. 


    —Lo sé, señor Mackenzie. 


    —Tantos años y sigues tratándome con la mayor de las formalidades, Zelina. Aunque es comprensible, he estado demasiado volcado en mi trabajo, en las granjas de ovejas de Escocia, y os descuidé a las tres. Di por supuesto que al estar con mi madre no precisaríais nada más. 


    —No, señor Mackenzie. Si le he hablado siempre con la debida etiqueta es simplemente porque no sé mostrarle gratitud de otro modo. Usted hizo mucho más por mí de lo que se imagina. Estaré siempre en deuda con usted. En cuanto a su madre, sí. Ella fue todo cuanto Bonnie y yo necesitamos. Su partida ha sido un duro golpe —reconoció apenada. 


    —Lo ha sido —estuvo de acuerdo—. No estoy satisfecho con las atenciones que le dispensé a mi madre. Solo se sabe lo que se pierde cuando ya no está.


    —Es cierto, pero debe saber que su madre le adoraba a usted. Estaba muy orgullosa de su hijo. Allí donde fuese, siempre presumía de su gran y formidable escocés. Su Niall. 


    —Lo hacía, ¿verdad? —inquirió con una sonrisa. 


    —A todas horas. No había una conversación en la que no sacase a colación que su hijo esto o aquello o lo otro. Ella entendía que usted se debía a sus obligaciones. Tanto ella como su hija, y yo misma, tuvimos suerte de que se hiciese cargo de nosotras. 


    —Gratitud. 


    —Eso. 


    —Tu esposo también habló de gratitud cuando llegó a mi casa. Se deshizo en halagos sobre la forma en la que me había ocupado de ti, aunque eso ciertamente fue obra de mi madre —reconoció— para luego exigirme que lo acompañase junto con Bonnie por un asunto urgente.


    Zelina le sonrió. 


    —El duque es un hombre magnífico, aunque supongo que sus formas no debieron de ser las adecuadas —sospechó.


    —Puede ser más rudo que yo mismo. En cuanto a que es magnífico, eso me dijo mi madre. Imagino que la señora Mackenzie tuvo algo que ver en… bueno, hizo de casamentera o algo así, ¿no?


    —Sí, intuyo que la señora Mackenzie sabía desde hacía tiempo que su salud no era buena y se aseguró de dejarme asentada. 


    —Pretendía que tú y yo nos casásemos. Te lo dijo también, ¿verdad?


    Ella se sonrojó. 


    —Algo comentó en su momento. 


    —Nunca te vi como algo más que una… —No supo cómo terminar la frase y se silenció.


    —¿Una amiga? —lo ayudó ella. 


    —Sí, podría decirse que sí, porque, aunque te dejó su título, nunca me gustó pensar en ti como la esposa de Lionstar. 


    —A mí tampoco —apuntó con sinceridad.


    —Me he casado, por cierto. 


    —Lo sé. Su madre me lo explicaba en la carta que me dejó. 


    —Voy a ser padre. 


    —Enhorabuena. Le ofrezco mis más sinceras felicitaciones. Es una gran noticia.


    Niall la miró durante un breve espacio de tiempo. 


    —Te lo contó en la misiva. Mi madre te lo ha debido decir por carta. Estoy seguro de que incluso te advirtió de que yo y mi esposa… Bueno que los dos… —No quería decir que adelantaron sus votos, aunque sospechaba que Zelina lo sabía.


    —La llegada de un niño siempre es un motivo de alegría. Imagino que Rothgar le explicó lo referente a mi hermana. 


    —Sí. Tuvo un niño. Yo no estaba al tanto de ese detalle.


    —Casada o no, su pequeño era inocente de todo pecado.


    —Verás, si te soy sincero no pensaba venir, no porque no quisiera ayudarte, sino porque he dejado a mi mujer atrás y lleva a mi hijo, te imaginarás lo que me ha costado tener que partir sin ella. Isla, así se llama mi mujer, está teniendo un embarazo complicado y espero estar pronto de regreso. Tu marido es persuasivo, pero a un hombre nadie es capaz de obligarlo a hacer algo que no desee. Después de hablar con Isla y explicarle un par de cuestiones, ella me animó a hacer lo correcto, porque tenía que hablar contigo de un asunto urgente. 


    —¿De qué se trata?


    La mirada del escocés se movió hasta donde su hija estaba con el duque. Bonnie montaba a caballo, con James guiando la montura con una cuerna. La niña cabalgaba en círculos. 


    —¿Es seguro dejar a mi hija con tu esposo?


    —Completamente, no permitirá que se caiga del caballo. 


    Él asintió.


    —Demos un paseo, Zelina. —Niall le ofreció el brazo y ella lo tomó. De pronto lo sentía muy rígido. 


    —Si es algo referente a su madre, yo… —comenzó a decir Zelina cuando él se puso a mirar al frente y a caminar más rápido de lo que ella había imaginado. 


    —No —dijo escuetamente. 


    La duquesa de Rothgar lo veía muy serio, como si estuviese ordenando sus pensamientos.


    —Verás, Zelina... —Ella lo escuchó suspirar. Se tomó un momento y continuó unos minutos más tarde para decir—: Mi primera esposa, Cristhel, era una belleza sin parangón. 


    —Lo recuerdo. La señora Mackenzie solía contarnos que la hermana de Lionstar lo vio a usted y se quedó prendada también. 


    —Así fue. Llegué a Londres, porque era el lugar al que todos los caballeros debían peregrinar para ver a lo mejor del mercado matrimonial. Mi madre me obligó a venir, lo cual es curioso porque siempre decía que tenía que haberme casado con una escocesa, pero todos sabemos que la mente de Lyla funcionaba de una forma diferente al resto. 


    —Yo creo que lo trajo a Inglaterra para presumir de usted. 


    —Sí, eso podría ser cierto. Supongo que no imaginó que pudiese enamorarme tan rápido. Vi a Cristhel y solo… ocurrió. Lionstar se volvió loco cuando su hermana le dijo que si no se casaba conmigo no lo haría con nadie. Te imaginarás que no fue bonito ni agradable lo que sucedió a continuación. 


    —No recuerdo haber conocido a Lionstar antes de mi boda, y los efectos del láudano que me dieron para que accediese a casarme con él duraron lo justo para que, aquella fatídica noche, yo comprendiese el embrollo tan grande en el que mis padres me metieron —dijo con sinceridad, pues él sabía toda su historia. 


    —Lo sé, lo sé. Atiende, Lionstar creo que solo tenía una cosa buena. 


    —Lo dudo mucho. —La persiguió por toda la habitación, la abofeteó y la dejó sobre la cama con el fin de que ella cediese. Morand era el demonio, pero Lionstar era su hermano menor. 


    —Sí, lo único bueno que él tenía era la devoción que sentía por su hermana. No sé si fue por la diferencia de edad tan grande que había entre ambos, o porque… Lo cierto era que mi esposa era muy fácil de amar. Lo difícil era seguir queriéndola, pues sus cambios de humor, sus caprichos… Me puso a prueba muchas veces. No me di cuenta de la naturaleza de ella hasta más tarde. Eso no quiere decir que hubiese podido dejar de amarla, porque yo la quería muchísimo. Es un amor distinto al que siento por Isla. Soy ahora más maduro, no tan joven y temperamental. Posiblemente en estos momentos me lo pensaría mejor a la hora de enfrentarme a un duque, más a uno como el que era Lionstar. 


    —¿Soy una mala persona por no haber sentido ni una pizca de lástima cuando Lionstar falleció?


    —No. Sé en las condiciones que te encontré y no sospeché ni por un instante las causas que te llevaron a casarte con él. Ninguna mujer tendría que pasar por eso nunca. Te juro, Zelina, que, si hubiese sabido que no estabas en plena posesión de tu mente habría intervenido, pero tu padre… 


    —Lo sé. Me lo ha dicho usted muchas veces. Créame cuando le digo que Morand sería capaz de venderle su propio ron a un pirata. No podría hacerle a usted o a su difunta esposa responsables de lo que me ocurrió. 


    Él afirmó con la cabeza. 


    —Como te estaba diciendo, Lionstar solo amaba a su hermana y por ella lo hubiese dado todo. Y ahí tienes la razón por la que se me permitió casarme con ella. Cristhel amenazó con salir de su vida y él recapacitó. Si cuando el día que lo conocí él deseaba matarme, después se mostró cordial y atento. La adoraba, creo que es lo único que Lionstar ha amado en su vida, a su hermana pequeña. Creo que no te lo he dicho nunca, pero la madre de él solo tenía catorce años cuando lo alumbró. Su padre era significativamente más mayor que esa cifra, no recuerdo con exactitud cuánto, pero imagino que él desarrolló una fijación por las muchachas jóvenes debido a eso. O tal vez no fuese por eso, pero siempre lo he visto prendado de damas no mayores de veinte años. De hecho, su primera esposa era tan pequeña, tan hermosa, que parecía una niña pese a tener una edad adecuada. Tú eras preciosa también, Zelina, así que no fue de extrañar que le llamases la atención. 


    —Se lo agradezco —dijo cohibida. 


    —Bueno, me he desviado de la conversación. Retomando el hilo, seguiré explicándote que, tras los primeros años de mi matrimonio Cristhel cambió muchísimo. Se le agrió el carácter porque los niños no llegaban. Y en verdad no creo que hubiesen podido llegar nunca —dijo, para después suspirar. 


    —Así que Bonnie fue el milagro siempre tan esperado —apuntó llena de ternura. 


    —Sí. Bonnie fue un milagro más que bienvenido y esperado. Pero ella no es hija mía, Zelina. 


    Al decirle esa frase, la duquesa de Rothgar frenó en seco y dejó de caminar. Niall tuvo que pararse también. La observó soltar su brazo y separarse de él. 


    —¿Por qué me está confesando un secreto que es suyo y solo suyo, señor Mackenzie? —Zelina tenía la piel erizada. No sabía exactamente a qué atenerse con dicha revelación, pero no estaba cómoda con la conversación. 


    —Porque tu esposo habló de tu hermana. Una muchacha embarazada que desapareció, de cuyo hijo tampoco se sabe su paradero. ¿Y si no dio a luz a un niño, Zelina?


    —Hable claro, señor —dijo con autoridad. 


    Si él estaba insinuando lo que ella creía… No podría enfrentar algo así. 


    Niall la vio dar un paso atrás. Como si ella pensase salir huyendo de inmediato. No se atrevió a moverse de su lugar ni a tomarle la mano para evitar que echase a correr. 


    —Escucha la historia hasta al final y luego juzga como creas conveniente. 


    —No sé si quiero… —murmuró. 


    —No estoy diciendo que Bonnie sea hija de tu hermana, pero sí que hay muchos indicios para considerar que pudiese ser así. 


    Zelina se llevó una mano a la boca para amortiguar el grito que salió. 


    —¿Por qué me cuenta esto ahora? —preguntó sintiéndose mareada. 


    —Escúchame y lo entenderás. —Ella se obligó a quedarse en su lugar, a no echarse a llorar y a oírlo con paciencia. No fue tarea fácil—. Cuando Cristhel tenía un problema no acudía a mí, ella iba a buscar a su hermano porque era Lionstar quien solucionaba cualquier asunto, por imposible que pareciese. Una noche, no recuerdo ni cuándo fue, tuve una discusión muy fea con mi esposa. Ella estaba abatida, no estaba bien. Se culpaba por no poder darme hijos. Traté de hacerle comprender que yo no tenía un título que legar y que, aunque me dolería no conocer la dicha de ser padre, podía vivir con ello. Pero Cristhel no lo veía así. La ilusión de toda mujer supongo que es la de traer vida a este mundo. Deseaba con todas sus fuerzas convertirse en madre. Aquella noche, ella gritó, yo tal vez grité más porque la veía enfadada y no entendía el motivo, pues yo trataba de hacerle ver que podía conformarme. Ella se acostó en su habitación y yo en la mía. No pude conciliar el sueño y me levanté dispuesto a hacer las paces, la encontré en la cama y no conseguía despertarla. Hice venir a un médico y ella había ingerido algo que ni el doctor fue capaz de averiguar. Cuando Lionstar llegó… Por supuesto me hizo responsable a mí, así que tuve que contarle la verdad sobre lo ocurrido. Después de asegurarse de que ella estaba fuera de peligro, cuando Cristhel se despertó, Lionstar solo le dijo que él se ocuparía de todo. 


    —No, no siga, por favor… Se lo suplico… —rogó Zelina, imaginando por dónde iba a seguir el relato. 


    Niall la vio dar dos pasos atrás. La cara de pánico de ella lo corroía. Tuvo que sostenerla por la muñeca para que no se marchase. 


    —Espera a que acabe. No es tan sencillo como lo que estás imaginando.


    —Sí, sí lo es. Lionstar le robó el bebé a mi hermana. Pactó con Morand para tenernos a las dos, a Bonnie y a mí —le escupió—. Y usted lo consintió. Le permitió que se saliese con la suya. 


    —No, Zelina. No es así. Te lo suplico, deja que acabe de hablar. 


    —No necesito escuchar más. 


    —Sí, Zelina. Ten un poco más de paciencia. No pasó demasiado tiempo —siguió con la narración— hasta que el duque se presentó en casa con una preciosa niña bajo el brazo. Por descontado, se hizo una partida de nacimiento en la que figuraba su fecha de nacimiento, y donde como padres estábamos Cristhel y yo. Cuando vino a mi casa, todo, absolutamente todo estaba hecho. Mi esposa me rogó que aceptase a la niña como nuestra. Era tan pequeña, tan preciosa… Lionstar dijo que su madre había muerto y que era huérfana. Dijo que Bonnie prevenía de una familia que no deseaba hacerse cargo de la niña. No ofreció demasiados detalles, solo que, si no nos hacíamos cargo de ella, acabaría en un hospicio o un lugar peor, porque era fruto del pecado. Meses más tarde, Lionstar quería casarse de nuevo y nos informó de que había encontrado a una buena muchacha que tenía una dote escandalosa. Yo no había visto la posible relación de ambos sucesos hasta que tu esposo aludió a que tu hermana dio a luz. Rothgar no se quedó solo ahí. Me contó lo de las pesadillas, unos sueños que hasta ese momento no relacioné con Bonnie y contigo, y habló de un médico que puede ayudarte a recordar lo que viviste antes de la boda con Lionstar. Entiende el sacrificio que hago, Zelina, porque hubiese sido más fácil llevarme la verdad a la tumba, pero no puedo hacerte eso. Si Bonnie es tu sobrina carnal, no lo sospeché hasta que tu esposo vino a verme. Tienes mi palabra de honor y si de algo puedo presumir es de ser honorable. 


    —¿Lo sabía la señora Mackenzie? —preguntó con un hilo de voz. 


    —No. Nadie más que Cristhel, Lionstar y yo sabíamos la verdad sobre Bonnie. Nos mandó a Escocia un largo tiempo antes de presentarse con el bebé porque consideró que su hermana necesitaba un cambio de aires, así que cuando nos hizo regresar aludiendo a alguna cuestión de negocios o familiar, no lo recuerdo con exactitud, se aseguró de que nadie nos viese llegar, se ocupó de que ni el servicio estuviese al tanto de lo que tramaba. Lo planeó todo con exactitud. Vine y ahí estaba la niña… ¿Cómo iba a poder dejarla a su suerte, Zelina? Su familia no la quería. La amé en cuanto la sostuve en mis brazos.


    —Pero yo sí, yo sí la quería. 


    —Y si en verdad resulta que es la hija de tu hermana, ha crecido a tu lado, la has guiado y te has asegurado de hacerla feliz. El destino te la arrebató, pero luego te la devolvió. A mí me hace feliz ser su padre, Cristhel, antes de caer enferma, fue tremendamente feliz. Piénsalo, ¿qué hubiese hecho Morand con la pequeña si Lionstar no la hubiese reclamado? Sabes bien que no te la hubiese entregado. Ella era una mancha para él. Y tu hermana no contaba con un marido para protegerla.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! James, mi esposo es su tío… ¡Ay, Dios del cielo! 


    —¿Qué quieres decir? —Ella estaba muy nerviosa. Se había puesto a temblar y susurraba muchas cosas que Niall no era capaz de entender. La sostuvo por los hombros y la zarandeó con cierta suavidad para hacer que ella centrase su atención en él—. ¿A qué te refieres, Zelina? —le repitió la pregunta.


    —El hombre que dejó embarazada a mi hermana era precisamente el hermano de Rothgar. ¿No te lo dijo?


    —No, Zelina. Tu esposo no mencionó nada de eso. ¿Cómo, en nombre de Dios, te has casado con él sabiendo que fue su hermano el que le causó tanto daño a tu hermana? —inquirió incrédulo, pero Zelina no lo escuchaba. Tenía sus propios pensamientos.


    —Bonnie, ella podría ser… ella es… Mi Bonnie, es mía…


    Niall vio que ella volvía a encerrarse en sus propias cuestiones. Estaba temblando de nuevo, sollozaba y las lágrimas habían escapado de sus ojos. 


    —Zelina, tienes que tranquilizarte… ¡Zelina! —gritó, cuando la observó cerrar los ojos.


    Fue una suerte estar pegado a ella, porque Niall logró atraparla antes de que acabase desmayada en el suelo. La sostuvo entre los brazos y comenzó a correr hacia la casa. Si a ella le ocurría algo, jamás podría perdonárselo. 


    —¡Rothgar! —gritó cuando lo divisó. 


    El duque se giró. Y en cuanto vio al escocés corriendo hacia él con su esposa inconsciente… El pánico que sintió lo dominó. Se obligó a sobreponerse para no perder los estribos y se apresuró a bajar del caballo a Bonnie. 


    —Tía Zelina, tía Zelina —la llamaba Bonnie. 


    El duque se colocó delante de Niall dispuesto a sostener a su mujer. El otro se la tendió de inmediato. 


    —¿Qué ha pasado? —lo interrogó—. Me he dado la vuelta y ya no os he visto. 


    —Se ha desmayado. 


    El cuarteto ya estaba yendo hacia el interior de la casa a toda prisa para acomodar a la duquesa. 


    —Eso puedo verlo. ¿Por qué ha ocurrido?


    —Es una larga historia. 


    —Una que vas a contarme de inmediato. 


    Niall vio a su hija al otro lado de Rothgar, Bonnie estaba sujetándole la mano a su tía. 


    —Luego —dijo el escocés. 


    —Vamos a mi despacho. —Entraron por la entrada principal y se dispusieron a dejar a Zelina en un cómodo chaise longue—. En el primer cajón del escritorio hay sales. Tráelas —le ordenó a Niall. 


    Él lo hizo de inmediato. 


    —¿Tienes sales en tu despacho? —preguntó extrañado el escocés, mientras las sostenía en su mano. Era un producto que solían usar las damas propensas a desmayarse. ¿Era Zelina una de esas damas que perdían los nervios con facilidad? Niall se daba cuenta de que no la conocía en absoluto. 


    —Es una larga historia —le tocó decir al duque. No le contaría a nadie que se desmayó y que Morgan le regaló las sales con las que lo despertó para que él no olvidase jamás que fue tocado por una certera flecha de Cupido en cuanto vio al amor de su vida en su puerta. 


    —Tía Zelina, no puedes irte tú también. No me dejes sola, te lo suplico. Me he quedado sin la abuela, pero contigo puedo soportarlo. Sin ti y sin la abuela, no. —Bonnie no se había despegado del lado de Zelina. 


    Al escuchar a su hija decir esas palabras el corazón se le encogió. Definitivamente había descuidado a su familia demasiado. La niña no lo consideraba bastante para sobrevivir a la posible pérdida de las dos mujeres que la habían criado. Niall no se preocupó lo suficiente por su madre, quien le había ocultado su enfermedad incluso a su propio hijo. Después estaba Zelina, a quien le había causado un perjuicio fatal sin él saberlo. Tal vez si hubiese estado más en casa, con ellas, hubiera sido capaz de darse cuenta de la relación entre la aparición de Bonnie y la boda que luego aconteció.


    —Tu tía está esperando un bebé. Es natural que las damas en su estado se indispongan con facilidad. De todos modos, mandaré llamar a un médico —trató de tranquilizar a la niña el duque.


    Al acercarle las sales, Zelina se despertó al instante. Y de inmediato lo que hizo fue abrazarse a Bonnie y comenzar a llorar sin poder soltarla. 


    La mirada de Rothgar se movió hasta la de Niall. El escocés contemplaba la escena con cara de suma culpabilidad. 


    ¿Qué habría sucedido?


     


    ***


     


    A la mañana siguiente llegó el primer galeno. El duque se había asegurado de que el médico del pueblo evaluase el estado de su mujer y certificase que su salud estaba perfecta. Lo hizo, tranquilizó a James y le aseguró que tanto la madre como la criatura que crecía en su vientre estaban perfectamente. 


    Después de eso el duque se encerró en su despacho en compañía de Niall, quien le confesó la información que había compartido con Zelina. Uno y otro discutieron sobre ese punto. El escocés, por no haberle advertido de que fue su hermano el que trajo la ruina sobre la señorita Zelda Morand. Y el duque le afeó que no le hubiera contado todas sus sospechas sobre el nacimiento de Bonnie en cuanto estableció la relación. El momento fue muy tenso, una conversación elevada de tono, con palabras malsonantes de por medio y varias amenazas, pero decidieron que la sangre no llegase al río por el bien de Zelina y de Bonnie. 


    Por la tarde, el médico que le recomendó Althea, el señor Callaghan, por fin se presentó ante ellos. 


    De nuevo su despacho fue testigo de una reunión importante, pues tanto Rothgar como Niall le contaron al especialista toda la historia sin ocultarle nada. 


    El médico consideró que al saber la cronología y los sucesos que habían ocurrido en la vida de Zelina, le sería más fácil guiarla para que ella pudiese tratar de recuperar sus propios recuerdos. 


    Callaghan también recomendó que ella se acabase enfrentando a su padre durante el trance —esa fue la palabra usada por el médico y que a Rothgar no le agradó— en el que ella iba a estar junto al especialista y su familia. Se decidió que esa noche se llevaría a cabo una sesión para tantear la fortaleza de la duquesa de Rothgar. 


    Y ahí estaba todo dispuesto para comenzar con el tratamiento. La estancia, una de las salitas de la planta de abajo, estaba prácticamente a oscuras, un candelabro con cinco velas, y otro junto a la mesa en la que estaba Zelina situada frente al médico, eran la única fuente de luz que había. 


    Habían cenado, conversado y era el momento de seguir adelante.


    Zelina encontraba al médico encantador, no era un caballero joven, pero sí muy amable. Ella intuía que se había pasado toda la cena hablando con el fin de que pudiese conocerlo un poco mejor. La duquesa tenía sus reticencias, especialmente con respecto a Niall, con quien no había vuelto a intercambiar una palabra desde que hablaron, pero sentía tanta curiosidad que había aceptado enfrentarse a lo que fuese que el galeno tuviese en mente. 


    La única que había quedado excluida de la sesión nocturna que iba a celebrarse fue Bonnie, dado que tenían que ver qué recordaba Zelina para después explicarle la situación. Así lo había solicitado el señor Mackenzie, puesto que el escocés no quería precipitar las cosas con respecto a su hija. 


    —Bien, excelencia, llegados a este punto —le estaba diciendo el galeno a Zelina—, y como estoy al corriente de la situación —el médico miró a Niall y a Rothgar y estos asintieron— lo que voy a pedirle es muy sencillo. Solo necesito que se relaje y que no tenga miedo. Está en su hogar, su esposo va a colocarse a su espalda y le pondrá una mano sobre el hombro derecho. —El duque se dispuso a hacer lo indicado—. El señor Mackenzie se colocará a su otro lado y procederá a hacer lo mismo. 


    Ella se tensó con la sugerencia. Sintió al escocés a su espalda. 


    —¿Zelina? —preguntó Niall, antes de proceder a hacer lo que el especialista le había indicado. 


    —Es importante —intervino el galeno al ver la reticencia de la dama— que recuerde que, por todo lo que me han confiado sobre su propia historia, excelencia, el señor Mackenzie ha estado cuidándola durante muchos años. Si bien la confianza puede estar un poco desgastada a la luz de las últimas revelaciones, usted sabe, en su interior, que puede confiar en él. Tanto el señor Mackenzie como su madre la han arropado, y dado que la dama no puede estar aquí debido a su partida a una mejor vida, es crucial que cuente con el apoyo de su hijo. Aunque no lo crea, excelencia, su mente es mucho más poderosa de lo que imagina. Ese gesto tan sencillo, como es el de ponerle la mano sobre el hombro a usted, le está diciendo mucho más a su mente y a su cuerpo de lo que pueda figurarse. 


    Zelina entendió lo que el señor Callaghan le estaba explicando. Niall era el hijo de Lyla, había mucho de esa brillante anciana en él, y lo quisiera admitir o no, el escocés se había preocupado de ella cuando nadie más lo hizo. Además, si la historia que le había contado era cierta, Niall Mackenzie no podía haber sabido de dónde salió su querida Bonnie. Y su hija creció en un entorno bueno, con su abuela y ella misma cerca. Morand le hubiese podido dar otro uso mucho peor. La maldad de su padre no conocía límites. 


    Zelina miró a los ojos a Niall y le dijo:


    —Sí —afirmó ella, dando su consentimiento para que se posicionase del mismo modo que estaba su esposo, pero al otro lado. Sintió que James le daba un pequeño apretón en el hombro derecho. Ella llevó su propia mano hasta la de él y le devolvió el gesto. 


    —Te amo —le susurró a su esposo mientras lo contemplaba. 


    —Te amo y te protejo, esposa —alegó el duque.


    —Lo sé —corroboró ella asintiendo. 


    —Bien, vamos a proceder con la sesión. Aunque pueda parecer que esto es algo sobrenatural —dijo el médico en tono jocoso—, solo vamos a sumergirnos en los recuerdos que la duquesa mantiene bloqueados en su mente. Están ahí y mi trabajo será servirle de guía mientras ella revive lo que debe ver para poder seguir adelante. 


    —De acuerdo —apuntó Zelina. 


    —Ponga las manos sobre la mesa, excelencia —le pidió. 


    El médico le colocó más cerca de los ojos la vela que estaba encendida en el centro de la mesa, para que ella pudiese verla sin distracción. A continuación, Callaghan se movió para sacar un metrónomo de dentro de su maletín médico. 


    —¿Para qué necesita ese instrumento? —se interesó el duque. 


    El médico levantó el objeto para que James lo examinase mejor con la vista.


    —Verá, excelencia, todo mi trabajo se basa en la concentración. Esto se llama metrónomo, la ciencia avanza a grandes zancadas. Debemos agradecerle al alemán Johann Maelzel esta invención, pues emite un sonido que permitirá que su esposa esté pendiente de ese ligero chasquido, de la llama de la vela y de mi voz. Ella se convertirá en el piano que siga las instrucciones de un director de orquesta, ese seré yo, para medir el tempo. —Le sonrió a Zelina—. Usted va a tener que hacer todo el trabajo. Se mostrará fuerte, segura y los dos caballeros que la custodian a su espalda le recordarán, en los momentos en los que su valentía flaquee, que puede servirse también de su fuerza. Porque ambos la protegen y la custodian. No estará sola, excelencia. Todos estamos con usted. 


    —Estoy lista para comenzar. 


    —Vamos allá. Quiero que se fije en la llama de la vela, Zelina. Sí. Me dirigiré a usted por su nombre de pila, porque ahora voy a convertirme en su guía. Mire con atención la llama. La fuerza de la luz sube y baja, es fuerte, se mueve con el viento, pero no se apaga hasta que se consume. La oscuridad no puede vencerla. Como a usted, Zelina. Usted es esa llama en medio de las tinieblas. Ahora, escuche el compás del metrónomo. —El médico le dio un ligero toque a la varilla metálica. Se escuchaba con claridad el chasquido, con una velocidad media, que no era ni larga ni corta—. Las manos, querida Zelina. Tiéndame las manos y démelas —le pidió. Ella lo hizo de inmediato. El médico se las agarró con seguridad—. Tic, tac, tic, tac, escuche como el tiempo retrocede, iremos a donde usted necesite, porque el reloj gira a la inversa. Todo es posible en su mente. Su respiración se ralentiza, se calma, escuche también su propia respiración, el latido de su corazón. Mire la llama fijamente, céntrese en el susurro de mi voz, en el leve chasquido de las agujas del reloj que están retrocediendo el tiempo. Sus párpados le pesan, ciérrelos cuando esté lista para viajar, Zelina. Observe la luz de la vela. La oscuridad se iluminará porque mientras observa la luz, su cuerpo va absorbiendo la llama y la usará cuando necesite verter el sol sobre la noche. Siga mi voz, soy su guía esta noche, estoy aquí para acompañarla. —El médico la vio cerrar los párpados. La respiración de ella era tranquila—. ¿Dónde está, Zelina? ¿Qué está viendo?


    —Estoy en mi habitación, en Folkestone —dijo ella mientras mantenía los ojos cerrados—. Madre me ha encerrado, pero puedo ver a Zelda en el jardín. Está corriendo y me sonríe. Está con mi padre.


    —¿Qué edad tiene usted? —le preguntó el galeno. 


    —Diecisiete. Lo sé porque hemos recibido un vestido nuevo cada una, el mío es verde acuoso y el de mi hermana es azul muy claro. Ella lo lleva puesto, el mío está colocado sobre una silla. 


    —Muy bien. ¿Qué sucede? ¿Qué está viendo ahora?


    —Morand está esperando la visita de alguien y confía en que el caballero vea a Zelda y llame su atención. Somos muy parecidas, pero mi gemela brilla con más fuerza. Es su temperamento. Mi hermana no tiene miedo a nada, a mi padre no le gusta que ella lo desafíe, aunque asegura que la admira porque es su versión femenina. Morand lamenta que solo sea una estúpida mujer y no su primogénito. 


    El galeno repasó rápidamente su pequeño esquema y vio que Morand era el nombre del cabeza de familia.


    —¿Qué opinión tiene su padre de usted?


    —Soy solo otra estúpida mujer en su vida. De mí sacará mejor tajada, porque soy más mansa que Zelda, aunque no sea tan hermosa como ella. Morand no comprende que es la rebeldía de Zelda lo que la hace formidable. Su mirada... mi hermana está triste y le duele el corazón. La veo en el jardín y ella… —El médico observó que Zelina se ponía nerviosa. 


    —¿Qué ha cambiado, Zelina?


    —Tengo que meterme en la cama, mi madre viene. 


    —Vaya a la cama pues. 


    —Es importante que no me vea curiosear. A madre le incomoda que Zelda y yo sepamos lo que le ocurre la una a la otra sin que estemos cerca, que nos entendamos sin apenas hablar. Dice que somos engendros extraños. Asegura que la sangre del diablo de Morand está en nosotras. 


    —¿Qué hace su madre en su habitación, Zelina?


    —Viene a asegurarse de que sigo aquí y que no interferiré en la visita que Morand recibirá hoy. Lionstar tiene negocios con él y quiere que se fije en Zelda. ¡Está enamorada! —exclamó Zelina con sorpresa. 


    —¿Quién está enamorada?


    —Zelda, mi hermana me ha hablado de un joven muy apuesto que reside en Dover. ¡Lo recuerdo! Ha sido esta mañana. Ella se ha escabullido hasta mi habitación y me ha dicho que no hay nada mejor que el amor. Lo ama y él ha jurado casarse con ella en cuanto pueda. Me ha dicho que él tiene que irse a Francia por una cuestión urgente y que no lo verá durante un tiempo, pero él volverá lo antes posible para llevarnos a las dos lejos. ¡Lo recuerdo! Me lo ha dicho esta mañana —repitió Zelina con convicción. 


    La mirada del galeno se movió hasta el duque, quien asintió con la cabeza. 


    —Mi hermano Aaron estuvo en dos ocasiones en Francia para un asunto especial. Las fechas podrían concordar con facilidad.


    —¿Qué está haciendo usted ahora, Zelina?


    —Sigo en mi habitación. Ahí viene mi madre con el láudano. Lo detesto, detesto quedarme sin saber lo que hago ni lo que pienso. Lo he escupido un par de veces cuando ella se ha marchado, pero lo sabe. Sabe que lo hago y me obliga a tragármelo y abrir la boca para ver que no lo puedo escupir luego. No quiero que me lo dé, si lo hace no podré saber a dónde se la llevan. ¡Gritos! Hay gritos en la parte de abajo. 


    —Muy bien, Zelina, es libre de dejar atrás a su madre en la habitación. Siga hacia donde desee ir. Nadie puede detenerla. Recuerde que la luz la acompaña. Su esposo y el señor Mackenzie están detrás de usted, la siguen. ¿Los ve? Ellos están ahí a su lado. No tenga miedo de ir hacia donde deba. 


    —Es mi hermana. Ella está gritando y me llama, pero me veo en la cama. Mi madre ha conseguido darme el láudano a la fuerza. No puedo moverme. No lograré ir hasta ella… —comenzó a decir con tristeza y al borde del llanto. 


    —Sí, puede ir, Zelina. Vaya con su hermana. Vaya a su lado. Es usted fuerte, su mente es libre de ir a donde quiera. Vaya tras Zelda —le ordenó el galeno con voz firme. 


    —Sí, sí puedo. James, él está aquí, lo veo. Al otro lado está el señor Mackenzie. 


    —Así, es. Ambos la protegerán. 


    —Estoy bajando por las escaleras principales. En la puerta está el carruaje de Lionstar. El duque se marcha. Zelda grita con más fuerza. Le está contando a nuestro padre la verdad. ¡Está embarazada! Se lo grita. Le confiesa que pertenece a otro hombre. ¡Se la lleva! Morand la ha agarrado del pelo y la sube por las escaleras. Va a encerrarla en su habitación. Mi hermana implora, suplica, le jura que el caballero a quien ama es el hermano de un duque y que los contactos que sacará Morand de dicha unión serán mejores que los de Lionstar. Pero él no razona, la abofetea y la conduce a su habitación. ¡Tengo que ayudarla! Quiero ir hacia ella, pero no lo logro, me pesan las piernas, no puedo caminar. Estoy en la cama de nuevo, la escucho gritar. Mi hermana me llama, me necesita. Pero no puedo salir de la cama, no me siento bien. La escucho una y mil veces, implora piedad, pero las dos sabemos que Morand no la concede. 


    —Todo está bien, Zelina. Recuerde que no pueden hacerle nada malo. Usted gobierna la situación. Siga adelante, avance. Dígame qué ve ahora. 


    —¡Estoy fuera de la cama otra vez! La fuerza de Zelda es la mía y consigo llegar hasta su habitación. ¡No, padre, no! ¡No pegue a mi hermana! Me ha visto. Sé lo que me hará. La furia lo hace gritar más y más. Ha dejado de pegarle a Zelda y viene a por mí. ¡James! —gritó eufórica Zelina en esa parte de su relato—. Ayúdame, no dejes que me vuelva a hacer daño. ¡Señor Mackenzie, por favor!


    El duque miró al galeno y este asintió. Le estaba diciendo a James que interviniese. 


    —Estoy aquí, cariño. Tu padre no puede lastimarte. No tiene poder sobre ti. Yo me encargaré de él. Deja que venga a ti, estoy detrás.


    La mirada del galeno se movió hasta el escocés. 


    —También estoy contigo, Zelina. Soy fuerte, sabes que tendrá que pasar sobre mí para llegar a ti. No lo consentiré tampoco—apuntó Niall. 


    —Ha levantado la mano, sé lo que viene de inmediato. Mi padre está furioso porque he llegado hasta Zelda, quiere darme mi merecido. No le gusta que interfiera en sus asuntos. ¡Va a pegarme! —lamentó la duquesa. 


    —Lo he parado, cariño —tomó la palabra James—. No ha podido pegarte. Se está enfrentando a mí. Lo tengo sujeto por el cuello. ¿Lo ves? Le grito con todas mis fuerzas, y él sabe que morirá si te vuelve a tocar. Lo mataré con mis propias manos. ¿Lo ves, cariño? No puede tocarte. 


    —Lo veo… —dijo ella—. Es un cobarde cuando otro hombre es más fuerte que él y tú lo eres muchísimo. Ha desistido. Pero está llamando a mi madre para que venga a sacarme de la habitación. ¡Oh, Dios! No, no, no. Todavía no. Tengo que ayudar a Zelda, pero ella ha venido. Ella está aquí. La veo. Está furiosa. Grita mucho más fuerte que Morand. 


    —¿Quién es la mujer, Zelina? ¿Se trata de su madre?


    —No es madre. No veo a la desconocida. Ella me asusta. Es la que se mete en mis sueños, es una figura vestida de negro. Un espectro que me atormenta más que Morand. No sé lo que quiere de mí, solo la escucho chillar, tan fuerte que no la entiendo. Y tengo miedo. Ella también sufre. 


    —¿Es su hermana, Zelina?


    —No lo sé. 


    —Acérquese a ella. Recuerde que no puede hacerle daño. Usted es luz, su esposo está detrás, el señor Mackenzie la sigue también. Enfréntela. Es ahora o nunca, Zelina. Levante la cabeza, saque pecho, demuestre su coraje y aplomo. Vaya y plántele cara. Usted es más fuerte. Su familia la custodia. 


    —Sí, sí. Puedo hacerlo. Lo haré. 


    —Cuéntenos lo que hace, Zelina —la urgió el galeno. 


    —Puedo verla. Estoy delante de ella, siento su dolor como si fuese el mío propio. Está desesperada, me duele tanto como a ella. Se siente inútil, desdichada, como si hubiese fallado en su cometido. Está triste y su culpabilidad es abrumadora.


    —¿Es su hermana, Zelina?


    Ella sacudió la cabeza en ese momento. 


    —No, no es Zelda. 


    —Acérquese para verla mejor, recuerde que usted la ilumina con su luz, la mujer de negro pronto aparecerá en su campo de visión. Solo mírela bien y no le tema. Su esposo y el señor Mackenzie no permitirán que nadie le haga daño. Dé un paso y luego otro, Zelina. La tiene ahí. Conozca frente a quien está. 


    —Ella… ¡Soy yo! Soy yo misma. Estoy frente a mí. La luz es cegadora, tanto que ya no estoy envuelta en la oscuridad. Me veo a mí misma y grito. Me estoy gritando a mí misma —puntualizó—. ¿Cómo puedo ser las dos personas? Estoy gritando y a la vez recibo los gritos. Es… extraño. 


    —Es su culpa que se materializa, Zelina. La culpa que ha sentido a lo largo de todos estos años se ha materializado en una figura grande, lúgubre y que le produce temor. Lo que cree que fue su pecado, esa culpa, ha ido creciendo y haciéndose cada vez más y más pesada en su interior. Tiene que enfrentar las consecuencias de lo que pasó. Usted solo era una niña y no tenía contactos ni medios para ayudar a su hermana. Era trabajo de su padre protegerlas a ambas y no lo hizo. Debe explicarle eso a la mujer que le grita. Usted no era responsable, hizo cuanto pudo. Debe perdonarse a sí misma. 


    —No, no… —Zelina comenzó a llorar—. Tuve que haber hecho más por Zelda. Ella me necesitaba. No fui fuerte. Ella me hubiese salvado a mí. No puedo perdonarme. Mi hermana sufría y no logré ser más inteligente que mis padres, no pude llegar a tiempo.


    —Avance, es tiempo de avanzar, Zelina. No puede cambiar el pasado, pero sí descubrir lo que se oculta. Deje atrás su culpa y siga el camino. Siga adelante. ¿Qué ve, Zelina?


    —Estoy en la playa, veo a mi hermana desde abajo. Zelda está en la parte alta de un acantilado. Mi madre me lleva de la mano porque padre ha dicho que tengo que salir un poco para que cuando llegue Lionstar para verme no me vea fea. La llamo para que no salte, pero sé que va a hacerlo. Va a tirarse al mar porque lo ha perdido todo. Lo siento en mi corazón. Mi hermana no quiere seguir viviendo sin su hija. ¡Era una niña! Yo la vi. La vi cuando fui a rescatarla, mi madre me la mostró. Dijo que era basura, la niña era el pecado hecho carne. Madre dijo que era igual de monstruosa que nosotras, que las tres teníamos la sangre del diablo de Morand… Le juré que la encontraría aquella noche. 


    —¿Qué sucede en la playa, Zelina?


    —Lloro porque Zelda está sumida en la desesperación. Y ella quiere saltar. Si muere no podré seguir adelante. ¡Zelda, nooooooo! La veo caer y mi corazón se fractura. Se ha ido, ha saltado. No he podido salvarla. Mi hermana ha muerto delante de mí y no puedo llorarla, mi madre me arrastra hasta la casa para volver a darme más láudano. Peleo, peleo cuanto puedo, pero es inútil. Morand me vuelve a pegar para que pare de luchar. Me atiborran con el láudano y lo escupo, pero no puedo luchar. No soy fuerte…


    —Sí lo eres, cariño —intervino Rothgar—. Eres la mujer más buena, fuerte y capaz que he conocido nunca. Has luchado, has peleado incluso sin poder recordar lo que viviste. Has estado cuidando de la hija de tu hermana sin saberlo, porque así es tu grandeza. Llegaste hasta ella porque se lo juraste a tu hermana. Tu padre no ha ganado, Zelina. Zelda es libre, su hija está contigo y has llegado a mí. Tú eres la única ganadora de todo esto. Tu fuerza te trajo a mí, velaste por todos los que tenías que proteger. La señora Mackenzie se marchó tranquila, sabiendo que te dejaba en buenas manos, el señor Mackenzie te ha contado la verdad sobre la hija de tu hermana. Serás la madre de mis hijos. Tú, mi duquesa, eres la mujer más fuerte que he conocido jamás —repitió con orgullo. 


    —Te veo, mi duque. Iluminas todavía más mi claridad —le dijo ella.


    —Sigamos, Zelina —intercedió el especialista—. ¿Qué ve ahora?


    —Lo veo a él. 


    —¿A quién, Zelina? ¿A quién ve?


    —Tu hermano, James, tu hermano se acaba de ir. Ha venido a por Zelda y ha peleado contra mi padre. Lo he visto. Él la amaba, sus ojos no mienten. Pero no soy capaz de recordar algo importante que debía decirle. Es sobre su hija, sé que debía decírselo, pero no he podido. En cambio, estoy frente al vicario, con Lionstar a mi lado. Nos acompañan la hermana del duque y el señor Mackenzie. ¡La lleva en los brazos! Es Bonnie, la escucho gorgotear. La hija de mi hermana, mi sobrina carnal. Lo siento en mi corazón. Ella es mía. Es el legado de Zelda, está aquí para que la cuide. ¿Hermana, me oyes? La he cuidado y protegido todos estos años. Es nuestra, nuestra pequeña… Ha sido feliz, está contenta, y sueña con nuestro dolor, porque sufre mis pesadillas y las tuyas, Zelda. Bonnie es mía, está aquí y siente todo lo que hemos perdido. No lo comprendía, creía que yo le hacía mal a la niña, pero no, ella estaba destinada a estar conmigo, a comprender mi dolor a través de nuestros sueños, Zelda. ¡Oh, y es tan fuerte como tú! Tan hermosa… Allí donde estés debes sentirte orgullosa. El señor Mackenzie nos salvó a las dos. La acogió en sus brazos para que Morand no pudiese hacer nada malo con ella. Lionstar la pidió como pago. Lo recuerdo. Lo escuché tras la puerta. Lionstar le dijo que se casaría conmigo solo si él le daba a la niña. Lo escuchó, el hombre al que padre me prometió te escuchó alto y claro cuando le dijiste que habías sido de otro y que portabas vida en tu interior. ¡Lo recuerdo! Lo veo, lo estoy viendo —apuntó mientras suspiraba llena de alegría—. Mi mente es mía. Estoy mareada y siento los efectos del láudano, pero al fin veo lo que estaba oculto. Está ahí. Todo está ahí. Me casé con Lionstar y aquella noche murió. El señor Mackenzie vino para protegerme. No se lo diremos a nadie. No le contaremos que cuando el duque me pegó, yo grité con todas mis fuerzas para pedir ayuda. El señor Mackenzie vino a mí. Él le devolvió el puñetazo, se dio un golpe en la cabeza y acabó sobre mí. Tan pesado y arrugado… Un baboso libidinoso al que odio… ¡Oh, cielos! Mañana lo enterraré y seré libre. Niall Mackenzie me lo está diciendo y le creo. Le creo porque es un ángel escocés llegado para salvarme… Estoy segura de que Zelda me lo ha enviado. Tan grande y robusto… Lionstar no era rival para él. Y no es culpa del señor Mackenzie lo que ha ocurrido, él se lo había avisado, le había dicho al duque que si me volvía a poner una mano encima lo pagaría caro, y la respuesta de Lionstar fue darme otra bofetada… Pero no importa. ¡Soy libre!


    —Así es, Zelina. Su mente la ha hecho libre. Usted recuerda, y los recuerdos, por dolorosos que sean, no pueden volver a hacerle daño. Debe aceptar su pasado para poder continuar con su futuro. Perdónese y despídase de su hermana. Su vida no ha hecho más que comenzar y es preciso despojarse de la culpa, dejar a un lado las pesadillas para que los sueños llenos de felicidad lleguen por la noche. 


    —Sí. Sí. He encontrado a su hija. He podido recordar mi pasado. Debo dejarla ir en paz. Zelda tiene que perdonarme. Yo misma debo hacerlo, tengo que ayudar a Bonnie. Es lo que la señora Mackenzie quería, es lo que mi hermana quería. Es lo que pienso hacer. 


    —Sabias palabras, Zelina. El pasado ya no pesa, es liviano. El misterio ha quedado al descubierto y lo ha podido recordar por fin. La mujer que la visitaba mientras dormía, esa que era usted misma, puede marcharse ya. No hay culpa en su interior, la liberación ha llegado. Es libre para seguir adelante. Contaré hasta tres y cuando chasquee los dedos despertará. Recordará todo lo que nos ha contado, se sentirá en paz consigo misma. Zelina, ¿me ha oído? —quiso cerciorarse el galeno. 


    —Sí. 


    —Entonces, tres, dos, uno... —Chasqueó los dedos—. Despierte, Zelina. Está en casa. 


    La duquesa de Rothgar abrió los ojos y lo recordó todo. Tan nítido como un sueño sin tonos grises, sin gritos. Se puso de pie y miró a Mackenzie primero. 


    —Creo que he hablado de más —dijo al ser consciente de que había desvelado un secreto que ambos decidieron guardar—. Aunque en honor a la verdad, no lo recordaba así. ¿Lo de Lionstar sucedió como lo he contado?


    —Sí, ocurrió así. No entendía el motivo por el que al día siguiente no recordabas lo que hice, creí que en verdad estabas siguiendo el plan, pero… —le indicó el escocés.


    —El láudano —murmuró ella.


    —Lo sé. Cuando mi madre, tras la muerte de Cristhel, me comentó que tenías un serio problema que debía atajarse con mano dura, le dije que hiciese lo que considerase oportuno. 


    —Y me salvó. Me encerró en una habitación y se aseguró de que pudiese superar el infierno. Dios sabe que su madre era única y excepcional, porque cuando las súplicas no dieron resultados, la ataqué sin descanso, porque lo necesitaba para dormir, para ser yo misma. No sé cuánto tiempo lo estuvo usando mi padre, pero la señora Mackenzie logró romper la primera de las cadenas. 


    —Lionstar no era un buen hombre, Zelina. Si tuviese que volver a actuar del modo en el que lo hice, lo haría sin pensar. Una mujer no puede ser agredida por un hombre, más por uno que había jurado protegerla ante Dios —sentenció el escocés.


    —Pero él no quería protegerme, él deseaba mi cuerpo. 


    —Y no lo tuvo —indicó el escocés mientras le sonreía con cariño. 


    —No. —Ella se ladeó para observar a James, quien estaba junto a ella. La sostenía por la cintura—. Yo estaba reservada para un hombre de verdad, uno que me amaría sin importar los problemas que pudiera causarle. 


    —Uno que solo tuvo que besarte para comprender lo que podrías ser para él —dijo el duque, mientras la acercaba a su cuerpo. 


    —Te amo. 


    —Te amo, te protejo y te haré justicia, Zelina. No importa cuánto tarde, me encontraré con Morand en esta vida o la próxima, pero pagará por lo que te hizo de un modo u otro. ¿Me crees?


    —Sí, sé que lo harás. 


    —Inicié las averiguaciones pertinentes ya. Si mi hermano está vivo, daré con él también. 


    —Sé que lo cumplirás. —Zelina le dio un beso a su esposo y luego se separó de su abrazo. Caminó hasta ponerse frente al especialista—. Muchos dirán que ha hecho magia, doctor Callaghan, para mí ha sido un milagro.


    —No he hecho nada tan complicado. Todo lo que necesitaba saber estaba en su mente, excelencia. Solo me limité a aprender bien la historia que su esposo y el señor Mackenzie me contaron y la ayudé a explorar su propia capacidad. La mente es compleja y nos queda muchísimo todavía por explorar. Me siento honrado de haber ayudado con el problema. 


    —Y será recompensado por su labor —añadió Rothgar.


    —Doblemente además, a fin de que pueda seguir investigando y sea discreto en todo lo que aquí ha acontecido —intervino Mackenzie.


    —Su contribución me ayudará a seguir con mis teorías. Soy médico, uno poco ortodoxo que ha encontrado un campo de estudio apasionante en el que adentrarse. Me debo a mis pacientes y la discreción está más que asegurada —les dijo con honestidad—. No considero que sea necesaria una segunda sesión para el trance. Por lo que a mí respecta, la duquesa ha recuperado los detalles y no hace falta que vuelva a pasar por más.


    —Bien, entonces ha sido una noche larga —intervino James—. Será mejor que todos nos retiremos y… ¿Bonnie? —inquirió, al ver una figura menuda que se adentraba en la salita. 


    Los allí presentes se volvieron para toparse con lo que podría ser un cabo suelto. Había llegado la hora de enfrentarse a la verdad. 


    Bonnie Mackenzie los miraba atónita y Zelina sabía que la niña había sido una espectadora de toda la improvisada función. 


    La cara de pánico del escocés era única.


    

  


  
     


     


    Capítulo 17


    Más respuestas



     


     


    —¿Soy tu hija? —le preguntó Bonnie a Niall sin amagos. 


    Todo supieron que había estado espiándolos desde el inicio de la sesión. 


    —Bonnie —habló Zelina—, tienes que comprender… 


    —No, tía Zelina. No estoy hablando contigo —la cortó—. Se lo pregunto a él. —Miró a su padre con rabia.


    El escocés dio un paso al frente. Bonnie dio otro hacia atrás.


    —¿Te engendré yo? No. ¿Eres mi hija? Sí. 


    Vieron las lágrimas brillando en la mejilla de la joven.


    —Y por eso no has podido quererme. Porque no llevo tu sangre. No entendía lo que estaba mal conmigo, pero al fin lo he descubierto. Era imposible que me amases, que te quedases a mi lado… —señaló mientras lloraba. 


    —Te he amado desde el primer momento en el que llegaste a mi vida, Bonnie —se apresuró a decirle Niall. 


    —No. No estabas para mí. Te he visto comportarte con tu nueva esposa, con el niño que nacerá. Ellos sí son tu familia, yo no. No era lo suficientemente buena para que te quedases a mi lado. Pero sí lo haces con Isla. La abrazas, le tocas el vientre a todas horas porque ese niño sí será tuyo.


    —Te juro por lo más sagrado que las cosas no son como dices, hija mía. —El escocés dio otro paso más hacia la niña, pero ella volvió a retroceder. 


    —La abuela murió y supe que iba a quedarme sola porque tía Zelina también iba a tener una nueva familia. ¿Por qué nadie más me quiere, aparte de mi abuela? —preguntó con un sollozo. 


    Zelina se acercó a ella al mismo tiempo que Niall, la muchacha comenzó a luchar contra ellos mientras sollozaba más y más fuerte. Pero el abrazo que le dieron ambos fue tan abrumador que pronto dejó de luchar y se dejó consolar. 


    —Mi niña, mi dulce niña, eres el más preciado de los tesoros, Bonnie. Eres lo único bueno que encontré, la luz que disipó las tinieblas que había en mí. Oh, Bonnie, tu padre y yo no podemos dejar de quererte, porque siempre te hemos adorado con todas nuestras fuerzas —le revelaba Zelina llena de esperanza. 


    —Llegaste a mi vida para darme felicidad, Bonnie. Tu tía no miente. Mi esposa terminó sus días llena de gloria, Cristhel te amaba tanto como yo. Eras un bebé chiquitín, estabas tan llena de energía, con esos ojos grandes y preciosos… Siempre, siempre, Bonnie, ¿me oyes? Siempre te he amado con todas mis fuerzas. Me doy cuenta de que no he sido un buen padre para ti, no he estado a tu lado. El trabajo, las relaciones… Yo te encomendé a tu abuela y a tu tía porque sabía que ellas te lo darían todo. Me equivoqué al dejarte tan relegada, porque eres lo más importante para mí. No lo sabía, no sabía que te sentías así, mi pequeña Bonnie. Pero nunca dudes de mi amor. Movería una montaña por ti si hiciera falta. 


    —No soy tu hija… No llevo tu sangre —gimió ella llena de desesperación. 


    —Eres mía por entero. Eres de tu tía Zelina. El duque de Rothgar es tu tío, hija mía. Has sido deseada y amada desde que llegaste a este mundo. Incluso tu verdadera madre te amó con toda su alma. Eso nadie puede cambiarlo. 


    —Eres mi familia —confirmó James. 


    Bonnie levantó la cabeza para mirar a su padre. Vio que él tenía los ojos brillantes, fruto de la emoción. 


    —¿Me quieres? ¿Tú me quieres? —le preguntó llena de esperanza. 


    —Más que a mi vida, si tuviese que sacrificarme por ti no lo dudaría un solo instante. Esa es la forma que tengo para medir mi amor por los demás. Daría mi vida en un pestañeo para salvar la tuya. 


    La niña le sonrió. 


    —Eso es lo que haría un escocés —dijo en un susurro—. Es lo que hace un escocés cuando entrega su corazón. La abuela me lo dijo, por eso quiere que me case con alguien como tú. 


    —Serás esposa, Bonnie. Un buen hombre te amará con devoción, pero el amor que él te dispensará solo será un pobre reflejo de lo que un padre siente por su hija. Ya lo verás cuando te conviertas en madre. Amarás a tu esposo con todas tus fuerzas, pero lo primero para ti serán tus hijos. Así de fuerte es mi devoción por ti, hija mía. 


    —Te quiero, papá. Te quiero muchísimo —observó ella sollozando aún. 


    Zelina se apartó para dejar que Bonnie y Niall cerrasen esa herida. La duquesa de Rothgar tuvo que haber previsto que la niña no se quedaría en la cama siguiendo las órdenes que le dieron. Ella era como Zelda y por sus venas también corría la sangre de Zelina, así que siempre estaría pendiente de quienes amase, curiosa e intrépida. Bonnie era digna hija de Zelda. Sería el orgullo de su difunta hermana si pudiese verla. 


    Zelina suspiró. 


    —Seguro que la estás viendo ahora, Zelda —murmuró. Su esposo le pasó el brazo por los hombros y la acercó a su pecho. 


    —Lo has conseguido, cariño. Has reunido a tu familia en una misma habitación. Un padre se reconcilia con una hija que no sabía que lo echaba de menos. El legado de tu hermana y de mi hermano está a salvo. Bonnie es nuestra, como ha dicho el señor Mackenzie. La cuidaremos, la seguiremos viendo crecer y la entregaremos a un hombre que la merezca cuando llegue la hora. 


    La niña se separó del abrazo de su padre y miró a su tía. 


    —¿Mi madre me quería? Tu hermana, digo. 


    —Eras fruto del amor sincero. Tu padre, el hombre que amaba a Zelda —precisó— vino a buscaros, pero mi padre, Morand, se había ocupado de que no pudiésemos saber nada sobre tu existencia. Estoy segura de que has escuchado mi relato. —Bonnie asintió.


    —Sí. —Movió los ojos hasta los de Rothgar—. Eres el hermano del hombre que me engendró, ¿verdad?


    —Lo soy. Aaron es mi hermano pequeño. 


    —Y tú eres la hermana de mi madre —expuso Bonnie. No era una pregunta. 


    —Sí —afirmó Zelda, aunque no era necesario. 


    —Y el destino os ha hecho encontraros a los dos para que estemos todos juntos —sentenció Bonnie, cuya cabeza era un hervidero. 


    La narración de su tía Zelina mientras estaba soñando despierta, o lo que hubiera sucedido mientras el médico le hablaba, la había sorprendido por completo. Y fue cuando comprendió la conexión que había con su tía con respecto a sus pesadillas, cuando todo el rompecabezas se fue colocando en su lugar. 


    —Tienes que saberlo, Bonnie —tomó la palabra Zelina—. Mi padre era malvado. Las mujeres que había en su vida éramos un estorbo, incluso lo fue mi madre porque no le dio un varón. Lionstar, mi primer marido, no creo que fuese mucho mejor, pero amaba mucho a la esposa de tu padre y cuando vio que ellos no podían tener hijos, y como tu madre deseaba tener una criatura, lo arregló todo para que yo me casase con él. Mi padre nos intercambió a ti y a mí para sus propios fines, pero los dos hombres crueles nos estaban haciendo un gran favor sin saberlo. Cuando tu padre me acogió porque no tenía a dónde ir, me quedé al cargo del bebé de mi hermana sin yo saberlo en verdad. Un bebé que yo había jurado encontrar, aunque no lo recordase. Mi padre me obligaba a tomar láudano para que yo no pudiese darle guerra, por decirlo de alguna manera. Morand necesitaba que me olvidase de Zelda y de su hija. Logré no retener mi deber en mis pesadillas y estoy convencida de que mi hermana nos reunió y se aseguró de que estuviésemos juntas antes de partir hacia un lugar mejor. 


    Aunque era una historia rocambolesca, la niña parecía entenderla.


    —¿Me lo contarás todo sobre mi verdadera madre, tía Zelina?


    —Todo. Absolutamente todo. —Le daría el diario en cuanto Bonnie fuese un poco más mayor, porque había pasajes que eran escandalosos y quería proteger su pudor unos años más. 


    —¿Y tú? —Miró a Rothgar—. ¿Me explicarás quién era mi otro padre?


    —Te lo contaré todo. Pero lo que debes saber es que, aunque yo era muy reacio a creer que él ciertamente hubiese amado a tu madre, comienzo a pensar que Zelda Morand pudo haber sido la única persona a quien él amó de verdad, y que perderla lo hizo perderse a sí mismo.


    —¿Lo piensas de verdad? —le preguntó Zelina a su esposo. 


    —Sí, cariño. Siempre me he preguntado por qué él cambió tanto, la única explicación que se me ocurre es que antes de ser un pícaro, él perdiese al amor de su vida. Es factible que hubiera entregado su corazón y ya nunca se recuperase. A mí me habría sucedido. Y tanto Aaron como yo mismo siempre fuimos muy reservados en cuanto a nuestros asuntos. No nos hubiésemos pedido ayuda el uno al otro. Ya sabes, por todo eso de la debilidad que los hombres no deben aparentar. 


    —Espero que si tienes un problema —comenzó a decirle Zelina a su esposo—, sea el que sea, cuentes conmigo, porque pienso enseñarle a nuestro hijo que debe apoyarse en su familia para solucionar cualquier situación imposible y que no por eso será menos hombre. Lo mismo sucederá si tenemos una niña. Si alguien la molesta ella sabrá que la lealtad familiar la ampara frente a cualquier imprevisto. No será juzgada ni condenada si un hombre le hace daño, porque una víctima no es nunca la instigadora del mal. 


    —Si alguien les hace daño a nuestros hijos, cariño, ten por seguro que me convertiré en juez, jurado y verdugo. Y si cualquiera se atreve a volver a hacerte daño, seré verdugo en primera instancia. —Rothgar le sonrió a Bonnie—. Lo mismo sucede contigo. Eres mi sobrina por sangre, te trataré como lo ha hecho tu tía Zelina hasta el momento, así que espero que no te importe tener un padre más. El señor Mackenzie velará por ti, no me cabe la menor duda, pero yo le iré a la zaga. Es hora de que comencemos a instaurar un nuevo régimen en esta familia. 


    —¿A qué te refieres? —preguntó curioso el escocés. 


    —Lealtad. Daremos por supuesto que en nuestra familia todos nos vamos a amar con desesperación, así que la máxima por la que nos regiremos será la lealtad fehaciente entre los unos y los otros. Pueden encontrarnos con un cadáver frente a nosotros, sosteniendo un cuchillo ensangrentado, pero si al ser preguntados decimos que no hemos asesinado a nadie, no dudaremos de la palabra dada. Eso es la lealtad. 


    —¿Pero tenías que ser tan gráfico con tu ejemplo, James? —indagó Zelina—. No es buena señal que tu sobrina nos esté imaginando en esa tesitura. Con un muerto y sangre… —Zelina arrugó la nariz en un claro gesto de disgusto. 


    —Ha sido el caso más certero que se me ha ocurrido —se excusó James.


    —Yo no usaría un cuchillo para matar a nadie —saltó Niall—. Me basta con la fuerza de mis manos —presumió, para luego mirar a Bonnie—. Deberías decirle eso a tus pretendientes. Recuérdales que tu padre es un bruto escocés con una fuerza descomunal. 


    —Sí, y luego alude a que tu tío es un duque y que conoce técnicas secretas para privar a un hombre de su vida infligiendo un gran dolor. 


    —¿Habéis acabado ya? —intervino Zelina—. Estáis asustando a Bonnie —los regañó. 


    —No, no —saltó la niña—. En absoluto. Solo estaba pensando en que sería interesante ampliar mis conocimientos. No digo que quiera asesinar con mis propias manos a nadie, ni conocer técnicas para causar dolor, pero creo que estaría bien saber un par de trucos para poder defenderme de un bandido, por ejemplo. 


    —¡Eso está hecho! —exclamó con orgullo el escocés.


    —Desde luego que sí —intervino Rothgar, quien a las clases de montar ya estaba pensando en introducir un par de movimientos que implicasen la rodilla femenina chocando con las joyas reales de un caballero. 


    —Bueno, todo aclarado. Señor Callaghan, confiamos en que… —comenzó a decir Zelina, al tiempo que se giraba para buscar al galeno. 


    —Se ha marchado de la sala en cuanto Bonnie ha aparecido —dijo Niall—. Supongo que consideró que ya había tenido una buena ración de nuestro drama familiar y que no deseaba más. 


    —Pues debo alabar su discreción —apuntó Zelina—. Démonos un abrazo sanador los cuatro y retirémonos. 


    —Pero no voy a poder dormir. Tengo muchas cosas en la cabeza —observó Bonnie. 


    —Iremos a la cama y te leeré un par de pasajes del diario de tu madre —propuso la duquesa de Rothgar.


    —¿Hay un diario? —interrogó emocionada la niña.


    —Uno que no es del todo apto aún para ti. Así que hasta que seas más mayor yo decidiré lo que leemos. Pero te prometo que tendrás su diario porque nadie más que tú tiene ese derecho. 


    —¿Ella era como tú? —preguntó Bonnie. 


    —Zelda era mucho más fuerte que yo, más apasionada y mejor en muchos sentidos, pero me amaba tanto como yo a ti. Lo mismo que yo a ella. La conexión que teníamos era fuerte y especial, tanto como la que forjé contigo. 


    —¿Se habrán terminado las pesadillas, tía Zelina?


    —Yo creo que sí. Y si alguna vez soñamos cosas malas, somos lo suficientemente fuertes como para vencer todo mal. 


    —Sí —estuvo de acuerdo Bonnie—. Y si todo falla podemos darnos un pellizco para despertarnos. Eso siempre me ha ayudado. 


    —Y a mí también. 


    Zelina agarró por los hombros a Bonnie y comenzó a caminar hacia la salida. Antes de salir por la puerta para subir a la habitación y leer el diario, se giró para mirar a su esposo. 


    —Ve con ella —le permitió James, sabiendo que su esposa le estaba pidiendo permiso para hacer lo que había sugerido—. Mackenzie y yo tomaremos una copa. ¿Estás de acuerdo? —le preguntó al escocés mientras lo miraba.


    —Desde luego me vendría bien algo fuerte. Ha sido un día…


    —Infernal pero esclarecedor —opinó James cuando el escocés se quedó callado. 


    —No lo habría dicho mejor. 


    —Te amo —le aseguró Zelina a James. 


    —Yo también te amo. 


    —Te quiero, papá —le declaró Bonnie al escocés. 


    Mackenzie se colocó delante de su hija y la abrazó. 


    —Mi tesoro más brillante y precioso. Eso eres tú, Bonnie. 


    Tras esas nuevas muestras de cariño, las damas salieron de la salita y los caballeros se metieron en el despacho de Rothgar para tomarse una copa. Aprovecharon para fumarse un cigarro puro, ya que ninguno de los dos disfrutaba del rapé. 


     


    ***


     


    Aquella mañana, y casi una semana desde que la familia estableciera que la lealtad sería la base de su relación, Zelina entró en el despacho de su esposo para buscar papel secante. 


    El señor Mackenzie y Bonnie se habían marchado a Escocia hacía un par de días. El escocés y su hija determinaron que necesitaban tiempo para solidificar su relación y la sobrina de Zelina prometió regresar a Roth Rote en un par de meses, pues quería además darle una oportunidad a la esposa de Niall. 


    Zelina sentía que todo estaba colocándose en su lugar. 


    —¿Dónde está el papel secante? —se preguntó, mientras comenzaba a abrir los cajones del escritorio de su esposo. 


    En el último cajón de la izquierda, que era más alto que el resto, encontró una caja bellamente empaquetada con papel de seda y un lazo. 


    —¿Qué escondes aquí, esposo? —Se mordió el labio y sujetó el paquete para darle un par de sacudidas a fin de adivinar qué podría contener. 


    Un papel cayó al suelo y ella se afanó en recogerlo. Estaba plegado por la mitad. 


     


    Querida duquesa de Rothgar:


    Todavía no nos conocemos, me llamo Gertrude y estoy casada con otro duque terco, una cualidad con la que suelen nacer los hombres con dicho título. Dada la naturaleza de mi regalo por tus recientes nupcias y la misiva que estoy escribiendo, te ruego que me permitas la confianza para hablarte sin la debida cortesía. Mi esposo, el duque de Ascot, insiste en que te haga llegar este paquete con una fusta dorada con el mango rosa. Ascot es uno de los mejores amigos de Rothgar y te ruego que no te sulfures por la confianza que me tomo y las líneas que siguen a continuación. 


    Mi regalo está pensado para que lo uses de un modo sensual sobre la piel desnuda de tu marido. Sí, lo estás leyendo bien y no sabes lo que me está costando escribir estas líneas, pero mi esposo es muy insistente y dice que el tuyo merece que yo te explique lo que sigue. (Debe tratarse de rencillas varoniles, algún agravio tonto del que Ascot no me quiere hacer partícipe). Verás, la combinación de un dolor muy suave con besos, caricias y demás cuestiones puede resultar excitante. No creo que deba escribir nada más al respecto, solo te pido que le muestres la fusta que te hago llegar con las mejores de mis intenciones (aunque sea a petición de mi marido), y que sea Rothgar quien termine tu formación con respecto al presente objeto. Eso sí, no permitas que te engañe, la fusta está pensada para que tú la uses sobre él, al menos al principio, luego la decisión sobre el intercambio de lugares es tuya. 


    Estoy deseando que nos conozcamos en persona, y si he ofendido tu pudor, te ruego que me perdones, pero ya puedes imaginarte que una mujer enamorada es capaz de prestarse a cuestiones increíbles, como regalarle a otra una fusta y explicarle un par de cosas que rebasan la línea de lo apropiado. 


    Me despido pues, deseándote la más grande dicha en tu reciente matrimonio. 


    XXX


    Gertrude Manchester


    Duquesa de Ascot


    Posdata: Aunque los duques son seres arrogantes y no parecen darse cuenta de que no están por encima de todo, te aseguro que los dos que nos han tocado por esposos son buenos, protectores y amorosos. Hasta pronto, querida Zelina. 


     


    Puesto que la duquesa de Ascot decía que se trataba de un regalo de boda para ella, procedió a desenvolverlo y tuvo en su mano una preciosa fusta con la base dorada y la empuñadura de color rosa. 


    Escuchó pasos en el pasillo y colocó la nota y la caja dentro del cajón donde habían estado. La fusta la retuvo en su regazo. 


    En pocos segundos vio a James frente a ella. 


    —Ah, cariño ¿vienes a darme una nueva sorpresa como la de ayer? Supuse que estarías cansada porque esta mañana hemos disfrutado mucho —argumentó con picardía. 


    James recordaba perfectamente la última visita que su esposa le hizo en el despacho. Había aparecido frente a él muy seductora y se había colocado frente al escritorio para después dejar al descubierto que no llevaba nada bajo la falda. La subió sobre la mesa sin dilación y la lamió hasta que ella no supo ni cómo se llamaba. Gritó su nombre y, antes de que Zelina pudiese recuperar el sentido, él la penetró con un movimiento certero que los hizo suspirar a los dos de puro placer. 


    Y no menos placentero había sido el deporte de cama que habían practicado hacía un par de horas, antes de que saliese el sol, en su habitación. James no se cansaba de poseerla y ella no parecía disgustada por darle placer cada vez que lo demandaba. 


    Definitivamente era un matrimonio idílico donde la pasión los tenía al borde a cada segundo. 


    —Supongo que si no tienes demasiado trabajo, podríamos… —apuntó ella coqueta sin terminar la frase porque no hacía falta. 


    El duque le dio una patada a la puerta, cerró con llave y comenzó a desanudarse el pañuelo de la corbata. En un pestañeo, James estuvo desnudo de cintura para arriba. 


    —¿No te quitas nada? ¿Deseas que te haga de doncella? —preguntó al verla quieta y sentada todavía en su silla. 


    Zelina levantó entonces la fusta en alto. 


    —Acabo de encontrar esto en uno de tus cajones. 


    —Ah. —Vaya, se había olvidado por completo de la maldita fusta que Patrick le envió. Bueno, su esposa a Zelina, pero Rothgar sabía que era todo idea del maldito Patrick Manchester. 


    —¿Qué utilidad tiene?


    —¿No había alguna nota? —James recordaba que Digory habló de un papel escrito. Él no había tenido ocasión de leerlo. 


    —Prefiero que me lo expliques tú. 


    —Pues como ves es una fusta. 


    —Sí. Eso es evidente —dijo mordaz. 


    —Y una fusta sirve para…. para… para… montar a caballo. Sí, eso es —improvisó—. Es una hermosa fusta dorada y rosa para que la uses cuando montes. 


    —¿Seguro? —Ella levantó una ceja y él supo que no se creía nada. 


    —Has leído la nota. —No era una pregunta. 


    —Sí que he leído las palabras de la duquesa de Ascot, pero ella ha insistido en que seas tú quien me muestre su uso. 


    —Ah, sí. Perfecto. Si te desnudas, te mostraré cómo utilizarla. Es fácil. Muy placentero si se sabe usar de la manera adecuada. Ahora lo descubrirás. 


    —¿Cuál es el sistema exactamente? —se interesó dócil. 


    —Te desnudas, me termino de desnudar, te pones encima de la mesa, sobre tu vientre, con las posaderas a mi alcance y verás lo bien que te lo hago pasar. 


    —¿Cómo exactamente? —siguió ella preguntando, mientras se desabotonaba el vestido por la parte frontal. 


    James supo que iba a pasar un rato de lo más agradable con su duquesa. Cuando viese a Ascot le agradecería el detalle y le informaría de que su pequeña venganza no había salido como Patrick previó. Rothgar iba a reírse de él durante una buena temporada. Estúpido Patrick…


    —Verás, te daré unos pequeños azotes en tus blancas posaderas. 


    —Eso no suena bien… —dijo ella con el ceño fruncido. 


    —Lo vas a disfrutar muchísimo, porque recibirás una especie de castigo de unos cinco azotes en la nalga derecha, luego me detendré, me arrodillaré frente a ti, y jugaré con tu sexo, con mi lengua y los dedos. Te haré llegar al clímax y luego recibirás cinco azotes más en la otra nalga. Me detendré de nuevo, me arrodillaré y haré que grites mi nombre tras una nueva liberación. Luego me meteré en tu interior y te haré mía para que otra vez beses el cielo. 


    —Interesante… —Ella ya estaba desnuda, al igual que él. 


    Zelina cogió la fusta que había permanecido sobre el escritorio y la movió por el aire para probar cómo debía agitarla. 


    —No es así, cariño. —El duque le sostuvo la muñeca y le mostró el modo correcto de usarla. Utilizó la mesa para dar un pequeño azote con el fin de demostrarle la fuerza exacta que debería emplear. Ni mucha, ni poca.


    —Parece fácil. 


    —Y te aseguro que es muy placentero —insistió James.


    —Supongo que lo has puesto en práctica antes… —dijo ella, tragándose los celos que sentía al imaginarlo con otra mujer. 


    —Ah… Bueno… —James se dio cuenta de que acababa de meterse en un buen enredo—. Ciertamente ninguna otra era como tú. A ti te amo —trató de arreglarlo. 


    —Ya… —señaló ella—. Dime una cosa, cariño —alegó melosa. 


    —¿Qué? —preguntó con cautela al ver el modo en el que ella sonreía con suma inocencia. 


    —Digamos que tienes experiencia usando una fusta. 


    —Poca, muy poca —aseguró para restar importancia al asunto. ¡Cielos! Estaba seguro de que iba a ser complicado salir del enredo en el que él solito se había metido. Maldito Patrick…


    —¿Y tienes experiencia como hombre azotado?


    —¿Qué? —Se había perdido algo. 


    —Sí, te estoy preguntando si alguna mujer te ha azotado a ti en las… posaderas… —Ella lo miró en ese lugar y luego se mordió el labio. 


    —Bueno… es que… Esto… Lo cierto es que… —Decidió tranquilizarse. Carraspeó—. ¿Qué te explicaba en la nota la duquesa de Ascot? —Regresó a la misiva porque sospechaba que había caído en una trampa. 


    —No mucho, ya te lo he dicho. Insistía en que tú me aleccionases, pero sí me advertía que debía ser yo quien empuñase la fusta la primera vez al menos, dado que este —alzó la herramienta de placer— es un regalo para mí. 


    Rothgar masculló una colorida maldición por lo bajo.


    —Así que quieres estar al mando —indagó.


    —Creo que podría hacerte lo que tú planeabas para mí. Ya sabes, cinco azotes y tomarte en mi boca. Cinco más y repetirlo, para luego terminar contigo sobre la madera y yo encima de ti. Te poseeré a mi antojo —apuntó audaz. 


    —¡Dios! —exclamó al imaginar la escena. Su esposa se dio cuenta de que su erección se alzaba todavía más furiosa que hacía unos instantes. Al parecer a él le gustaba que ella fuese… perversa. 


    —¿Eso es un sí?


    —¿Dónde y cómo me quieres, Zelina? —respondió manso y más que dispuesto. 


    —Sobre tu vientre, en la madera, con las posaderas bien dispuestas y a mi alcance —repitió tal y como había dicho él.


    Lo prometido se cumplió. Una nueva duquesa se había convertido en una perversa ama mientras su siervo le rogaba que no se detuviese. Y como Zelina era una amante complaciente, cuando terminó de azotar a su marido, intercambió la posición con él para ver si era tan excitante impartir un castigo como recibirlo. 


    ¡Y vaya si lo fue!


    La hizo extasiarse dos veces con la lengua y los dedos, tal y como dijo que haría. Ella también le dio placer, pero lo privó de descargar su simiente, porque Zelina lo deseaba en su interior. Y lo tuvo, pues cuando él terminó de adorarla, ella lo obligó a tumbarse sobre su espalda, en el escritorio, y se colocó como una auténtica amazona para cabalgarlo hasta que él perdió el sentido y la dejó satisfecha, plena y feliz. 


    Perversamente feliz.


    La pareja acababa de introducir en sus juegos de alcoba un elemento de lo más interesante. 


    

  


  
     


     


    Epílogo


    La hora del juicio



     


     


    Cinco años después. 


     


    A Zelina no le gustaba separarse de sus hijos. En especial porque el más joven, Edgar Julius, acababa de cumplir dos años y su hermano mayor, Benjamin Alan, contaba con casi cuatro. Eran todavía muy pequeños y estaban muy aferrados a su madre y a su prima Bonnie. Por descontado que adoraban el suelo que James pisaba, porque era un padre fabuloso, atento y muy amoroso. 


    Los duques de Rothgar habían construido una gran familia. Bonnie alternaba sus estancias en Roth Rote con las de Escocia, dado que Niall se había asentado en Edimburgo definitivamente. La muchacha, que iba a cumplir los diecinueve años, le había hablado a Zelina de un prometedor escocés que hubiese fascinado a su abuela. De hecho, a la propia Bonnie la tenía muy encandilada. 


    Todo parecía ir muy bien. Se avecinaban muchos años de paz, de tranquilidad, donde la familia sería lo primero. Zelina había pasado de tener pesadillas a vivir una realidad que más se asemejaba a un dulce sueño que a otra cosa. 


    Sin embargo, había llegado a la finca campestre una carta de parte del duque de Darkworth. No se trataba de nada curioso u obsceno, eran noticias muy serias que habían inquietado a James desde que sostuvo el papel en sus manos. 


    Zelina había notado que algo grave sucedía en cuanto vio el rostro severo de su marido. No era la primera vez que llegaban a casa noticias tristes, pues hacía un par de años, los investigadores que mandó James a los Estados Unidos de América, le confirmaron que su hermano Aaron había perdido la vida en un altercado producido en la frontera con Méjico. Tuvo un desencuentro con unos bandoleros y no pudo salir bien parado. Había fallecido el conde de Essex sin haberse casado ni haber tenido más hijos. Informaron a Bonnie y ella asumió la noticia con estoicismo, aunque confesó que le hubiese gustado conocer al hombre que le dio la vida. 


    Y era por esa segunda misiva, que había llegado recientemente a su hogar, por la que los duques de Rothgar se habían embarcado en un viaje a Francia con urgencia. 


    Dejaron a los niños al cuidado de Bonnie y de una niñera, y se marcharon con cierta ansiedad. 


    Estuvieron varios días viajando por Francia hasta arribar a su destino. James la había llevado hasta una zona de muy dudosa reputación, donde las calles apestaban y la pobreza abundaba. En esos momentos se encontraba frente a un edificio, el más ruinoso de un pueblo a las afueras de París, Zelina se fijó en que en la puerta había dos figuras masculinas que ella identificó de inmediato.


    El duque de Ascot, que le fue presentado años atrás y pareció jactarse de cierta fusta, estaba en compañía del barón Rosings, otro gran amigo de James.


    —¿Está ahí dentro? —preguntó James. 


    Zelina estaba justo a su espalda, él la llevaba de la mano. 


    La noche era fría y tan tenebrosa como las peores pesadillas de las que ella no escapó durante largos años. 


    —Segundo piso, tercera puerta a la izquierda. Las pistas que nos aportó Darkworth nos ayudaron, pero ya sabes que no sería quien soy, ni haría lo que hago, si no fuese capaz de encontrar una aguja en un pajar. Sigo siendo el todopoderoso Patrick —añadió pagado de sí mismo el duque de Ascot.


    —Lo que sigues siendo es un arrogante —bufó el barón Rosings. 


    —Sí, sí, pero he sido yo el que ha dado con él, y no ha sido nada fácil, así que dadme un poco de crédito —refunfuñó Patrick. 


    —Está bien, recompensaré a tu esposa regalándole una nueva fusta. Seguro que le ha dado demasiado uso a la que ya tenía y necesitará renovarla —soltó James de súbito. 


    Patrick gruñó.


    Zelina gimió mortificada. 


    Rosings se rio a carcajadas.


    —¿Podemos proceder, por favor? —intervino la duquesa de Rothgar. 


    —No va a ser agradable —le advirtió Rosings a la pareja—. Sería mejor no…


    —No —lo cortó Zelina—. Es algo que tengo que zanjar de una vez. Solo me queda este asunto pendiente. 


    —Estaré a tu lado, cariño —le dijo James.


    —Eres mi fuerza —le susurró a su esposo, quien la tomó por la cintura. 


    —Estaremos cerca —indicó Patrick y Rosings asintió.


    —No tienes que hacer esto si no quieres —le susurró James a Zelina cerca del oído. 


    —Debo hacerlo —insistió—. Sé que tienes miedo de que reaparezcan viejas heridas, pero ahora soy mucho más fuerte. 


    —Lo sé. Lo has dicho antes, yo soy tu fuerza. 


    —Mis hijos, Bonnie y tú. De ahí saco todo lo que soy, y lo que he logrado ser es gracias a vosotros. Estoy lista para enfrentarlo. 


    Rothgar abrió la puerta y la pareja subió hasta el segundo piso y estuvo frente a la puerta que Patrick les había señalado. 


    —¿Lista?


    —No, pero no importa. 


    James cabeceó, le dio un beso en los labios y procedió a abrir la última puerta. 


    El hedor era insoportable, hasta el punto de que Rothgar se sacó un pañuelo de la levita y se lo tendió a su esposa para que se lo pusiera en la nariz y la boca. 


    —¿Dónde está mi dinero? —preguntó una mujer de unos cincuenta años que tenía un aspecto muy desaliñado. Zelina vio a Rothgar sacar unas monedas y dárselas a la desconocida—. Está allí. —Señaló un catre junto a la ventana. 


    La duquesa se acercó hasta el lugar y lo vio. Morand estaba tumbado sobre su lado derecho. Se acercó a él con la cabeza bien alta. No le debía nada a ese hombre. Su padre alzó la vista y la centró en Zelina.


    —¿Zelda? ¿Has venido del infierno a recogerme? —preguntó su padre—. Seguro que sí. Lucifer te ha debido hacer su amante y por eso llegas con ese aspecto elegante. Sí, eres una concubina en el infierno, lo cual no te habrá costado demasiado, porque ya en la tierra fuiste una meretriz. 


    —No soy Zelda, padre. Soy Zelina. 


    El hombre se incorporó en la cama a duras penas y tosió con fuerza. Afinó la vista y trató de enfocarla mejor. 


    —Cierto. La gran duquesa y por partida doble. ¿Vienes a implorar? Esas pesadillas deben haberte dado muchos dolores de cabeza. Y la culpabilidad también. ¿Cómo puedes vivir sabiendo que le fallaste a tu hermana? —se burló. 


    —No, padre. He venido a verlo en sus últimos momentos para que se vaya al infierno sabiendo que encontré a la hija de mi hermana. A la que usted regaló y que me fue devuelta gracias al señor Mackenzie. Ya lo ve, usted trató de causarme mal, pero el destino obró su magia y me la devolvió sin yo saberlo. 


    —Ese estúpido escocés… —Volvió a toser—. Le dije a Lionstar que él no sabría guardar el secreto y por lo que veo ha debido atar cabos —supuso. 


    —Y no solo eso. Yo ayudé a mi hermana. Lo recuerdo todo. Traté de hacer cuanto pude por Zelda, pero usted me lo impidió sin descanso. ¿Qué clase de padre le pondría la mano encima a sus hijas? ¿Qué clase de padre apartaría a una criatura de su madre para sumir en la infelicidad a su propia hija? Yo no le fallé a mi hermana, usted hizo que ella se quitase la vida y merece arder en el infierno. Si hay un Dios justo, se enfrentará a todos sus pecados. 


    —Debe ser gratificante obtener tu venganza, ¿cierto, Zelina? No eres tan diferente a mí. Vienes a mi lecho de muerte para desearme la amargura. No eres buena, nunca lo has sido. 


    —Usted separó a mi hermana de un hombre que la amaba, que estaba dispuesto a casarse con ella, que vino a buscarla e incluso le pegó. Lo recuerdo, me ha costado casi una vida, pero mi mente despertó y recuperé los recuerdos que pretendió arrancarme con el láudano. Sé que el hermano de mi esposo estuvo momentos antes de esa infame boda que usted orquestó con Lionstar. Mi hermana ha obtenido justicia y su hija goza de una familia que la ama y la protege. Bonnie volvió a mí y usted dejará este mundo con miseria, pobre y enfermo. —Zelina escupió en el suelo, junto a la cama de Morand—. Le maldigo por todo el mal que nos ha causado a mi hermana y a mí, incluso a mi madre, a quien no eximo de culpa, pero condeno menos. Muérase sabiendo que soy feliz, que tengo dos hijos preciosos y un esposo que me ama y me cuida. Quiso destruirme, pero no lo logró. Púdrase en el infierno, Morand, que es donde merece estar —le dijo serena, pero con la rabia bailando en sus palabras. 


    Zelina se apartó y salió de allí. De inmediato estuvieron con ella Ascot y Rosings, que habían subido por si la cosa se ponía fea. Conocían el carácter de Rothgar y si el hombre al que habían encontrado para él había hecho daño a su esposa, tal y como acababan de escuchar, cualquier cosa podría suceder. 


    James se colocó delante del moribundo y lo miró con desprecio. 


    —Mi duquesa es sabia incluso a la hora de maldecir. Yo no lo hubiese dicho mejor. Vine aquí para darte la paliza que mereces, sucia rata. Traje mi mejor cuchillo. —El duque se sacó de la funda que tenía en la bota derecha el objeto afilado. Se lo mostró. 


    —Mátame. ¡Hazlo! —lo tentó Morand, para después comenzar a toser. 


    —¿Y privarte del sufrimiento que mereces? Matarte sería un gesto compasivo. No, no lo haré. No te pondré una sola mano encima. —Guardó el metal en su lugar—. Sífilis, la peste francesa, y tal vez alguna infección pulmonar más. Acabarás loco. Vas a sufrir mucho y no me pesará en la conciencia saber que tus últimos días en esta vida son la recompensa por todo el mal que has hecho. Tu hija me ama y es amada. Me ha dado dos muchachos sanos y fuertes. Tengo una sobrina cuya sangre es la mía. La suerte que has tenido es que no me topase contigo antes. La reserva de mi hermano a la hora de hablar de sus asuntos fue tu salvación. Me contentaré con la imagen que tengo ante mí. Estás solo, sufres y vives en la inmundicia. Mi esposa se ha dado el gusto de hacerte saber que no queda ningún secreto que resolver. Y tú sentirás la rabia de la felicidad que Zelina ha alcanzado por derecho propio. 


    Rothgar se dio media vuelta y se marchó en busca de su esposa, quien había visto que estaba custodiada por sus dos amigos. 


    —¡Malditos! ¡Malditos seáis los dos! —gritó a duras penas—. ¡Eres una estúpida! ¿Me oyes, Zelina? Volveré para atormentarte en tus sueños. ¡Eres una hija cruel! ¡Yo te di la vida! ¡Te hice duquesa! ¿Así me lo agradeces?


    El cuarteto se marchó del edificio en silencio mientras los gritos de Morand todavía resonaban a lo lejos. Los duques de Rothgar se despidieron de Ascot y Rosings, y subieron al mismo carruaje que los había llevado hasta ese penoso lugar. 


    —¿Estás bien? —se interesó su esposo una vez dentro del vehículo.


    —Sí. Tengo la sensación de haber vengado la injusticia que vivió mi hermana. ¿Soy mala persona por no sentir lástima por un pobre viejo que agoniza?


    —No, cuando ese bastardo te ha causado tanto mal —razonó su esposo. 


    —Llévame a casa, cariño. He saldado una deuda. Mi hermana no está en el infierno. Sé lo que dicen las Sagradas Escrituras sobre las personas que se quitan la vida, pero ella merece estar en el cielo, disfrutando de la paz que no obtuvo en vida. Tu hermano se ha encontrado con ella y desde allí nos sonríen y siguen amándose. Deseo ver a nuestros hijos y abrazarlos. Lo necesito. 


    —Regresaremos mañana mismo. Ven, abrázate a mí. —Tal y como estaban en el interior del carruaje uno sentado junto al otro, Rothgar la apoyó sobre su pecho y ella lo abrazó, de tal modo que su mejilla quedó colocada sobre su torso—. Has sido fuerte, Zelina. Lo has mirado a los ojos y le has devuelto uno de los tantos golpes que te dio. 


    —Lo odio y lo odiaré toda mi vida, pero siento como si hoy se hubiese aligerado un gran peso dentro de mí. 


    —Olvida el pasado al fin. Hemos construido una vida feliz, con unos hijos maravillosos y una muchacha generosa que nos aporta luz. —Él hablaba de Bonnie—. En Francia se quedará el recuerdo de Morand y aquí es donde lo enterraremos pese a que todavía siga vivo. No merece que hablemos más de él y no lo haremos. ¿Te parece bien, cariño?


    —Eres tan sabio, además de apuesto… 


    Él le sonrió encantado por su apreciación. 


    —Nací apuesto, pero puedes considerar que me haces cada día un poco más feliz. 


    Ella se rio con ligereza porque sabía que él había pretendido arrancarle una sonrisa. 


    —Te amo. 


    —Lo único bueno que hizo ese bastardo está sentado junto a mí. 


    —No te olvides de Zelda. 


    —Por supuesto que no. Trajo a dos hermanas fascinantes a este mundo. Ahí acabó su buena obra y comenzó a reinar el terror. 


    Ella se aferró todavía más a James y le rezó una oración a Dios por haberlo puesto en su camino. 


    Zelina era completamente libre del yugo de su padre. Vería pronto casarse a Bonnie, sus hijos crecerían para encontrar su propio lugar y tanto Benjamin como Edgar siempre sabrían que eran amados y que contaban con la protección de sus dos padres. 


    Por su parte, James estaba haciendo lo mismo. Daba gracias a Dios por haber encontrado a una mujer buena que logró hacerle creer en el poder del amor. Un beso fue suficiente para saber que ella sería la única, la indicada. 


    Su duquesa. Su esposa. El amor de su vida. 


     


    Fin. 


    

  



  

     


     


    Aclaración sobre la serie


     


     


    Debo recordaros que la nueva serie Reinas de Corazones que comenzó Althea, como siempre, está compuesta por libros independientes y contará las historias de secundarios que han aparecido en otros libros.


    Desde que Rothgar salió en el libro de Lady Lena y el amor, tenía muy pendiente su historia. Así que como me dio un poco de nostalgia mientras reeditaba toda aquella serie, tuve que hacer algo para que estuviese conectado como Althea. 


    Ya tengo muy claras las cinco primeras historias de esta aventura que sigue, espero que no me soltéis de la mano y me privéis de vuestro apoyo, porque como he dicho antes, soy una autora que a veces es superventas y otras muchas no, pero siempre, siempre entretengo… O eso intento. 


    Como esto prácticamente acaba de comenzar solo puede ir hacia arriba, así que el libro tres ya está a puntito de caramelo con la historia de Morgan. ¿Quién será su contraparte? Pronto lo sabréis. 


    Serie Reinas de Corazones (inicialmente) tiene estos títulos:


    1) A un suspiro de ti


    Althea Marriott y Aquiles Darkworth (Duque de Darkworth)


    2) A un beso de ti


    Zelina Myers y James Salsbury (Duque de Rothgar)


    3) A una caricia de ti


    Morgan y… ¿? (Os encantará esta sorpresa)


     


    


  



  
     


     


    Nota de la autora


     


     


    Mi queridísima lector@, los problemas de Zelina no eran pocos. Primero con esa adicción al láudano, después tratando de recordar lo que sabía que había vivido, pero veía como un sueño, sin saber la cronología exacta. 


    Como desde primera hora a Althea os la he presentado como una mujer erudita, me pareció interesante investigar el asunto de la hipnosis. Si bien ese término no se acuñó hasta 1842 por el neurocirujano escocés James Braid, me pareció oportuno introducir el concepto en la conversación entre Althea y Rothgar, porque, aunque en el momento histórico donde se desarrolla mi historia, lo suyo hubiese sido hablar sobre el magnetismo animal (que es, para simplificarlo mucho, el equivalente al poder de la mente), no sabía si captaríais de qué palo iba yo. 


    Aunque esto de la hipnosis fue usado por charlatanes para ofrecer funciones místicas, sí es cierto que muchos médicos comenzaron a entender que la mente es tan fuerte como para llegar a hacer cosas imposibles solo con la sugestión adecuada. 


    James Braid es por lo tanto el padre de lo que se llama hoy en día hipnosis. En 1843 publicó Neurypnology: or the Rationale of Nervous Sleep, su primer y único libro, donde expuso sus ideas al respecto. En él acuñaba los términos hipnosis, hipnotizar e hipnotizador. Braid definió la hipnosis como un sueño nervioso sustancialmente diferente al sueño corriente. El método más eficiente para inducirlo era fijando la mirada en un objeto brillante en movimiento a pocos centímetros de los ojos. Braid observó que la reacción fisiológica que propiciaba el estado de hipnosis era una sobrexcitación de los músculos del ojo lograda mediante una fuerte concentración de la atención.


    El médico que me he sacado de la chistera, el señor Callaghan, sería el equivalente a un psicólogo moderno que sabe usar la hipnosis. Aunque faltan unos años para que nazca el padre del psicoanálisis, Sigmund Freud, es razonable pensar que hubiese otros neurólogos interesados en estudiar el pensamiento humano. Pues cabe señalar que mis hallazgos me han llevado hasta Baruch Spinoza (1632-1677) y este filósofo nacido en Ámsterdam desarrolló interesantes teorías sobre la filosofía de la mente, es decir las percepciones, sensaciones, emociones, fantasías, sueños, pensamientos y creencias de nuestra psique. En mi mente lo he visto factible, me refiero al hecho de que pudiese darse una situación así entre Callaghan y Zelina en 1831. Estamos en un momento de muchos avances. A veces pensamos que por estar en siglos pasados no había ningún adelanto, y os aseguro que los había y muchos, ya los griegos nos dieron muchas lecciones, así que hablar de mil ochocientos y algo no implica que estemos en la Edad de Piedra. Lo digo porque lo he visto con críticas que señalan que mis protagonistas femeninas eran adelantadas a su tiempo. No olvidemos que mujeres adelantadas ha habido siempre y si hay que comer el ingenio se agudiza. Ya la Biblia nos habla de Eva, y más adelantada que ella… pocas. 


    Ahora ya nos podemos centrar en Morgan. Esta mujer tiene muchos secretos tras su fachada. En poco tiempo leemos su historia completa. 


     


    Os adoro, liVertinas mías.


     


    El resto de mis sagas son las siguientes, y no es necesario leer mis libros en orden:


     


    Serie Disolutos sin Corazón


    1) Una esposa para el duque de York


    2) Un buen partido para lady Evangeline 


    3) Una institutriz para el vizconde Portman


    4) Una Navidad para los duques de York.


    5) Una prometida para el duque de Phenton


    6) Una amante para un lord 


    7) Una dama para el conde de Snow


     


    Saga Amor, Amistad y Deber (Reeditada)


    1) Lady V. no quiere casarse (Es de editorial. No tengo los derechos todavía)


    2) Lady Lena y el amor


    3) El duque y la maldición


    4) Lady Susan y el error


    5) El conde y la equivocación


    6) La duquesa y el acierto


    7) El marqués y el deber


    8) La marquesa y el destino


    9) El rey y la perversión


     


    Trilogía Hermanas Davenport:


    1) Amberly, la esposa perfecta


    2) Tiffany, la esposa esquiva


    3) Emily, la esposa de conveniencia


     


    Trilogía Ducado de Mildre


    1) Loren, la esposa sin título


    2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse


    3) Gabriel, el esposo que quería ser digno


     


    Trilogía Institutrices


    1) Rosemary, una institutriz soñadora


    2) Philomena, una institutriz desdichada


    3) Marianne, una institutriz realista


    4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante)


     


    Las especiales Navidades de la condesa


     


    Bilogía Acuerdos


    1) El acuerdo de un lord inadecuado


    2) El desacuerdo de un lord reticente


     


    Serie Inesperada (Junto con A.S. Lefebre)


    1) Una pupila inesperada


    2) Una prometida inesperada


    3) Una candidata inesperada


    4) Una pretendienta inesperada


     


    Serie Destino (Viejo Oeste Americano)


    1) Un esposo inconveniente


    2) Un amor inconveniente


    3) Un matrimonio inconveniente


     


    Serie de Amores y Matrimonios


    Entre el deber y la pasión


    Una segunda oportunidad para amar


     


    Novela Contemporánea


    Club Inhibiciones (Romance erótico)


    ¿Serás un error, Pablo? (New adult)


     


    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo. Sin vosotras no sería nada, no escribiría nada, no soñaría nada… Os adoro, queridas y bellas damas. 


    

  


  
     


     


    Sobre la autora


     


     


    Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera—CEU de Elche. Compaginó su trabajo como periodista y fotógrafa en un semanario comarcal durante un tiempo, pero luego decidió dedicarse en cuerpo y alma a su faceta como escritora.


    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante: Jane Austen. 


    Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras.


    El romanticismo en general la enamora y el drama con final feliz la enloquece. 


    Síguela en Facebook: Verónica Mengual


    Instagram: @veronica_mengual


    Twitter: @VernicaMengual1
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